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    A las Bookladies, por creer en mis sueños. 
A mis hijos, por guardarme el secreto. 
A todos vosotros.
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  Ha llegado mi momento. Después de todo el día limpiando y haciendo el cambio de temporada por fin voy a sentarme.


  Mi aspecto es de anuncio: moño deshecho, sudando, con una camiseta negra dada de sí y llena de agujeros (por no hablar de las manchas que no desaparecen por más líquidos que le ponga), unas mallas (que ahora se llaman leggings) con las que parezco una morcilla de Burgos … En fin, que estoy divina. 


  Ese toque sexy que veo en las pelis cuando están de limpieza y de repente aparece el vecino buenorro… a mí que me expliquen cómo se hace. Cuanto más limpio, más sucia estoy yo. Es inversamente proporcional.


  A lo que iba, que me voy por las ramas. Ha llegado mi momento. Uno de los días que más me gusta del año: 1 de noviembre. No, no es por el día de los difuntos, ni los panellets o las castañas, ni siquiera por Halloween… ¡Es el día que empiezan las películas de Navidad! En todos los canales, plataformas, a todas horas, tres por día si es fin de semana.


  Hola, me llamo Mía y soy adicta a las películas de Navidad. (Espero que todos hayáis dicho: ¡Hola Mía!, como en Alcohólicos Anónimos).


  Antes de encender la tele tengo que hacer todo el ritual, ¿habéis oído hablar de la filosofía Hygge? Esa soy yo. Lleno la bañera con agua hirviendo, un toque de sales de baño y velas por todas partes mientras me relajo con mi libro (romántico, por supuesto), intentando, eso sí, que no se moje. Me he comprado una bandeja de esas de bambú para la bañera donde coloco el ebook, una copa de vino blanco y una vela para poder leer algo. Así permanezco hasta que el agua está tan fría que mis dientes empiezan a castañear. Me pongo el pijama antimorbo, que seguro que todas tenéis: sí, ese de borreguito que es tan cómodo como hortera, con mis calcetines gordos por encima para que no me entre el frío. Según la revista Vogue es el outfit ideal para estar en casa y ver películas de Navidad. Si aún no lo tienes, corre a Women Secret a comprarte uno, o a Primark, que es más barato. Eso sí, no esperéis que os quede igual de bien que a las del catálogo porque yo pensaba que sería así y, madre mía cuando me lo puse en casa…


  Os sigo explicando, que me voy otra vez: preparo mi bebida estrella de Navidad (no, no es un té): chocolate caliente con Marshmallows (acaso no habéis visto ninguna película navideña).Casi estoy lista, un par de velas más, una mantita y mi sofá. Ahora sí, llegó la hora.


  Enciendo el televisor y pienso, en primer lugar, por qué plataforma voy a empezar. Creo que me decantaré por Netflix. Busco la palabra clave  “Navidad” y empiezan a salir, tal y como esperaba: “Un príncipe para Navidad”, “Una princesa de Navidad”, “Vuelve a casa por Navidad” y un montón más que incluyen la tan anhelada palabrita.


  Voy pasando porque creo que las vi todas el año pasado, e incluso el anterior, y el otro… De repente ahí está, una que no he visto. 


  Mi corazón empieza a latir y me da un escalofrío. Me acurruco un poco más contra el brazo del sofá y empiezo a oír esas campanillas de Navidad que indican que está a punto de empezar un villancico. Esta película no me defraudará, empieza bien, la mujer empresaria de éxito que vive en Nueva York y está tan ocupada que no tiene tiempo ni para el amor ni para su familia. Ahora hay que esperar a ver a qué precioso pueblo de espíritu navideño le hacen ir para visitar a un cliente o asistir a una reunión. Bueno, me callo que no quiero hacer spoiler.


  No creáis que ya la he visto, como ya os he dicho es nueva pero todas siguen el mismo patrón y me encanta que sea así. Espero no encontrarme nunca una en que la chica prefiera a su novio rico o no quiera quedarse en el pueblo (mierda, creo que os he contado el final).


  Después de una hora y media de sonrisas, envidia y algún que otro llanto mi corazón me pide otra película pero mi cabeza sabe que mañana hay que trabajar y es hora de dormir. A ver quién de los dos gana esta noche.


  Bueno, casi no os he hablado de mí.


  Me llamo Mía, tengo 32 años, vivo en Barcelona y soy recepcionista. Soy de estatura estándar tirando a baja, poco más de 1’60. Tengo el pelo castaño y largo con unas ondas que se me forman por la manía de ponérmelo detrás de la oreja. Mis ojos son entre verdes y grises oscuros y tengo unas graciosas pecas por toda la cara. Mentira, no son graciosas. Eso es lo que me dicen. Yo las odio. Como os he dicho trabajo como recepcionista y debo decir, que no me oiga mi jefe, que es un asco. Con este trabajo no tengo ninguna posibilidad de que me trasladen a un pueblo donde encuentre a mi príncipe azul.


  Vivo sola en un diminuto piso de alquiler, mi sueldo no da para más, y seguir viviendo con mis padres no es una opción que valore.


  Mi vida es muy interesante y enigmática. Trabajo de 8 de la mañana a siete de la tarde, turno partido (tengo que comer en el trabajo un tupper que me llevo de casa con comida precocinada y rodeada de administrativas rancias y amargadas) pero lo mejor viene después, cuando salgo y me dirijo a mi casa a morirme de asco.


  Con un poco de suerte, si es viernes y se conjuran los astros, puedo quedar con mis amigas (casadas y con hijos) a tomar un café, máximo hasta las ocho u ocho y media, en el mejor de los casos, porque tienen que darle la cena a los niños. ¿Qué pasa que no tienen manos, no pueden cenar solos? Y los padres, ¿para qué los quieren si no son capaces de darles la cena un solo día a la semana?


  Mi sábado es un pelín más interesante. La mayoría de las veces salgo con mi hermano gemelo Marcos y sus amigos. No es que sean gran cosa, o igual es que los tengo muy vistos, pero como soy la única chica me cuidan muy bien y siempre me invitan así que ahorro bastante.


  Mi domingo es un poco peor. Toda la mañana limpiando y por la tarde la depresión post-vacacional (sí, a mí me dura todo el año). La única alegría es la posibilidad de que alguna de las pelis de antena 3 o de la 1 sea romántica y ñoña. 


  Y así pasan las semanas. Hasta que llega el puente de diciembre.


  Mi familia odia esta época del año pero solo porque me vuelvo insoportable. Prácticamente desde el día 2 de noviembre ya quiero decorarlo todo. En mi piso es muy fácil, apenas tiene 50 metros cuadrados y acabo rápido, pero mis padres tienen la típica casa unifamiliar de tres plantas con un jardín delantero que, con una buena decoración, podría pasar por una de esas casitas americanas que tanto me gustan.


  Al final consigo que me la dejen decorar esos días de fiesta, que paso sola porque mis amigas “las aburridas” están con sus bebés en alguna casita rural o en algún albergue muriéndose (de asco según yo y de amor según ellas). Que conste que me encantan los niños, pero me encanta tenerlos yo, no ellas. Quiero dos o tres  de esos rubitos con ojos azules igual de guapos que su padre, educados, inteligentes y con un corazón enorme….


  Bueno, vale, esta vez me he pasado… ¡pero es que yo quiero mi película de Navidad! ¿Tan difícil es de conseguir? No soy Claudia Schiffer, pero tampoco soy fea y aunque mis piernas y mi culo no son del tamaño que me gustarían, los tengo bien puestos, y de tetas no ando mal… ¿Por qué no puedo encontrar a un chico guapo, atlético, culto, que viva en un pueblo y que tenga dinero? Aunque eso lo descubriría después porque tiene otros valores y no le da ninguna importancia. Se llamaría algo así como Mike o Sam o algún nombre del estilo, aunque tendré que pensar en la versión española porque si ya me parece imposible irme a un pueblo por aquí y conocer a mi futuro marido, si me tengo que ir a Estados Unidos y comunicarme en inglés, la llevo clara. Eso sí, sin ánimo de ofender, no quiero a un Bartolomé, Rigoberto, Doroteo o Eustaquio. Un poquito de glamour, por favor.


  A ver… ¿cómo podría llamarse? Bueno, ya lo pensaré más adelante. 


  A lo que íbamos, lo he pedido para Papa Noel, a los Reyes, al Ratoncito Pérez, a las estrellas fugaces, a las pestañas que se caen, a las velas de cumpleaños... y nada. Sigo sola y sin película. 


  Va, que me voy del tema, ya me conoceréis, no es que hable mucho, es que tengo mucha vida interior, comúnmente llamada “soñar despierta”.


  No me voy a molestar en explicaros lo que he hecho durante el último mes porque la verdad es que es más de lo mismo: trabajar, pelis, compra, faenas de casa, una tarde he quedado con mis amigas y un sábado por la noche con mi hermano y los chicos, pero nada que valga la pena destacar.  


  Pues eso, que ha llegado el puente de diciembre y sin novedades al frente. Como mucho que se me están acabando las pelis de Navidad y voy a tener que empezar a repetir. Ah, y debido a mi falta de planes, me voy a casa de mis padres, en una mierda de pueblo cerca de Barcelona (no os hagáis ilusiones, no se parece en nada a los de las películas). De hecho ni siquiera es un pueblo, es una de esas urbanizaciones cutres donde la gente tiene un terreno de fin de semana, aunque la verdad es que también hay unas pedazo de casas por allí…


  Lo dicho, que he ido a ayudarles/obligarles a decorar y de paso a llevarme unos cuantos cientos de tuppers. No creáis que soy una aprovechada, lo hago por ellos para que no se aburran.


  Me reciben con una alegría fingida, les encanta que vaya a visitarlos pero están en un momento de su vida en el que quieren volver a su juventud y disfrutar viajando o saliendo con sus amigos. Creo que pensaban irse por ahí pero les ha sabido mal dejarme tirada así que me han aceptado como okupa.


  Pese a que voy a estar solo tres días, la primera noche deciden dejarme sola porque han quedado a cenar con sus amigos. Creo que se van a cenar y luego a una sala de fiestas. Encima me han dicho que no les espere despierta. ¡Qué fuerte! Mis ancianos padres tienen más vida social que yo… 


  Aun así, no me deprimo. Ahora que ya está medio decorada y en una casa con chimenea es mucho más guay ver una peli navideña así que ese va a ser mi plan. 


  Al segundo día de estar en su casa me muero de aburrimiento así que cojo mis cosas y regreso a mi dulce hogar. Sí, les he fastidiado el plan y no he aguantado ni dos días pero solo tengo 4 días de fiesta así que hay que aprovechar. Al final voy a echar de menos ir a trabajar, se me están haciendo eternos…


  Me despido de ellos, recibo sus tuppers con el típico “No hace falta pero gracias”. Mentira. Sí hace falta. No es que no se me dé bien la cocina, es que me gusta cocinar platos elaborados para cuando hay una cena importante o tengo invitados (o sea, nunca) pero la cocina diaria la odio así que me encanta que me den comida para las próximas 2 vidas. 


  Llego a casa justo a la  hora de la siesta y, como estoy tan cansada, a eso que voy. Me tumbo el sofá y pierdo el conocimiento en cero coma. 


  El timbre me despierta. Abro los ojos y veo que empieza a oscurecer así que deben ser sobre las seis. Vaya siesta me he echado… Voy a abrir medio dormida y… sorpresa. No hay nadie. 


  Bueno, ya que estoy despierta y es fiesta voy a empezar ronda de llamadas en busca de un buen plan. 


  Llamo a mi hermano para enchufarme con él y los frikies para salir esta noche. Está claro que tumbada en el sofá viendo pelis no es fácil encontrar a mi futuro marido. Espera un momento… Tal vez mi prometido enigmático vaya a visitar a algún amigo que acaba de mudarse y al llegar se equivoca y toca a mi timbre. Cuando abra la puerta se quedará embobado mirándome (y yo también, por supuesto) y saltarán las chispas. Le invitaré a entrar porque está empapado por el diluvio que está cayendo fuera. Le dejaré una camiseta que casualmente tengo de su talla en el armario (es de mi hermano, claro) y le meteré la ropa en la secadora mientras tanto. Su amigo le llamará y le dirá que con la lluvia hay un poco de atasco y tardará así o vuelve otro día o se espera en la cafetería. Por supuesto no lo hará, se quedará conmigo hablando, empezaremos a ver una peli y acabaremos dormidos en el sofá abrazados.


  ¡Despierta, Mía! Otra vez te vas por los cerros de Úbeda. 


  A lo que íbamos, que llamo a mi hermano y me dice el muy cabrito que ha conocido a una chica y que se ha ido unos días a una cabaña (¡Desgraciado! Esa es mi película, no la suya) así que me quedo sin salir. Me dice que llame a los chicos pero me da un poco de palo así que paso al plan B. 


  Sonia. Después de rogar y rogar consigo quedar con mi amiga para cenar, eso sí, en su casa porque no podemos llevarnos de copas a la pequeña Elena. No es el plan que esperaba pero la verdad es que me sirve. Me encanta esa niña, con solo 2 añitos y lo espabilada y graciosa que es… — ¡Tita Mía! —me dice cuando su madre abre la puerta y me ve por el pasillo


  —Cómo te he echado de menos, pitufa. Hacía muchos días que no te veía. A ver si tus padres se van un día al cine y te vienes conmigo a casa que tengo varias películas de Disney pendientes y ya sabes que necesito alguien con quien comentarlas.


  — ¡Síííí! Mami, ¿puedo ir a casa de la tita Mía? Porfi….


  Cuando ponía esos pucheros no había quien le dijera que no… Como el día que tenga hijos (si es que llega) sea tan blanda como con Elena, la llevo clara. Se convertirán en los niños más mimados y malcriados del universo. Serán tan repelentes… 


  —Bueno, ya hablaremos- contesta Sonia interrumpiendo mis pensamientos—.  Tal vez un día.


  —Porfiiiii- decimos las dos a la vez haciendo pucheritos


  —Está bien, la semana que viene si a la tita Mía le va bien puedes ir el viernes, que tengo una reunión y saldré tarde.


  —Por supuesto. Ningún problema. El viernes hago jornada intensiva así que puedo ir a buscarla al cole y me la llevo a casa directamente. Cuando salgas de trabajar vienes y pedimos unas pizzas


  —Ah, no. Para un día que me libro me voy con mi maridín a un buen restaurante, que se estire. 


  Pasamos una cena muy divertida gracias a las payasadas de Elena hasta que, después de un rato de sobremesa, llega la hora de acostarla.


  —Vamos Elena, es hora de ir a la cama.


  —No quiero, porfi mami, solo un ratito más


  —Me voy contigo y te leo un cuento – dice Jorge, el papá de Elena, que había llegado un momento antes de trabajar- así mamá y la tita Mía pueden hablar de cosas de chicas.


  —Pero yo también soy una chica —protesta Elena mientras su padre la lleva a la habitación.


  Jorge es algo así como el hombre perfecto. Trabaja como cirujano aunque solo media jornada porque así puede dedicarse a su hija, nunca se enfada, siempre tiene una sonrisa en la boca y según Sonia, ahí no puedo opinar, tiene otras virtudes en las que no cal entrar.


  Mi amiga y yo nos tiramos en el sofá con un Gin-tonic que Jorge nos ha preparado.


  —A ver Mía, explícame como una tía tan cañón como tú viene un sábado por la noche a mi casa a jugar con mi hija de 2 años. Que no es que me moleste, sabes que me encanta pero no es normal


  —No sé tía, estoy ya harta de salir de fiesta con mi hermano y sus friki-amigos. Vosotras estáis todas con pareja y con niños y yo creo que no encuentro mi sitio. Yo quiero esto, Sonia. Quiero una pequeña que corra por mi gran casa mientras mi marido macizorro me cocina con un delantal de Santa en bolas.


  —Cielo, creo que necesitas un psiquiatra. Lo tuyo no es normal… Vale que Jorge no está nada mal pero de ahí a macizorro… y de cocinar ni hablamos, si lo sacas de un Gin-tonic o un Mojito no sabe hacer nada más. Creo que ves demasiadas películas. ¿Qué hay de Borja, tu compañero de trabajo?


  —Nadie que se llame Borja puede tener nada bueno. Es un pijo estirado, demasiado vainilla para mí (que ya es decir). ¿Por qué no me presentas a algún compañero tuyo del buffet? Seguro que hay alguno que esté bien.


  Sonia es una de las mejores abogadas que hay en la zona, y no porque lo diga yo. Está bastante solicitada y a su bufet llegan casos sin parar, por eso tiene tanto trabajo y apenas para por casa. Es la más sensata del grupo, yo soy la soñadora, Silvia es la trabajadora y responsables, Angy es la novia de Javi (mi vecino y mejor amigo) y Ester es la loca.


  Javi y yo nos hemos criado juntos, nuestras familias ya eran amigas antes de tenernos y el hecho de vivir justo en el piso de al lado y ser casi de la misma edad facilitó mucho que nos convirtiéramos en inseparables. Siempre nos han dicho que acabaríamos juntos pero la verdad es que sería como incesto ni él ni yo hemos sentido nunca nada por el otro (fuera de la amistad, claro)... de hecho me da hasta asco pensarlo. Es como si me liara con Marcos, mi hermano gemelo (puajjjj). Bueno, así es como conocí a Angy. Al principio no le caía muy bien porque pensaba que iba a quitarle a Javi pero pronto entendió que nada más lejos de la realidad, lo hablamos y ahora somos súperamigas. 


  Silvia es mi prima. Vivía en Madrid pero cuando su padre murió necesitaba un cambio de aire y se vino a estudiar a Barcelona. Al principio decidimos compartir piso y, como no conocía a nadie en la ciudad se unió al grupo y aquí sigue. Sonia, Ester y yo nos conocimos en el instituto. Nuestra historia es de lo más común: Sonia y yo éramos amigas y odiábamos a Ester porque nos parecía demasiado “intensa”, le gustaba mucho llamar la atención y nosotras somos (bueno, éramos) más de pasar desapercibidas. Un día la señora Martínez, nuestra tutora y profesora de literatura española, decidió hacer un sociograma para hacer uno de los trabajos más importantes del curso: debíamos decidir con quién nos gustaría trabajar y con quién odiaríamos. ¿Qué pensó la buena mujer? Que sería buena idea poner a uno que te cae bien con uno que te cae mal y así fue como empezó. Estábamos en el grupo Sonia, Ester, su amiga Noe y yo. Debo reconocer que al principio nos pasamos un poco con ella pero es que no la soportábamos. Le rechazábamos todas sus ideas, le dábamos la parte más difícil... Éramos dos contra uno puesto que Noe era como un mueble, no hablaba, no opinaba... era más sosa la pobre. Un día la oímos hablar con su amiga y quejándose de lo mal que la tratábamos (éramos unas auténticas brujas, qué mal me siento ahora). Se le notaba triste, dolida, no enfadada. Pensamos que quizás debíamos darle una oportunidad ya que nunca nos había hecho nada. Entonces fue cuando nos dimos cuenta de que no buscaba llamar la atención, era así, espontánea, loca y divertida. Le pedimos perdón y a partir de ahí nos convertimos en amigas y hasta hoy. Ya ha sentado la cabeza, está casada y con dos gemelos de 3 años pero aún conserva su toque.


  Volviendo a casa de Sonia, ahora que ya situáis a todos, después de cenar seguimos hablando durante horas hasta que nuestros ojos empezaban a cerrarse.


  —Mía, quédate a dormir, ya he perdido la cuenta de los Gin-tonic que llevas. Así no tienes que coger un taxi y mañana vamos a por unos churros con chocolate.


  —Tranquila, ya contaba con ello, de hecho llevo ya el pijama por si acaso. Siempre acabo durmiendo en tu sofá, creo que es mucho más cómodo que mi cama.


  —En ese caso yo me voy a dormir que estoy muerta y Elena no entiende de horarios. Buenas noches, cariño. 


  —Buenas noches, Sonia.


  Me coloco en posición fetal y no recuerdo nada más, ni siquiera  el momento en que me quedo dormida, ni si fue mi amiga quien me arropó con esa manta tan suave pero lo que sí recuerdo es el fantástico sueño que estaba teniendo cuando Extremoduro me despertó. Me costó un poco reaccionar hasta que caí en que era mi teléfono el que estaba sonando. ¿Quién será a estas horas? Seguro que aún es de noche. ¿Habrá pasado algo? ¿Estarán bien mis padres?


  Abro los ojos y me doy cuenta de que ya es de día así que no son horas tan intempestivas. Me levanto de un salto para no despertar a los demás (o eso creo) y cuando intento correr hacia él, mi pie se enreda en la manta y caigo de bruces contra el suelo, suerte de la alfombra… Si aún seguían durmiendo, después de este escándalo ya no lo creo.


  A todo esto aún no he contestado el teléfono pero ya ha dejado de sonar, no será importante.


  Con un fuerte dolor en la nariz me vuelvo a acostar, estoy segura que si miro quién me ha llamado me lio con Instagram o Facebook y ya no puedo volver a dormir, así que mejor ignorarlo… hasta que vuelve la dichosa cancioncita.


  Esta vez me aseguro de que la manta quede bien lejos de mi pie y consigo cogerlo a tiempo. ¡Qué raro! Es Silvia, ¿qué querrá?


  — ¿Tienes pasta? —me dice de sopetón.


  —Hola prima, buenos días, ¿qué tal estás?


  —Buenos días querida primita, ¿cómo has dormido hoy? ¿Tienes pasta?


  —Hombre, tanto como tener… ¿cuánto necesitas?, ¿Ha pasado algo?


  —No es para mí, es para nosotras.


  —No entiendo nada, ¿puedes explicarme para qué queremos dinero tú y yo?


  —Quedamos en media hora en la cafetería de debajo de tu casa y hablamos.


  —Estoy en casa de Sonia y he quedado con Elena que desayunaba aquí.


  —Dile a Sonia que prepare una silla más, que voy. Yo llevo los churros


  —Vale pero no me dejes con la intriga, hazme un adelanto. ¿Nos vamos de viaje? ¿De fiesta? ¿Nos fugamos?


  _ Ya te contaré


  Y me cuelga. Estoy impaciente porque llegue. ¿Qué será eso tan importante que tiene que contarme? Voy al lavabo, me arreglo un poco y me lavo haciendo un poco de ruido para ver si alguien más se levanta en esta casa. Para que luego digan que los niños pequeños no dejan dormir. 


  Mi plan surge efecto y Elena aparece con su pijamita de los ositos amorosos que le regalé para su santo.


  —Hola cariño, buenos días. ¿Te he despertado?


  — ¡Hola Tita Mía! Ya estaba despierta, estaba en la cama mirando un cuento.


  — ¿Por qué no vas a despertar a mamá y así desayunamos? Ahora viene la tita Silvia y nos trae unos churros. ¿Te apetecen?


  —Síííííííí, me encantan


  Elena corre hacia la habitación de sus padres y en menos de un minuto aparece Sonia con cara de sueño.


  — ¿Así que tenemos visita? Buenos días


  —Sí, me ha llamado mi prima que tiene algo importante que contarme y cuando le he dicho que estaba en tu casa me ha dicho que venía para aquí con unos churros para todos.


  —Genial, no me apetecía nada salir a comprarlos yo, con lo bien que se está aquí y el frío que hace fuera pero, ¿no podíais haber quedado dos o tres horas más tarde? 


  —A mí también me ha despertado, o pensabas que después de la resaca lo que más me apetece es pegarme este madrugón. 


  —A todo esto, ¿qué se supone que quiere esta ahora? ¿No te ha adelantado nada?


  —Pues ahora mismo iba a preguntarte lo mismo, si tú sabías de qué iba. Solo me ha preguntado si tengo pasta.


  En ese momento el timbre sonó.


  —Ahí la tienes, ahora nos saca de dudas.


  Sonia va a abrir y recibe a Silvia con un gran abrazo. Mi prima y yo de pequeñas solo nos veíamos en el pueblo ya que ella vivía en Toledo pero hace 8 años que se vino y ya no hay quien se la lleve.  


  Como ya sabéis empezamos compartiendo piso hasta que se mudó con un chico estupendo (que resultó que no lo era tanto) y cuando consiguió quitárselo de encima se quedó ella en el ático que habían comprado, aunque su intención es venderlo y mudarse. Tiene un par de habitaciones alquiladas a unos de los amigos frikis de Marcos así que todo queda en familia.


  —Silvia, qué alegría verte. Hace casi dos meses que no te veo, ¿dónde te metes?


  —Trabajando hija, esto de trabajar los fines de semana es una mierda, ni vida social ni nada.


  —Hombre prima —me dice dándome un achuchón tan fuerte que casi me ahoga.


  — ¿Qué tal? El tirano de tu jefe te ha dado fiesta hoy, ¿un domingo?


  —En realidad he llamado diciendo que estoy enferma y de ti depende que vuelva o no.


  — ¿De mí?, ¿de qué hablas? Al grano, que me estás poniendo nerviosa.


  —Está bien, ahí voy. Bueno no, mejor vamos a desayunar primero que estoy muerta de hambre


  —Ni hablar, cuéntame que estoy impaciente.


  —Pues sufre un rato. Anda, prepara un chocolate mientras yo pongo la mesa. Y tú Sonia, avisa a tu marido que estamos aquí no vaya a salir enseñándonos las vergüenzas.


  —Tranquila, ya estoy vestido —dice Jorge mientras aparece por la puerta del comedor


  —Buenos días, guapo  —decimos a la vez mientras nos lanzamos a sus brazos.


  La verdad es que es un santo. No sé cómo nos aguanta, se ha ganado el cielo aunque sé que Sonia se lo  agradece de otra forma. 


  Preparamos el desayuno entre todos mientras yo voy detrás de Silvia rogándole que no me haga esperar, que necesito saberlo ya. Sabe que soy una chafardera así que está regodeándose. Me va dando largas hasta que acabamos de desayunar y entonces decide que ha llegado el momento. 


  — ¿Te acuerdas de Engracia, la vecina del pueblo de mi madre?


  —Me acuerdo de que existe pero hace muchos años que no voy por tu pueblo así es que no le pongo cara —contesté cada vez más perdida.


  —Bueno, es igual. Me ha dicho mi madre que como se está haciendo mayor le da un poco de miedo quedarse en el pueblo porque cada vez va teniendo más achaques. La mujer está sola y no sabe dónde ir, dudaba entre ir a Madrid o a Barcelona pero quería una ciudad grande donde hubieran buenos hospitales. Pues bien, mi madre le ha dicho que ella está muy contenta en Madrid y que si le interesa puede dejarle el piso de encima suyo, el que se supone que iba a ser para mí. Creo que está perdiendo la esperanza de que un día vuelva y me vaya a vivir a su vera.


  —Sigo sin entender nada.


  —Engracia no quiere follones y no quiere ponerse ahora a vender su casa, tiene dinero suficiente y para lo que gasta ella… Entonces, agradecida de la oferta mi madre, le ha propuesto cambiarle el piso de Madrid por su casa del pueblo. Al principio mi madre dudó porque le parecía estar estafando a la pobre anciana, mi piso sabes que es pequeñito y ella tiene una casa enorme en el pueblo. No sé si te acordarás, la que estaba a mano derecha justo antes de entrar en el pueblo, donde…


  — ¡Al grano!


  — ¡Qué impaciente eres! Pues ha dado la casualidad que en medio de esa conversación, llamé a casa y me lo explicaba mi padre en directo. Entonces tuve una idea. ¿Cuál es tu sueño?


  —La película de Navidad – gritamos Sonia, Jorge y yo a la vez.


  Todos los que me conocen saben la obsesión que tengo con eso. Quiero irme a vivir a un pueblecito de montaña donde nieve en Navidad. Allí encontraré al típico buenorro, decoraremos la casa de Navidad con montones de luces y al final nos casaremos en la nieve el día 25 de diciembre. Desde pequeña había quedado fascinada con esas películas, lo bien y felices que están en su pueblo, donde todos se conocen, te saludan por la calle, te traen pasteles y puedes dejar la puerta de tu casa abierta que sabes que nadie va a entrar a robar así que un día, sentada delante de la tele y con apenas diez años decidí que esa iba a ser mi meta en la vida.


  — ¿Y mi sueño? —preguntó Silvia


  —Tener tu propio restaurante —gritamos otra vez los tres al unísono


  —Pues si juntamos tu sueño y el mío, ¿qué te parece si nos quedamos con la casa de Engracia y hacemos un pequeño hotelito rural súper cuqui donde tú seas la recepcionista y lleves las cuentas y yo me encargo del restaurante?


  Por mi cerebro empiezan a pasar mil imágenes. Ya lo veo, es la típica película de Navidad americana. Un pequeño hotel rural en la nieve donde el chico que contratamos para hacer el mantenimiento será el manitas guapo del pueblo, cachas, conocido por todos  y querido por los niños. Iremos juntos a ver el festival de fin de curso de su sobrina, a la que quiere con locura y a la que llevaremos a patinar sobre hielo, a comprar regalos… Un día se dará cuenta de que soy la mujer de su vida y en la fiesta de la calabaza en la que se reúne todo el pueblo me pedirá que me case con él de la forma más romántica que te puedas imaginar


  — ¡Mía, despierta!


  No sé cuánto tiempo he estado montándome la película pero lo que tengo muy claro es que es mi oportunidad. Además, si no recuerdo mal el pueblo de mi prima es muy bonito, mucho más que en el que veraneamos nosotras, que es seco, árido, lleno de viejos y con poco que hacer.


  — ¿Qué dices? ¿Te apuntas?


  — ¿Qué voy a decir? Que sí, claro que sí  —grito mientras corro a abrazarla.


  Estamos durante horas hablando de lo mismo, de todo lo que tenemos que hacer, qué nombre le vamos a poner, cómo lo decoraremos, cómo nos pondremos de acuerdo sobre qué tío bueno nos quedamos cada una, en fin… cosas importantes.


  A la hora de comer decidimos que ya es hora de dejar a Sonia tranquila, que al principio estaba muy emocionada pero al final está ya hasta el moño de nosotras.


  Nos despedimos de ellos y prometemos llamarla cuando tengamos novedades. Ya en la calle no queremos separarnos, necesitamos seguir soñando juntas, o mejor dicho, seguir cumpliendo nuestro sueño así que pillamos unos pollos y vamos a mi casa. Después de comer empezamos con la maratón de películas navideñas y así nos da la hora de cenar.


  Trazamos el plan a seguir: primero Silvia llamará a Engracia para asegurarse que todo es correcto, que no se arrepiente y que le parece bien la idea. Después nos despediremos de nuestros respectivos trabajos (solo 15 días más, tú puedes), haremos las maletas, miraremos los ahorros que tenemos, sablearemos a nuestros padres, pediremos un crédito y haremos el plan de empresa con Sonia, que se ha ofrecido. En realidad el orden no es bien bien ese, pero más o menos. 


  


  El primer contacto


  



  Silvia y yo quedamos en ir hablando durante la semana y decidimos cogernos el viernes de fiesta para viajar a su pueblo y visitar la casa, pedir presupuestos, arreglar papeles…


  Los días pasan cada vez más lentos, no veo el momento de irnos y empezar nuestra nueva vida. Incluso varias veces he pensado en decirle a mi jefe que me diera el finiquito que me largaba pero hay que ser paciente. Esto puede durar meses… hay mucha faena pendiente incluida la reforma integral de la casa, los permisos, las compras, buscar personal…. Puf, qué estrés.


  Por fin llega el viernes y paso a buscar a mi prima bien temprano. Estoy tan nerviosa… no recuerdo bien la casa, ni siquiera el pueblo. La última vez que fui era pequeña. ¿Y si no me gusta? ¿Y si no cumple los requisitos para convertirse en hotel? ¿Y si no nos llega el dinero? ¿Y si Engracia se arrepiente? Miles de dudas me asaltan pero una cosa está clara, quiero mi película de Navidad y esta es mi oportunidad. Además, necesito un cambio de aires, odio Barcelona, la gran ciudad, la gente, los coches…


  Nos dirigimos al aeropuerto. Buscar vuelos a última hora hace que encuentres grandes gangas y, si encima es para viajar a León (quién va a León en avión) ni te cuento. Son casi diez horas en coche así que para solo un fin de semana no vale la pena.


  Una vez allí cogemos un coche que hemos alquilado para poder llegar hasta el pueblo. La comunicación es imposible salvo con transporte privado. Imagino que esa debe ser la gracia, que no se llena de turismo y pierde su encanto.


  Como vamos a la montaña he alquilado un sub. No es un 4x4 pero es lo más parecido. Nos esperan dos horas de camino. Al principio vamos muy ilusionadas hablando de todo lo que queremos hacer estos días pero ha llegado un momento en el que estamos un poco colapsadas y necesitamos procesar todo esto así que nos quedamos en silencio cada una con sus pensamientos.


  —Mía, despierta. Ya estamos llegando.


  No sé en qué momento me he dormido pero la verdad es que me alegro de haberlo hecho porque abrir los ojos y tener ante mí estas vistas me ha alegrado el día.


  El pueblo de mi tía está en un parque natural. Se nota cuando te acercas porque el paisaje cambia por completo. Robles, escobas y otros árboles que no conozco le dan esa belleza que solo puedes encontrar en la montaña. Pese a que el color predominante es el marrón de los árboles secos me ha hecho recordar el año que me invitaron a venir con ellos.


  Mi madre estaba haciendo un curso de no recuerdo qué, o quizás no me interesé en escucharlo. La cuestión es que tenían que apuntarnos a mi hermano y a mí durante el verano a unos campamentos pero valían muy caros así que mis tíos se ofrecieron a traernos al pueblo con ellos. Fueron solo tres semanas pero el hecho de con doce años estar sin tus padres en un pueblo con bastante libertad y con mi prima, que es lo mejor que me ha pasado, lo convirtió en el verano de mi vida.


  Veinte días después vinieron a buscarnos y estuvimos aquí juntos un fin de semana hasta que tuvimos que volver.


  Durante años intenté que me volvieran a traer pero mi padre también tiene pueblo y mucho más cerca así que veraneaba allí. No os equivoquéis, no es que no me guste. El pueblo en sí, está en Teruel, que no os lo he dicho, es bastante feo. No tiene nada salvo unos cuantos bares donde se reúne todo el mundo, una panadería que lo mismo te vende una barra de pan que un rollo de papel del váter  y un local- asociación donde de vez en cuando hacen actividades como talleres, cine, bingo, etc.


  Allí tengo amigos a los que veo todos los años y con los que seguía manteniendo el contacto una vez en casa. El problema es que casi todos viven en Madrid y poco podemos vernos. De pequeños estábamos muy unidos pero poco a poco la cosa se fue enfriando. Algunos han dejado de venir, otros vienen con los niños y hacen una vida completamente diferente y a algunos se les ha olvidado crecer. Mi prima apenas va al pueblo ya que siempre han tirado más para el de su madre así que, como podéis imaginar, no es que me encante ir allí. Además, desde que mi tío no está no le apetece ir.


  Cogemos la carretera que nos lleva a Briansa y empezamos a ver al fondo el lago y las montañas nevadas. Entonces me doy cuenta de cuánto me gusta esto, de qué feliz puedo llegar a ser aquí. Siempre he sido una chica de campo pese a haberme criado en la ciudad. Me encanta la naturaleza, los árboles, los ríos, la paz, el silencio, sentarme a meditar o a leer en una roca, abrazar los árboles para captar toda su energía. Soy muy zen cuando me lo propongo.


  Veo la señal que me indica que estamos solo a 1 km. El corazón se me desboca, estoy tan nerviosa…


  Llegamos a la salida del pueblo y, justo antes de entrar en él le pido a Silvia que pare el coche. Necesito respirar aire puro, asimilar lo que vamos a hacer, pensar si realmente estoy preparada para ello y hablar con mi entorno. No es que esté loca, bueno un poco sí, es que necesito saber si todo lo que estoy sintiendo son nervios o son vibraciones. Creo mucho en esto. Soy un poco como Pocahontas. Juro que si veo unas hojas que se mueven en la misma dirección hacia allí que me voy.


  Nos bajamos del coche y subimos a unas rocas enormes que hay justo en la entrada desde donde se puede ver el lago, especialmente ahora en invierno que no hay hojas que lo tapen.


  Respiro hondo y veo que mi prima hace lo mismo. Ha llegado el momento de caminar hacia adelante, en los dos sentidos, literal y metafórico. Decidimos hacer el camino a pie para poder verlo todo mejor, pese a que hace un frío que te cagas.


  — ¿Qué hacemos primero: vamos a casa de Engracia o paseamos por el pueblo?


  —La verdad es que prefiero pasear un poco, estoy bastante acojonada y necesito tranquilizarme.


  Nos cogemos del brazo como las abuelas y andamos cuesta abajo hacia las primeras viviendas. Me llama mucho la atención la arquitectura. Todas las casas son iguales, hechas de piedra, con contraventanas y puertas azules y tejado de pizarra.


  Me va explicando quién vive en cada casa, la mayoría de ellas cerradas, puesto que poca gente reside fuera de temporada. Algunas cortinas se mueven intentando ver quiénes son las dos locas que pasean con ese frío un viernes en invierno por el pueblo.


  Un señor de unos doscientos años abre la puerta, saluda a mi prima y me da a mí también un abrazo. Casi me rompe las costillas, por cierto. Vaya fuerza tiene para ser tan mayor.


  — ¡Qué alegría verte por aquí, Silvia! ¿Qué se te ha perdido?


  —Viene a ver la casa de Engracia, te lo dije el otro día pero como no me escuchas—le gruñe una mujer que sale de su casa con una bata más antigua que ellos. Imagino que debe ser su mujer


  —Ay, sí. Ya no me acordaba, hija, vaya cabezas tenemos.


  La señora sale y nos da el mismo recibimiento que su marido.


  Hablamos durante un rato de todo y de nada en la puerta hasta que empiezo a temblar.


  —Pero qué tonta soy, entrar y tomar algo caliente. Podemos seguir hablando dentro que quizás tengáis un poco de frío. Seguro que en la gran ciudad no estáis acostumbradas a estas temperaturas.


  —Gracias Antonia pero vamos al bar a ver si comemos algo que desde que salimos esta mañana de Barcelona no nos hemos llevado nada a la boca.


  Es verdad. Se me ha olvidado comer. A lo mejor no eran nervios lo que sentía sino hambre.


  —César no debe tener nada a estas horas, como mucho un montado y no apetece mucho algo frío. Entrar que tengo caldo en la nevera y en un momentito os tengo algo hecho.


  No nos da opción, nos coge del brazo y nos empuja hacia adentro. En el interior, una pequeña salita con dos sillones alrededor de una mesa camilla con un brasero debajo (madre mía, estoy volviendo al pasado). Frente a él un mueble rústico con vajillas, juegos de café y cristalería que seguro que no usa desde hace mil años y fotografías, muchas fotografías.


  Nos invita/obliga a sentarnos en los sillones, nos tapa con las enaguas y se va a preparar la comida. Su marido, Pepe, nos da conversación hasta que vuelve con la sopa. Mientras comemos no deja de traernos platos con carne, con croquetas, un poco de embutido… como no pare ya salgo rodando. Debe oír mis plegarias así que deja de traer platos. Ya solo falta el postre, un flan casero que está espectacular.


  Con el café les explicamos nuestros planes y parecen ilusionados. Me daba un poco de miedo la respuesta de los locales ya que no suele gustarles mucho que vengan a molestarles pero imagino que tratándose de Silvia…


  Nos despedimos y decidimos ir a casa de Engracia directamente.


  —Vive allí, en aquella casa al lado del río.


  La casa es preciosa pero no sé dónde pretende Silvia hacer un hotel. Es una casa pequeña, sin apenas terreno y con vecinos a los dos lados.


  Algo se me cae (metafóricamente hablando) al verla. Ya no me parece buena idea. No lo veo. Mi ánimo cambia y tengo que aguantar la decepción y las ganas de salir corriendo y llorando.


  De repente la señora en cuestión aparece girando la calle con dos garrafas llenas de agua. Las deja en el suelo y recibe con los brazos abiertos a mi prima. Se nota que se quieren mucho ya que incluso creo que están llorando.


  —Mía, ella es Engracia, mi tercera abuela.


  —Hola, hija —me dice atrapándome entre sus brazos—. Hacía mucho que no te veía, no veas cómo has crecido, eres toda una mujer.


  —Encantada de volver a verla


  —Pasad, que hace frío. Pensaba que llegaríais mucho antes.


  —Llevamos rato aquí pero Antonia nos ha invitado a comer y nos hemos entretenido.


  —Esta mujer… qué palique tiene la condenada. Cuando la veo que se acerca intento cambiar de dirección para no encontrármela.


  Reímos con su ocurrencia. Entramos en su casa y me recuerda mucho a la casa que acabamos de visitar. Mi ánimo va decayendo por momentos. No se parece en nada a lo que me habían contado. Nada de lo que habíamos planeado tiene cabida en este lugar. Intento disimular mi desilusión pero las lágrimas amenazan con aparecer. Cuando parece que mis sueños van a hacerse realidad todo se desploma. Con sueños no me refiero solo a la película de navidad sino a vivir feliz y tranquila en un pueblo, a tener un trabajo que me guste, mi propio horario. Busco la felicidad y la paz, al fin y al cabo.


  Lo que todavía no entiendo es la cara de emoción que tiene Silvia, acaso no ve como yo que esto no es viable. ¿Cómo pretende hacer aquí un restaurante?


  Nos sentamos en el sofá y ellas empiezan a hablar, de vez en cuando me miran como esperando una respuesta y yo me limito a asentir y a sonreír. Soy incapaz ahora mismo de prestar atención a nada. Lo único que quiero es salir de allí corriendo y llorar, y gritar, y seguir llorando…


  Al parecer mi sonrisa no sirve como respuesta a lo que sea que me hayan dicho ya que las dos me miran como esperando algo.


  —Perdón, ¿qué decíais? Me he despistado un momento.


  Mentira. Toda la conversación.


  —Pregunta Engracia si queremos ver la casa.


  —Sí, claro.


  Intento mostrar entusiasmo y creo que lo consigo puesto que ninguna dice nada. Se ponen el abrigo y yo por imitación hago lo mismo. La sorpresa viene cuando veo que salimos a la calle.


  — ¿Adónde vamos?


  —A la casa


  —Pero, ¿no vive aquí?


  —Claro, pero tengo otra casa a las afueras. Cuando era joven era mi lugar de residencia pero cuando murió mi Paco necesité el calor de la gente y allí estaba demasiado lejos de todo y todos.


  Estoy atónita, así que esa no es la casa que vamos a visitar. Un suspiro de alivio sale haciendo más ruido del que me hubiera gustado.


  — ¿Pensabas que esta era la casa que os iba a dar? ¿Cómo pretendías hacer un hotel aquí si solo tiene dos habitaciones?


  —Eso explica la cara de rancia que tienes.


  —La verdad es que estaba alucinando, no veía dónde pretendías hacer todas esas cosas que habíamos hablado – le susurro a Silvia.


  — ¿Habéis venido en coche? Yo ya no tengo las piernas para subir es cuesta.


  —Sí, pero lo hemos dejado a la entrada del pueblo porque quería enseñarle a Mía todo esto dando un paseo pero podemos ir a buscarlo y bajamos a buscarte.


  —Ni hablar, le diré a Pedro que nos acerque a vuestro coche.


  —No hace falta molestarle. Subo en un momento corriendo y en menos de cinco minutos estoy aquí.


  — ¿Molestarle? Somos como mucho 100 personas en invierno y no salimos a la calle salvo para tomar café, la partida de la tarde o alguna reunión que hacemos las mujeres de vez en cuando. Estará más que aburrido, además, así saca el coche que si no dice que se le congela.


  Se dirige a la casa de al lado y contra todo pronóstico empieza a gritar:


  — ¡Pedro!


  Me ha recordado a Penélope Cruz en la entrega de no sé qué premios.


  — ¡Pedro!


  — ¡Ya voy!- grita el hombre asomándose a la ventana.


  —Necesitamos que nos acerques al Alto que mi nieta se ha dejado allí el coche.


  Sin decir nada y con cara de pocos amigos cierra la ventana. Creo que no le ha parecido buena idea pero por lo menos podía haber dicho algo.


  De repente lo veo aparecer con las llaves en la mano. Se acerca a Silvia y le da un abrazo.


  Pedro, esta es mi prima Mía


  —Encantado —dice achuchándome pero con la misma cara de rancio.


  Pues sí que son cariñosos en este pueblo. Creo que nunca en la vida me habían dado tantos abrazos.


  Abre la puerta de lo que parece una cuadra y empieza a quitar un gran plástico que cubre todo el coche. Está limpio así que no debe hacer mucho tiempo que lo sacó la última vez, lo cual admiro puesto que el señor debe tener al menos cien años. No sé decir ni qué modelo es, no lo había visto en mi vida pero viendo la matrícula me imagino que no es un último modelo.


  —Venga, subid, que va a acabar la novela y mi señora luego se enfada si no estoy en casa.


  Nos subimos a esa tartana y empieza a hacer un ruido extraño. Aun así arranca y en menos de cinco minutos estamos al lado de nuestro coche. Nos despedimos de él y le agradecemos el pequeño trayecto. Pobre hombre, ha tardado más es quitar el plástico que nosotras en venir andando aunque imagino que Engracia no habría tardado lo mismo.


  — ¿Así que esto es el Alto?


  —Sí, siempre le hemos llamado así, no sé si es porque hay que subir la cuesta enorme de la entrada o si es porque es el punto más alto del pueblo y desde aquí se ve el lago.


  Cogemos el coche y giramos un camino a la derecha. Parece la entrada a un castillo, todo lleno de árboles a ambos lados como soldados dejándonos paso. Esto tiene otra pinta. Aparcamos el coche. Apenas hemos estado dos minutos pero la verdad es que aquí está mejor, lo habíamos dejado un poco en medio de la nada. Aún no he conseguido ver la casa pero la zona me parece preciosa. Giramos a la izquierda y tras esquivar algunos árboles allí está.


  No podré olvidar nunca esos nervios en el estómago y esa emoción que he sentido al ver la casa. Un gran edificio hecho de piedra, igual que las demás, con tejado de pizarra, cuatro plantas y chimenea. A diferencia del resto de casas, las ventanas y puertas no son azules sino marrones, elegantes, distinguidas. Solo con verla se nota que esa casa pertenece o ha pertenecido a alguien importante, con clase.


  Esta sí es la casa donde queréis hacer vuestro hotel. ¿Te gusta?


  — ¿Qué si me gusta? No tengo palabras. Es… perfecta.


  Engracia nos sonríe y Silvia me da un fuerte abrazo. Pese a que ella ya conoce la casa imagino que sufría un poco por si no me gustara.


  —Voy dentro a abrir las ventanas para que la veáis mejor aunque ya queda poca luz. Vosotras ir dando una vuelta por aquí fuera. Enséñaselo todo, Silvia.


  Nos quedamos solas en la puerta. Ya no tengo frío. No soy capaz de describir lo que siento. Tengo tanta felicidad dentro…


  De repente algo me cae en la mano. Miro al cielo y… está empezando a nevar. Es la señal. Este va a ser nuestro hotel. No puedo evitarlo y empiezo a llorar.


  —Eh, cariño. ¿Qué te pasa? ¿No te gusta? ¿Te has arrepentido?


  Me abrazo a ella y lloro cada vez con más fuerza, intento explicarle que no es eso, que es de felicidad pero con mis sollozos no entiende nada así que la abrazo y sigo así unos minutos hasta que logro tranquilizarme.


  —Claro que me gusta y no pienso arrepentirme. Es que estoy tan contenta. No puedo creerme que algo tan… tan bueno pueda pasarme.


  — ¿Entonces de verdad te gusta el sitio?


  —No se me ocurre un lugar mejor (bueno sí, los pueblos de EUA que salen en las películas pero ya lo veo más complicado).


  Ambas reímos y Engracia, que creo que lleva un rato mirándonos a través de la ventana, al ver que estoy mejor sale y nos invita a entrar. Al final no he podido ver nada del exterior aunque me ha aparecido oír un riachuelo murmurar.


  Al entrar hay un largo y ancho pasillo que conduce a unas escaleras de madera oscura. En las paredes  un espejo y algunas fotografías. Cuatro puertas cerradas, dos a cada lado que estoy deseando abrir. Empezamos por la parte derecha. Tras la primera puerta hay una pequeña sala con un par de sillones y una alfombra delante de una chimenea,  unas mesas redondas con cuatro sillas cada una y una pequeña vitrina con un juego de tazas de café realmente antiguo.


  —Como podéis ver esta es la sala donde antiguamente iban a hacer el café los hombres. Las mujeres tenían prohibida la entrada así que lo primero que hice fue colocar estos sillones para venirme aquí a leer.


  Reímos mucho con la ocurrencia de Engracia, parece una mujer divertida, con carácter, pero muy sociable. Menuda debía ser en su época.


  Me fijo en todos los detalles y veo que es realmente cuqui, de hecho creo que debemos dejarla así tal cual. Ya puedo ver a los huéspedes leer el diario, a las familias prepararse para ir a esquiar, hacer excursiones…, a los pequeños mirar la nieve a través de los ventanales. Es muy acogedora y aunque creo que le faltan algunos metros, puede ser una sala de descanso preciosa.


  A la izquierda de la habitación dos puertas enormes correderas. Al abrirlas no puedo más que abrir los ojos de par en par. ¿Habéis visto la biblioteca de La Bella y la Bestia? Pues a menor escala pero ahí está. Hay miles de libros, una mesa en el centro y dos sillones. Un gran ventanal envuelto de estanterías y libros da al lugar donde  hemos dejado el coche y desde la otra ventana puedo ver una pequeña edificación a la que ya daremos algún uso.


  Volvemos al pasillo y nos dirigimos esta vez a la parte izquierda. Un comedor enorme con una larga mesa por lo menos para veinte comensales. A los dos lados, consolas y encima de estas, fotos antiguas. A la derecha está la puerta que da paso a una cocina enorme. Ahora entiendo por qué vive en la otra casa. Esto es enorme para una sola persona. Puedo imaginarme, años ha, a los grandes duques o marqueses haciendo aquí su cena. Después los hombres irían a la otra sala a fumar mientras las mujeres explicaban los rumores que corrían por la corte. Está bien, ahora me he ido a los Bridgerton. Despierta, Mía.


  Antes de subir me fijo que la otra puerta que veía en el lado izquierdo da a la cocina pero ¿la del lado derecho? La biblioteca no tiene más puertas.


  Engracia me ve mirándola.


  —Aquí hay un pequeño cuarto de baño para los invitados.


  Es muy rococó, debe tener como mínimo 200 años. Necesita una reforma.


  Ahora sí subimos las escaleras. La segunda y la tercera planta no son tan impresionantes como la de abajo. Seis habitaciones en la segunda y dos baños, una de ellas en suite y en la tercera planta 7 habitaciones, 2 aseos y un baño.


  Poco a poco y con muchas explicaciones, detalles, historias de objetos e ideas que nos va dando vemos toda la casa y al final, ahí está, mi segundo rincón favorito.


  Una habitación abuhardillada enorme con unas vistas increíbles que mi mente dice que puede ser la suite principal y mega-cara y mi corazón que tiene que ser nuestro pequeño pisito.


  Va a ser el mejor hotel rural de Zamora, bueno ¿qué digo?, de España. No sé cuántos metros tiene pero es enorme.


  Bajamos a la salita y nos sentamos en una de las mesas, nos pone un café y unas galletas.


  Estamos impacientes por empezar a hablar de negocios pero ella no se decide. Nos pregunta por nuestra familia, por nuestro trabajo, por Madrid, por Barcelona… Tras un rato eterno contestando casi con monosílabos debe ver el ansia en nuestra cara y llega el momento esperado.


  — ¿Qué os ha parecido la casa?


  —Creo que es preciosa pero hay algo que me preocupa: el piso de Madrid de mi tía es muy pequeño y no podemos cambiar una casa como esta por un pisito, por mucho Madrid que sea. ¿Cuánto deberíamos pagarle por la casa?


  —De eso ni hablar, yo ya lo he hablado con tu tía Fina. Soy hija única, heredera de esta enorme casa y, por suerte de una cantidad de dinero que aunque no demasiado grande sí suficiente para mantenerme lo que me queda de vida.  Mi Paco me dejó muy joven y no nos dio tiempo a tener hijos. Aunque he tenido algún que otro pretendiente nadie podía suplir a mi marido así que me quedé para vestir santos. No necesito dinero sino compañía y eso es lo que busco en Madrid. El día que yo falte mi herencia se la disputarían familiares lejanos a los que ni siquiera conozco y tu tía es como una hija para mí. Cuando me explicó lo que habíais pensado he de reconocer que me encantó la idea.  Alguna vez de joven se me había pasado algo parecido por la cabeza pero yo sola… Eran otros tiempos, una mujer sola no podía llevar un negocio y menos de esa envergadura. Además, era muy inculta, apenas fui al colegio.


  Las lágrimas se me acumulan en los ojos luchando por salir. Aquella mujer que no tiene a nadie en la vida ha decidido dejarnos su bien más preciado, la casa que ha sido hogar de su familia durante cientos de años… a nosotras.


  Le insistimos durante un buen rato pero no da su brazo a torcer, de hecho creo que incluso se está enfadando así que finalmente aceptamos con la condición de que cuando estuviera todo listo viniera a visitarnos y a pasar unos días con nosotras.


  La mujer tiene ganas de pasar página y empezar su nueva vida en Madrid, en una gran ciudad con mucha gente, ruidos… todo de lo que estábamos huyendo nosotras.


  Salimos de casa y ya es de noche, la nieve ha apretado así que nos dirigimos a su casa del pueblo.


  —Quedaros los días que necesitéis aquí conmigo, si tienes que ir a tu casa hasta la mañana por lo menos no empezará a caldearse.


  Aceptamos. Durante la tarde hablamos mucho, jugamos al cinquillo, cenamos y nos acostamos pronto. Al día siguiente salimos temprano Silvia y yo a seguir conociendo el pueblo, a la gente, el único bar que hay y a dar un paseo por la montaña. Si queremos proponer actividades a los huéspedes hay que conocer la zona.


  Por desgracia para mí no volvemos a la casa en todo el sábado. El domingo apenas lo aprovechamos puesto que a mediodía cogemos el avión. No hemos parado de hablar en todo el viaje, creo que algunos pasajeros están ya hasta los mismos de nosotras pero tenemos tanto que hacer…


  Hace apenas unas horas estaba en el paraíso y ahora, ya estoy otra vez en casa. No obstante, la situación ha cambiado mucho, ya no la siento tan mía. Tengo otra opción, una que me gusta, con la que he soñado y que sé que me va a hacer muy feliz.


  Me siento como en una novela y ha llegado el momento de finalizar un capítulo de mi vida.


  


  Cerrando etapas


  



  La tarde del domingo decido pasarla en mi casa sola, con el teléfono y la tele desconectados. Necesito pasar tiempo conmigo misma, reflexionar sobre todo lo que va a pasar a partir de ahora.


  Mi vida va a dar un giro de 360 grados. Me voy a vivir a 1000 km de mis padres, de mi hermano, de mis amigos… únicamente con Silvia. Estoy tranquila porque hemos vivido juntas y sé que la convivencia será perfecta y que trabajando da lo mejor de sí misma así que no dudo que es la persona que elegiría para cualquier proyecto. Voy a hipotecarme de por vida, a despedirme de un trabajo fijo y estable para dirigirme a algo que ni sabemos si funcionará, en un pueblo perdido en medio de la nada. Tengo mucho que meditar y, sin embargo, pese a que todo me dice que es una locura, que es un riesgo muy alto, que todo es por una absurda película de Navidad, estoy decidida a hacerlo. Como dice una camiseta que tengo de Jarabe de Palo “… lo consigas o no, lo que vale es haberlo intentado”.


  Voy a lograrlo. Voy a conseguir mi sueño. El hotel va a quedar precioso, vamos a tener aforo completo y, lo más importante, a la gente le va a encantar y va a querer venir año tras año porque no vamos a dejar de intentarlo hasta que mi sueño sea una realidad y eso sin olvidarme de “mi hombre”. Estoy deseando conocer al buenorro de mantenimiento, que será el dueño de la constructora y el futuro padre de mis hijos.


  Por la noche, después de darle muchas vueltas enciendo el teléfono y tengo varias llamadas perdidas: de mis padres, de Sonia, de mi hermano y de Silvia.


  Mis padres aún no saben nada. Le pedí a mi tía que no les dijera nada hasta tenerlo claro ya que sé que se van a echar las manos a la cabeza, pero me da igual.


  Decido empezar a devolver llamadas, como no, primero Silvia.


  — ¡Hola prima! ¿Cómo va eso?


  —Aquí. Llevo toda la tarde meditando, por eso había apagado el teléfono.


  — ¿Alguna conclusión?


  —Yo sí, pero ¿y tú? ¿Te lo has pensado bien?


  —Mía, yo te llevo ventaja. Cuando te lo dije ya había hecho mil listas, analizados pros y contras y debatido conmigo misma así que esta fase ya la he pasado. Yo lo tengo claro pero no quiero que eso te obligue. Es un paso muy grande y si no estás preparada, ningún problema., buscamos un plan B.


  —Silvia, lo tengo claro. Quiero hacerlo.


  — ¿Estás segura?


  —Completamente.


  Empezamos las dos a gritar como locas y tras un rato hablando de cómo se lo vamos a decir a nuestros jefes, cuelgo con la intención de decírselo a mis padres.


  Mientras busco su número pienso que algo así hay que hacerlo en directo así que empiezo por Marcos, necesito un cómplice que me eche una mano cuando empiecen a tirarme los trastos a la cabeza.


  —Hola compi de panza —sí, mi hermano es así de bruto.


  —Hola Marcos, tengo que contarte algo.


  — ¿Cómo es de importante? ¿Del 1 al 100?


  —Un 1000.


  —Estoy cerca de tu casa, ¿me invitas a cenar y me cuentas?


  —Hecho, pero súbete unos bocatas del bar de abajo, no tengo nada en la nevera ni ganas de cocinar.


  —Encima pago yo, vaya mierda de invitación es esta.


  —Te hago un bizum, no te preocupes.


  —Anda ya, es igual. Pero me debes una.


  Cuelgo y rápidamente recojo cuatro cosas que tengo por medio. Aunque es mi hermano y hay confianza, me gusta que mi casa esté ordenada.


  En diez minutos oigo las llaves y este entra de sopetón en mi casa.


  — ¿Tú no sabes llamar al timbre? ¿Y si estuviera desnuda? ¿O con algún tío?


  —Hemos quedado, ya sabías que llegaría a esta hora. Además, desnuda te he visto mil veces y tú con un tío… no me hagas reír. Tu vida social se limita a venir conmigo o con tus amigas casadas y a trabajar, como no ligues con el viejo de tu jefe…


  —Tengo vida fuera de vosotros. Si no, ¿dónde crees que he estado este fin de semana?


  —Seguro que encerrada en casa viendo pelis de Navidad


  —Pues no, listo. Hasta he cogido un avión


  — ¡Venga ya!


  —Sí, de eso iba a hablarte, pero primero vamos a cenar


  —Ni hablar, ahora no me dejas con la intriga. ¿Dónde has estado? ¿Con quién?


  Mi hermano es alto, con unos ojos verdes preciosos y unas largas pestañas que tapa con sus gafas inmensas de friki que estoy segura que ni necesita. Es muy guapo aunque no lo demuestra porque va siempre con ropa muy tirada: pantalones muy anchos y zapatillas deportivas, una camiseta o sudadera tamaño XXL con frases como la que lleva hoy “Stark conmigo mola” y el símbolo del lobo o lo que sea eso. Es muy delgado, no tiene nada de grasa aunque tampoco de músculo porque no hace absolutamente nada en todo el día. Trabaja como programador informático (como no) y dedica todo su tiempo libre a videojuegos, escape rooms, juegos de rol y, como mucho, salir a tomar unas cervezas a bares raros de jueves a domingo.


  Como puedes imaginar es imposible encontrar a mi hombre ideal en el mundo de Marcos. Todos sus amigos y los demás que van a los mismos locales y son igual de pánfilos. Eso sí, de querer ligar lo tendría muy fácil porque el promedio es 50 tíos para cada una así que tengo donde escoger… y ni con esas.


  Pongo un hule en la mesa pequeña que tengo entre el sofá y la tele, saco unas cervezas y empezamos a comer.


  Marcos me mira impaciente aunque no dice nada. Supongo que puede ver lo nerviosa que estoy. Quiero mucho a mi hermano y es importante para mí que me apoye. Así que, casi sin pensarlo, le suelto:


  Voy a dejar el trabajo.


  — ¿Qué dices? Ya era hora. Ese trabajo es una mierda, además no entiendo que tiene que ver eso con lo que estudiaste.


  No os lo he explicado aún. Estudié turismo (¡sorpresa!), de ahí lo del hotel rural, aunque encontré trabajo en una empresa de impresoras como recepcionista y aquí sigo después de 15 años.


  — ¿Has encontrado otro sito mejor?


  —Sí y no.


  —Al grano, Mía, que ya no aguanto más.


  —Vale, pero no digas nada hasta que acabe de explicártelo todo.


  Le cuento desde el principio: la llamada de Silvia, la idea de montar un hotel, el viaje del fin de semana y los detalles de la casa.


  No dice nada pero por su expresión veo que no se hubiera imaginado algo así jamás de los jamases. Me tiene un poco por una cobarde puesto que hasta ahora nunca había luchado por conseguir algo mejor, o al menos eso es lo que cree él. La verdad es que llevo tiempo buscando pero es mala época y encuentro poca cosa que me guste realmente. Al fin y al cabo lo que siempre he querido es esto.


  —No sé qué decir. Esto sí que no me lo esperaba. ¿Lo tienes claro?


  —Completamente. Llevo una semana pensando únicamente en esto todo el día, no duermo ni como y, la verdad es que lo tengo muy decidido.


  — ¡Enhorabuena entonces!


  — ¿Te parece bien? —digo aguantando las lágrimas.


  Ya he avisado y si no, lo hago ahora. Soy una llorona, aunque seguro que ya os habéis dado cuenta.


  —Voy a echarte mucho de menos pero si allí vas a ser feliz, me alegro mucho por ti. Además, si tienes una buena conexión wifi puedo ir a pasar alguna temporada al hotel, gratis por supuesto, y teletrabajar desde allí.


  Pasamos el rato hablando de todo un poco, de cómo decírselo a mi jefe, a mis padres, de qué voy a hacer con todo lo que tengo en el piso, del dinero que tengo que pedir, de cómo hacer un presupuesto aproximado… Mi hermano es muy práctico para eso. La verdad es que la mitad de cosas aún no las había pensado.


  Me está entrando sueño y empiezo a bostezar, casi ni disimulo, así que nos despedimos hasta mañana, que iremos a merendar a casa de nuestros padres para contárselo antes de que se enteren por terceras personas.


  Ya en la cama pienso si decírselo a mi jefe o esperar a ir al banco y que nos concedan el préstamo. No lo tengo claro, iré sobre la marcha.


  Al día siguiente al llegar al trabajo veo el “buen ambiente” que reina, las borderías que suelta el cabrón de mi jefe y las miradas de odio-envidia de mis compañeras las amargadas así que respiro hondo, pongo el desvío de llamadas, me levanto de la mesa y me voy al despacho.


  —Señor Alfredo, ¿puedo hablar con usted un minuto?


  —Mientras solo sea un minuto


  —Sí, será rápido, se lo prometo.


  —Está bien, pasa y siéntate.


  —La verdad es que…


  —Al grano, niña, que no tengo todo el día  —ya os dije que era un cabrón.


  —Quiero presentar mi dimisión. Daré los 15 días reglamentarios y me marcho. Voy a empezar un nuevo negocio con un familiar.


  No quería darle muchas explicaciones pero al menos eso se lo debía.


  —Ni hablar, de quince días nada. Si te vas, te largas ahora mismo. Tú lo que quieres es irte a la competencia y quitarnos todos los clientes.


  —No, señor Alfredo, vamos a montar un negocio de hostelería. Mi prima es cocinera.


  —Eso dicen todas y luego acaban donde acaban. Lárgate, ya te enviará María los papeles para que los firmes y enséñale el bolso a Laura antes de irte, quiero asegurarme que no te llevas nada.


  Mi mala leche va aumentando por momentos así que después de la última frase salgo encendida y dando un portazo. Todas me miran con cara de sorpresa mientras recojo las cuatro cosas que tengo en la mesa: un par de fotos, un lapicero monísimo de color oro- rosa o como se llame y un juego de escritorio a juego. Me dirijo hacia Laura, que está al teléfono probablemente recibiendo órdenes de qué tiene que hacer o buscar en mi bolso.


  Laura es la hija del jefe, comparten la misma carga genética así que es una inútil como él. No ha sido capaz de acabar ninguna carrera pese a haber empezado al menos tres así que su madre (la única medio decente de la familia) le ha obligado a trabajar en el negocio familiar hasta que decida qué quiere hacer con su vida.


  Me mira con esa cara de pija asquerosa, le enseño mi bolso, por suerte casi vacío ya que llevo uno pequeño y me largo cerrando la puerta lo más fuerte posible. Eso sí, antes de salir grito:


  — ¡Que os den por culo, viejas amargadas!


  Pronto me arrepiento. Yo no soy así, no tenía que haber caído tan bajo pero ya estaba hecho.


  Apenas son las nueve de la mañana y ya he perdido mi trabajo y enemistado con un montón de gente. El día empieza bien. Decido compensarlo yendo a una panadería cercana a tomar un chocolate caliente y unas pastas.


  Mientras desayuno tranquilamente recuerdo que Silvia no empieza a trabajar hasta la doce así que la llamo para ponerle al día. Le explico todo y decidimos aprovechar y pasarnos por un par de bancos a solicitar el crédito.


  Después de visitar todos los que conocemos el resultado es el mismo: no sabemos cuánto dinero queremos porque no hemos hecho un plan de empresa.


  Se va a trabajar y yo tengo claro qué hacer: me voy a la librería de mi calle y me compro el archivador más bonito que tienen, uno color mint con una frase motivadora. Subo a casa y empiezo a anotar lo que tenemos pendiente, las ideas que ya tenemos claras y lo que falta por decidir.


  Llamo a Angy, que trabaja como gestora, y le pido una cita “laboral”. Aún no sabe de qué va puesto que solo se lo hemos explicado a Sonia y porque estaba en ese momento pero aun así  me hace un hueco en media hora y me dirijo hasta allí. Este va a ser un día muy intenso pero hay que empezar a ponerse las pilas porque ahora que estoy parada no puedo vivir del aire. Yo soy así. Práctica. Para qué voy a perder tiempo llorando por el trabajo o pensando si es lo correcto. Soy más he hechos.


  Así es que, me pongo en marcha y llego a la gestoría, le doy la mano formalmente y, una vez en el despacho, nos abrazamos fuerte.


  — ¡Vaya sorpresa! ¿Qué haces aquí? ¿No deberías estar trabajando?


  —Acabo de dimitir. Y de enviar a la mierda a toda la empresa.


  —No me lo puedo creer… ¿Qué ha pasado? Cuéntame


  —Mejor siéntate, que va para largo.


  Le explico todo, una vez más. A diferencia de Marcos, intento resumir un poco la historia porque veo que voy a tener que repetirla en más ocasiones y empiezo a cansarme pero al final me lío con detalles y ya se sabe…


  Está sorprendida, no se esperaba algo así pero se alegra mucho por nosotras y se ofrece a ayudarnos gratis para lo que necesitemos. De momento, no obstante poco se puede hacer. Me dice que es necesario el famoso plan de empresa, que aún no sé qué es y ya lo odio. Me da los papeles necesarios y me explica cómo hacerlo. Esta noche haremos una videoconferencia y empezaremos con él ya que tiene bastante faena y debe hacerlo fuera de horario laboral, si no tendría que cobrarme. No todas son buenas noticias ya que me dice que para pedir el préstamo debo tener presupuestos de obras y puesto que está fuera de Cataluña no me los pueden hacer aquí así que voy a tener que mirar algo por allí.


  Llega la hora de cerrar y voy a comer con mi amiga, que tiene poco rato antes de volver al trabajo.


  —Yo también tengo algo que contarte. Pensaba hacerlo el viernes por la noche pero no puedo aguantar más.


  — ¡Cuéntame!


  —Javi y yo vamos a casarnos.


  — ¡Ahhhhhhhh! ¡Qué guay! Me alegro un montón. Por fin se ha decidido a pedírtelo


  —La verdad es que no. Estaba cansada de esperar así que lo he hecho yo.


  Me explica todos los detalles de su pedida de mano. Hubo rodilla, anillo (aunque era para ella) y música romántica. ¡Vaya tía, le pide matrimonio y se pone el anillo ella misma! Es única.


  El tiempo pasa muy rápido cuando estás con amigos así que debe irse a trabajar y yo me quedo otra vez sola. La verdad es que no me apetece nada ir a casa así que decido ir de tiendas hasta que llegue la hora de quedar con mi hermano.


  Voy a un par de centros comerciales y me dedico a mirar básicamente las cosas del hogar. Compro algunas cosas que me encantan para el hotel como un juego de manteles y servilletas de navidad, un candelabro precioso y un marco de fotos donde pienso poner la foto que nos hicimos Silvia y yo en Laponia con Papá Noel.


  Aburrida y cansada de dar vueltas llamo a Marcos y vamos a casa de mis padres. Llevamos unos cruasanes para suavizar el ambiente.


  Tocamos el timbre y es mi madre quien abre.


  —Madre mía, qué habrá pasado para que vengáis los dos juntos, entre semana y encima con merienda. Algo gordo. ¿Quién ha sido esta vez?


  — ¿No podemos hacer una visita a nuestros padres? —digo suavizando la voz.


  —Bueno, ya tenemos a la culpable. Ahora falta ver qué es lo que pasa. ¿No estarás embarazada?


  —Mamá, ¿podemos entrar? —dice Marcos tratando de desviar la conversación.


  Se aparta a un lado y entramos al salón, saludamos a mi padre y ponemos las pastas en la mesa.


  Mamá se va a hacer el café y Marcos le acompaña. O poco lo conozco o le está diciendo que tenga paciencia y me apoye en lo que vaya a decirle. Él es el niño de sus ojos y le hace caso en todo lo que diga. También hay que decir que yo soy la niña de mi padre pero, a pesar de eso, nos quieren un montón a ambos.


  Empezamos a merendar y les informo de que tengo que hablar con ellos. Igual que hice con Marcos les pido que me dejen acabar antes de decir nada. Se lo explico todo con pelos y señales, obviando eso sí mi salida de tono al irme del trabajo.


  Se sorprenden, me insisten en que lo piense, que es un paso muy grande y que tiene mucho riesgo. A pesar de todo, me apoyan. Otro peso que me he quitado de encima. No les ha hecho mucha gracia pero me han visto tan ilusionada… Además han visto que está todo decidido y meditado y que no voy a estar sola en esto así que han terminado por aceptarlo. Incluso me han dicho que la suite la estrenarán ellos. Me ofrecen su ayuda para cualquier cosa que necesite. Tienen unos ahorros y quieren dármelos aunque prefiero, por ahora, no deberle nada a nadie. Más adelante ya hablaremos.


  Pasamos la tarde recordando viejos tiempos, el año que estuvimos en Briansa, lo mucho que insistía para irme allí, incluso llegué a pedirles que me adoptara mi tía para que pudiera ser de aquel pueblo. No lo recuerdo pero mi madre insiste así que habrá que creérselo.


  Vuelvo a casa agotada. Demasiadas emociones juntas, eso sí, cómo me ha cundido el día. Solo me faltaba haber dejado el piso. Todavía no es el momento que, con lo bocazas que soy, aún me veo en la calle antes de tiempo.


  Los días siguientes no son tan entretenidos como este. He estado bastante liada con el plan de empresa que me ha llevado de cabeza pero entre Angy y Sonia he conseguido acabarlo. ¿Y ahora qué?


  Falta poco más de una semana para Navidad y estoy en casa todo el día sin nada que hacer. Esto de no tener trabajo es peor de lo que pensaba. Me aburro. No me quedan películas por ver, no puedo ir de compras porque tengo que ahorrar, no puedo hacer las maletas porque no sé cuándo me iré, no puedo hacer nada en el hotel porque para eso hay que estar allí y no puedo ir porque se acerca la Navidad. Es el pez que se muerde la cola. Lo único que me queda hacer es estar todo el día en el ordenador buscando ideas en Pinterest. Tengo el tablero de decoración, de propaganda, de hacer figuras con las toallas, de textil, de cómo poner la mesa, de cosas navideñas, de actividades por la zona… en un momento de enajenación he buscado hasta cómo montar una boda en un hotel rural. Sí, la mía, por supuesto. También tengo una carpeta de boda, lo reconozco, y otra de navidad, of course.


  En un rato viene mi prima y haremos una lista de cosas que podemos ir adelantando, más que nada para no perder tiempo. Ella se despidió también del trabajo pocos días después que yo aunque no fue tan divertido como el mío. Su jefe le deseó toda la suerte del mundo y le dijo que cualquier cosa que necesitara estaría encantado de echarle una mano. Vamos, igual que el mío. No entiendo cómo he sido capaz de aguantar a ese espécimen tanto tiempo.


  Hablando de Roma… Tocan al timbre, seguro que es Silvia. Le abro la puerta y entra llena de bolsas. — ¿Qué es todo esto? ¿Se han adelantado las navidades?


  —No, tonta. Son pastas que he estado creando para que las pruebes para el hotel. He pensado que podríamos hacer como la hora del té en Inglaterra. A las cinco podíamos ofrecer té helado en verano o café o chocolate en invierno. Cada día dos o tres pastas a elegir acompañarán gratuitamente la bebida. Será un rato de reunión, de cohesión, donde conocer a nuestros clientes. Podríamos servirlo en la sala de los sofás. ¿Qué te parece?


  —Es una idea genial aunque como me coma todo esto voy a salir rodando.


  —No te preocupes, he invitado a las chicas a merendar.


  — ¡Qué bien! Así nos ayudarán a hacer la lista de los trabajos pendientes y me distraigo un poco que me aburro como una ostra.


  Pasamos la tarde riendo, comiendo, debatiendo sobre cosas importantes como si las toallas irán en forma de cisne o de rosa y, sobre todo, disfrutando de estar todas juntas. Últimamente no suele pasar muy a menudo y, debido a las circunstancias, luego será aún más difícil.


  Al final la única conclusión que hemos sacado es que después de Navidad  me mudo al pueblo. Aquí no hago nada y allí puedo empezar a buscar presupuestos, a pedir préstamos, comprar materiales y empezar las obras. Madre mía, ¡que me voy en unos días!


  Silvia intentará ir lo antes posible pero como ella sigue trabajando hasta el día 24 no está claro que le dé tiempo a hacer la mudanza. Así es que… ya tengo algo que hacer. Tengo que recoger todas mis cosas, decirle al propietario del piso que me voy en 15 días y organizar un traslado. Y preparar las navidades. Estas, si todo va bien, podrían ser las últimas que pase aquí. A partir del año que viene espero que las pasemos todos juntos en el hotelito.


  Ahora que hay faena los días no cunden tanto, voy un poco estresada. Solo el hecho de pensar qué hacer con mis cosas ya me trae de cabeza. Había pensado en venderlo todo pero mis padres han pensado que estaría bien guardarlo un poco por si la cosa no fuera bien. Me han ofrecido un rincón de su garaje para los muebles y la ropa aunque debo prometer que solo dejaré lo imprescindible.


  Entre descanso y descanso aprovecho para comprar los regalos de Navidad y para visitar a mis padres. Quién sabe cuándo volveremos a estar juntos otra vez.


  Paso los días de Nochebuena y Navidad en su casa con Marcos. Son días para estar en familia. Silvia se va a Madrid a ver a su madre y, en cuanto vuelva hemos quedado que nos mudamos allí. La verdad es que nos hace mucha ilusión empezar el año en nuestro nuevo hogar y puesto que todos los años mis padres hacen un crucero en Nochevieja con sus amigos, ya tengo la excusa perfecta para irme.


  Esos dos días de fiestas han sido una locura. Reuniones familiares en las que una y otra vez explico los planes y una y otra vez me dicen lo locas que estamos, el riesgo que supone y mil problemas más que nosotras no vemos. El resultado es el mismo: cabreada. Es nuestro sueño y nada ni nadie nos lo va a impedir. ¿Qué le costará a la gente decir “qué bien, me alegro mucho”? Es pura envidia.


  Conseguimos sobrevivir a los primeros días de celebraciones y el 27 por la mañana nos disponemos a viajar. Silvia llegó ayer y, como es tan resolutiva y rápida, ya tiene todas sus cosas en cajas. Hemos alquilado un camión que nos llevará todo después de fiestas y nosotras en el coche llevamos lo más importante.


  Salimos a las ocho de la mañana (eso de madrugar se nos da fatal) y, pese a que tenemos cerca de 10 horas de camino, no tenemos prisa.


  Al salir por la puerta con las maletas solo puedo ver una gran pancarta que tapa mi coche. “A por tu película de Navidad” y otra que dice “A por tu estrella Michelin”. Detrás aparecen Sonia con Jorge y Elena, Angy con Javi y Ester con Pedro y los gemelos; mi hermano con los friki-monsters; mis padres y algunos curiosos que están paseando al perro y se paran a ver qué se cuece.


  Las cinco amigas corremos a abrazarnos mientras lloramos.


  — ¡Cómo os vamos a echar de menos, tías! —les digo emocionada.


  —No os libraréis tan fácil de nosotras. En cuanto abráis el hotel seremos las primeras huéspedes, queremos la suite y no pensamos pagar.


  —Eso está hecho —dice Silvia entre sollozos.


  —Eh, que me la he pedido yo primero —protesta mi madre.


  —Bueno, no os preocupéis, ya nos arreglaremos.


  Elena se esconde detrás de su padre intentando que no la vea llorar. Seguro que su madre le ha amenazado (con lo burra que es). Todos saben que es lo que voy a llevar peor, separarme de esa pequeña.  A los hijos de Ester también los quiero a muerte pero Elena… es mi ahijada y lo nuestro es pasión una por la otra.


  Estamos entre risas, llantos, abrazos, regañinas y consejos durante casi veinte minutos hasta que Jorge pone un poco de cordura.


  —Dejarlas ya que se vayan, que si no llegarán a las tantas. Es un viaje muy largo y será mejor que no les pille la noche. No están acostumbradas a conducir tantas horas.


  Más besos, abrazos y lágrimas. Nos subimos al coche y nos ponemos en marcha.


  Y esa ha sido la última vez que pisamos aquel barrio de Barcelona.


  


  El viaje de mi vida


  



  Los primeros minutos de camino los pasamos en silencio, cada una con sus sollozos, sus penas, sus miedos…


  Venga, nos hemos dejado casi media hora de lamentaciones, ahora ha llegado el momento de ser felices. Vamos a perseguir nuestro sueño. Tenemos que estar felices y orgullosas porque vamos a construir el mejor hotel de toda Zamora, o de España entera. La miro, le sonrío y empezamos las dos a gritar como locas.


  Mientras Silvia conduce voy repasando la lista de cosas que vamos a hacer nada más llegar:


  
    -      Llamar a Engracia cuando estemos llegando porque quiere que vayamos a cenar a su casa

  


  
    -          Hacer un dibujo/plano de lo que queremos exactamente

  


  
    -          Buscar constructores que nos hagan un presupuesto

  


  
    -          Pedir un préstamo

  


  
    -      Ir quitando los muebles para que se empiece la obra en cuanto sea posible

  


  
    -          Hacer una lista de lo que necesitamos en cada una de las partes del hotel: cocina, jardín, sala de descanso, comedor, biblioteca, habitaciones, baños

  


  
    -          Decorar y reformar la buhardilla a nuestro gusto.

  


  Así es, hemos decidido que de momento será nuestro loft. Total, tampoco vamos a pasar muchas horas allí.


  
    -          Empezar a poner anuncios para buscar personal

  


  
    -          Diseñar la publicidad y pensar el nombre

  


  
    -          Ver qué vamos a hacer en los demás edificios: cobertizo, corral y casa de servicio.

  


  —Mía, de momento dejemos la lista ahí. Hay mucho que hacer y no podemos saturarnos antes de empezar así que paso a paso.


  —Está bien. Empezaremos por los tres primeros.


  —Y nuestra casa


  —Es verdad, eso lo podemos hacer a la vez. Necesitamos donde vivir. ¡Qué bien que Engracia nos deje empezar a hacer las obras antes del cambio de nombre!


  Al parecer el notario estará fuera durante las vacaciones de Navidad y luego tiene faena así que hasta mediados o finales de enero no será nuestro del todo.


  El silencio vuelve a hacer acto de presencia. Tenemos mucho que pensar y a veces es necesario hablar con uno mismo así que respetamos ese momento de reflexión. Además, no son silencios incómodos. Un pensamiento pasa por la cabeza y antes de empezar a rayarme prefiero comentárselo:


  —Silvia, hay una cosa que me preocupa. Mi ilusión siempre ha sido irme a un pueblo, tener un hotelito rural y, por supuesto, conocer a mi hombre ideal pero… ¿y tú? ¿Qué es lo que quieres exactamente?


  —Mía, me encanta tu sueño y yo también deseo esto. Además, es mi pueblo. Allí están mis amigos, gente a la que quiero como si fueran de mi familia, mi madre durante el verano.


  —Pero, ¿y la cocina?


  —Todo el mundo probará mi cocina, podré hacer todo lo que me apetezca, experimentar platos nuevos, hacer días temáticos… nadie me dirá qué toca, podré innovar, aprender, practicar  y encima me pagarán por ello.


  — ¿No te gustaría tener un restaurante en lugar de un hotel?


  —Por supuesto pero creo que primero necesito experiencia y formación. Esto será como un entrenamiento. Cuando sea una buena chef y el hotel ya funcione puedo montar un pequeño restaurante cerca. Entonces me enviarás a tus clientes para que cenen.


  —Pero el hotel siempre será de las dos. No serán mis clientes, serán nuestros clientes.


  —Seremos socias de las dos cosas. Montaremos un resort.


  Eso me da una idea. Os lo explicaré en su debido momento.


  — ¿Y tú? ¿Quieres ser la recepcionista del hotel para siempre?


  —Me gusta ser recepcionista y más en mi propio hotel pero también me gustaría organizar las actividades para los jóvenes, para parejas, para gente mayor, para familias… Tendría un gran abanico de posibilidades, dependiendo de la época del año. En algunas de ellas iría como guía o monitora pero también quiero estar en la recepción: recibir a cada uno de los huéspedes como si fueran de nuestra familia, saber qué necesitan y poder ofrecérselo. Quiero que sea un hotel familiar donde la gente vuelva año tras año y no solo a pasar las navidades sino, por ejemplo en verano. Creo que se trata de conseguir una cartera de clientes que vengan año tras año e incluso que puedan reservar la misma habitación, como si fuera suya. Ver a esos niños crecer, que de mayores continúen viniendo con sus propios hijos. Quiero que se conviertan en nuestra familia. Eso es para mí un hotel familiar.


  Ya estamos otra vez las dos tontas llorando.


  —Lo vamos a conseguir Mía, hay una cosa que tenemos y que es muy importante: pasión. Nos gusta lo que vamos a hacer y conseguiremos todo eso y más.


  Empieza a sonar la alarma del móvil. Hemos puesto una cada dos horas para descansar, cambiar de conductora, estirar las piernas e ir al lavabo. Me toca conducir a mí y puesto que veo a Silvia muy cansada (menuda paliza de coche lleva en dos días) le obligo a que se duerma un rato mientras yo conduzco. Pongo la radio y en seguida empiezan a llamarnos por teléfono para ver cómo vamos.


  El primero es Marcos que nos pregunta si ya hemos llegado. ¡Qué gracioso! Pues no nos queda nada… Hace una llamada en grupo con mis padres así que en cuanto les digo que Silvia está dormida deciden que me van a hacer compañía durante un buen rato.


  Creo que mi familia empieza a estar ya un poco harta de hablar del hotel, que aún está lejos de ser una realidad así que hablamos de temas sin importancia cómo el tiempo que hace, cuánto nos falta, cuándo sale el crucero, etc., hasta que caigo en una cosa: no le he preguntado a Marcos con quién estuvo el puente de diciembre y dónde se ha escondido estos últimos fines de semana, porque con sus amigos seguro que no.


  Me odia por preguntarle delante de mis padres porque aunque no se meten en nuestra vida no van a parar de chincharle preguntándole quién es ella, a qué dedica el tiempo libre…


  Se limita a contestar que ha quedado con una amiga. Después de mucho insistirle conseguimos sacarle alguna información más. Se llama Nerea, trabaja como secretaria en una de las empresas para las que trabaja. Empezaron a hablar mucho por teléfono y uno de los días que se acercó por allí la invitó a tomar café. A partir de ahí empezaron a salir. Al parecer el muy capullo lleva ya tres meses con ella y no me había dicho nada. Voy a matarlo. Cuando encuentre al de mantenimiento buenorro no pienso decírselo hasta que me prometa. Tal cual lo pienso, lo suelto provocando las carcajadas de todos. Nos despedimos y veo que Silvia también se ríe. Estaba despierta y ha estado escuchando todo lo que hablábamos.


  — ¡Qué callado se lo tenía Marcos!


  —Ya te digo. ¿Te puedes creer que no me lo haya dicho ni a mí, su hermana gemela?


  —Tal vez necesite tiempo para procesar. Creo que es la primera vez que le conocemos un ligue medianamente en serio. Empezaba a pensar que se iba a quedar para vestir santos.


  —Yo hasta llegué a pensar que quizás fuera gay. Mira que es guapo el tío y ni siquiera rollos de una noche.


  —Que no te enteres no significa que no los haya tenido. Además, es muy guapo pero lo disimula muy bien, entre las gafas que me lleva y esas pintas de pordiosero no me extraña que no se le acerque ninguna.


  Seguimos hablando un rato más de Marcos, de las chicas, de la familia… hasta que la alarma vuelve a sonar.


  Paramos en la estación de servicio de Tudela a desayunar o almorzar. Nos han contado que hacen unos bocatas de tortilla de patatas con chistorra para cortar el hipo así que ahí que vamos. Completamente cierto, os lo recomiendo.


  El viaje transcurre con normalidad. Hablamos mucho, nos vamos intercambiando, paramos a descansar, echamos una cabezada de vez en cuando y picamos sin parar. Llevamos una nevera con algunos refrescos y un montón de guarrerías: bolsas de patatas de mil tipos diferentes, pastas de chocolate, chucherías… Lo que suele llamarse una alimentación saludable.


  Cada vez estamos más cansadas así que decidimos cambiar la alarma para que suene cada hora y así ir más seguras.


  Por fin estamos a unos 20 km del pueblo así que decidimos llamar a Engracia para avisarle de que llegamos.


  — ¿Qué tal cariño?


  —Hola Engracia. Estamos con el manos libres, te oímos las dos


  — ¿Cómo va el viaje? ¿Ya llegáis?


  —Sí, creo que en menos de media hora estaremos allí.


  —Os espero en casa para cenar. ¿Habéis pensado dónde vais a dormir?


  —La verdad es que no. Nos gustaría dormir ya en la casa pero no sé si quizás haga demasiado frío.


  —Me acerco un momento si Pedro me lleva y enciendo un par de estufas.


  —Muchas gracias pero si no te va bien no te preocupes, podemos ir a casa de mis padres.


  —Ni soñarlo, si no puedo ir os quedáis en la mía que estará calentita y ni se os ocurra decirme que no queréis molestar


  —Pero…


  —No hay pero que valga. Además, ya os lo cobraré todo junto cuando me tengáis que ayudar con la mudanza


  —Eso no hay ni que decirlo. En cuanto quieras será lo primero que hagamos.


  —Bueno, voy a acabar de preparar el caldo de berzas que necesitáis algo calentito


  Nuestra cara cambia de color. ¡Qué asco! Recuerdo que mi tía me lo dio a probar cuando estuve en su casa y realmente estaba asqueroso. Odio la verdura en general pero eso ya es rizar el rizo.


  Se hace el silencio y ella replica:


  —Es para mí, chicas. Ya sé que eso no os gusta a la juventud. No sabéis lo que os perdéis. En mi época dábamos la vida por un buen caldo de berzas


  En menos de lo que esperamos vemos el cartelito que indica Briansa. Para nosotras es tan grande y magnífico como el de Hollywood aunque en realidad es como tantos otros que hemos visto durante el camino. Solo que este es especial. Es nuestro nuevo hogar. Nuestra ilusión, nuestra esperanza de hacer realidad los sueños y el inicio de una nueva etapa.


  —Ya estamos aquí


  —Sí, ya estamos aquí


  —Bienvenida a tu nuevo pueblo


  Respiro hondo y nos dirigimos a casa de Engracia.


  


  Bienvenidas a casa


  



  Aparcamos donde podemos y entramos a su casa. Está bien caldeada (ya hablo como una pueblerina y no llevo ni cinco minutos). Nos acompaña a la salita y allí tenemos la mesa preparada con una sopa (no parece que sea de berzas) y un poco de pollo empanado.


  —Como no sé qué os gusta he ido a lo fácil.


  —Gracias. Nos encanta pero no hacía falta


  —Lo sé, no hace falta tanta molestia. Como me lo volváis a decir, me enfadaré. Sois mis nietas y os mimaré todo lo que me dé la gana.


  Me emociono mucho y no puedo evitar que los ojos se me humedecieran. Esa mujer que sin conocerme de nada va a hacer mi sueño realidad además me trata como a una nieta y me adopta como tal. Hace tiempo que no tengo abuelas y la verdad es que ya no recuerdo qué se siente. Debe haber visto mi cara o mis ojos y se acerca a mí dándome un fuerte abrazo. Ahora sí que lloro.


  Después de cenar quedamos en que dormiremos en su casa para no tener que desplazarnos otra vez. Nos quedamos un buen rato hablando así que le preguntamos por su intención, si va a irse a Madrid en breve o prefiere quedarse por aquí un tiempo más. Se siente parte del proyecto, así se lo hemos hecho saber por lo tanto decide que antes de hacer su mudanza va a dedicarse a presentarnos a la gente, ayudarnos a buscar trabajadores (y conseguir mejores precios), echar una mano a limpiarlo todo, decirnos dónde comprar cada cosa… ¿Habéis visto alguna vez a una abuela dulce regatear? Nadie le puede decir que no a esa carita.


  Le explicamos los primeros pasos que tenemos que dar. Antes de nada necesitamos un constructor, un arquitecto, un aparejador o lo que sea que nos diga si podemos seguir con nuestra idea, si hay que cambiar algo y qué pasos debemos seguir después.


  —Solo tenemos una condición, Engracia. A quien contratemos tiene que ser o tener como empleado a un macizorro para mí.


  — ¡Oye, que yo también quiero uno!- contesta fingiendo enfadarse Silvia.


  —Yo vengo a por mi peli de navidad, tú querías un restaurante, así que yo voy antes.


  Empezamos a discutir de broma intentando ser la que más necesitada (o desesperada) está. Engracia se ríe. Se nota que está muy feliz y se lo está pasando bomba con nosotras.


  —No os peleéis que seguro que hay para todas. Y ya que estamos, a ver si encuentro uno de esos para mí en Madrid. ¿No tendréis allí algún vecino viudo “buenorro” como decís vosotras?


  —Tranquila que mi madre se encarga de eso, conoce a todo el mundo. Seguro que alguno hay para ti.


  Las tres carcajeamos hasta casi llorar.


  Nuestro plan de  pasear por el pueblo antes de que oscurezca y mantener contacto con la gente queda descartado porque cae una gran nevada que nos obliga a quedarnos en casa así que aprovechamos para pasar más tiempo con nuestra nueva abuela. Jugamos al cinquillo, al dominó, intentamos convencerla para que se haga una cuenta en Tinder para conocer a alguien, nos pone al día de los cotilleos del pueblo y de dos más allá…


  Parece que el tiempo amaina así que nuestra anfitriona se empeña en preparar una gran merienda e invitar a alguna de sus amigas. Silvia aprovecha la excusa para preparar unas pastas y que todas den su opinión. Es la hora de la partida, que al parecer es como lo llaman en el pueblo a la merienda aquí o el té de las cinco en Inglaterra. Los hombres se van a echar la partida del dominó y las mujeres a comer y a cotillear. Nos pide permiso para celebrar esa última merienda en su casa/nuestro hotel puesto que al ser tan grande siempre quedan allí para hacerlo. Por supuesto nos parece una idea magnífica y le insistimos en que siempre va a ser su casa, que no tiene ni que pedir permiso.


  En el fondo la va a echar de menos y quiere despedirse como dios manda.


  —Estoy segura que en cuanto se corra la voz que hay merienda gratis todas las abuelas del pueblo se animan y cuando prueben las pastas de Silvia no se vuelven a ir jamás.


  Engracia pone el mensaje en el grupo de whatsapp que tienen las mujeres (qué modernas, yo me esperaba algo así como un pregón o un boca a boca camuflado).


  Toca ponerse en marcha. Va a ser nuestra presentación en sociedad. Vamos hasta la casa y mientras Silvia se pone a cocinar con lo que pilla por los armarios, Engracia y yo ponemos las mesas.


  Son casi las cinco y ya lo tenemos todo preparado. Un bonito mantel blanco con puntilla de cuando se casó, la cubertería buena y un  juego de tazas de café precioso que compré en Barcelona cuando me quedé sin trabajo.


  Al lado, un carro, “camarera” creo que se llama, con bandejas llenas de deliciosos postres. Es increíble como mi prima en tan poco tiempo es capaz de crear esas maravillas aún sin saber qué podía encontrar en la cocina y sin ser la suya.


  Poco a poco van entrando. Nos colocamos a ambos lados de la puerta como anfitrionas profesionales, invitándoles a pasar. Como parece ser tradición allí, nos abrazan como si nos conocieran de toda la vida, bueno a Silvia sí, pero a mí hace más de 20 años que no me ven y seguro que ni me recuerdan pero les da igual. Realmente son encantadoras.


  —Creo que me va a encantar “la hora de la partida” —le susurro a mi prima.


  Me guiña el ojo y nos disponemos a repartir los platos cuando tocan al timbre.


  —Ya voy yo, que debe ser Josefina. Es la única que falta.


  Detrás de la anciana (que debe tener dos mil años) viene el chico más guapo que he visto jamás. Ahí está. Es él. El de mi película de Navidad. Sí que va la cosa rápida, no hemos tenido ni que contratar a nadie. A domicilio. Creo que me va a encantar este pueblo.


  Os aseguro que ni en mis mejores sueños me hubiera imaginado un espécimen así. Pelo castaño claro, corto y de punta; barba de tres días bien cuidada; piel bronceada; 1’90 m de altura y unos ojazos verdes en los que puedes perderte para siempre. Y qué decir de sus labios: carnosos y rosados. Creo que me han dicho: ”Bésame o cómeme”.


  — ¡Oli! —corre Silvia a abrazarle.


  — ¡Madre mía, Silvia, cuánto tiempo!


  Están abrazados durante unos segundos que se me antojan eternos. Por favor, que la suelte ya y me abrace a mí. No sé cómo pero tengo que hacer algo para llamar su atención así que recurro a un tópico: un ataque de tos… y funciona.


  —Ven, que te presento a mi prima Mía. Es una de las culpables de que estemos aquí.


  —Sí, ya me ha contado Engracia lo que tenéis planeado. Contad conmigo para lo que queráis. Voy a estar una larga temporada por aquí. 


  Así que ese es el mejor amigo de mi prima. ¿Habéis oído la expresión “caerse los huevos al suelo”? Pues porque no tengo, pero eso es lo que sentí en ese instante. El famoso Oli del que tantas veces me había hablado. De él y de su novio Dani. Fin de la película. 


  Mi cara debe ser un poema porque cuando salgo del trance todos me están mirando. 


  — ¡Mía! —grita Silvia—. Vuelve en ti.


  —Lo… lo siento- balbuceo—. Encantada.


  Oliver se acerca a mí y me saluda con dos besos de los que se quedan ahí para siempre. Sus labios se acercan a mi mejilla con tanta fuerza que creo que aún conservo el surco. Huele tan bien… Céntrate Mía, que está fuera de mercado. Inspiro su aroma tan intensamente que creo que hasta se me ha escapado un gemido.  Seguro que se ha dado cuenta porque una leve sonrisa canalla se vislumbra en su rostro. Si alguien más ha sido consciente han disimulado muy bien porque nadie hace ningún comentario ni se ríe. Ni siquiera unas miradas cómplices.  


  Oliver se entretiene hablando con unas y otras e incluso se sienta a tomar un café y alguna de las pastas que esperan deliciosas en la mesa. Está siendo una tarde agradable en la que explicamos algunas de las ideas que tenemos, alabamos a la formidable cocinera y disfrutamos de la compañía de aquellas estrafalarias ancianas. Unas viejas verdes que no dejan de echar piropos a Oliver, y cada vez más heavies… ¡Menudas son! Tengo claro que de mayor quiero ser como ellas.


  Él está muy simpático y contraataca cada uno de los comentarios con unas salidas de lo más ocurrentes. Es rápido el amigo… Demuestra una gran complicidad. Lo conocen desde pequeño, lo quieren y se nota.


  Al parecer es diseñador gráfico, o algo así relacionado con los ordenadores y los dibujos, y hace unos meses que se ha mudado al pueblo en busca de paz y tranquilidad, huyendo del turismo de Menorca, donde vivía hasta entonces. 


  El tiempo pasa muy rápido y antes de lo que nos gustaría se acerca la noche así que con ayuda de las que aún quedan empezamos a recoger. Oliver nos ayuda cuando su teléfono empieza a sonar. 


  —Hola Dani —responde mientras se aparta para hablar con más intimidad.


  Las mujeres se miran entre ellas y por sus caras y gestos deduzco que Dani no es bienvenido en aquel pueblo. Al parecer no debe caer muy bien. 


  —Lo siento chicas, tengo que dejaros. Hoy vuelve Dani a Menorca y tengo que llevarle a la estación. Ya ha acabado de hacer las maletas y ducharse.


  —Despídete de nuestra parte —dice una de ellas tratando de parecer amable peor con un tono un poco irónico.


  —Se lo diré. Nos vemos mañana. Mía, encantada de conocerte. Silvia, mañana te llamo por si necesitáis ayuda con algo.


  Oliver le da un suave beso en la mejilla a cada una de ellas, un “luego te llamo” a Silvia y a mí… me deshago. Un guiño de los que hacen que se te caigan las bragas al suelo. En otra circunstancia hubiera salido corriendo detrás de él y ya se sabe dónde habríamos acabado. 


  —Céntrate, Mía —pensé.


  Cuando acabamos de recoger decidimos que ya es hora de dejar de molestar a Engracia y así que nos quedamos en la casa a dormir, con su permiso, por supuesto, aunque al fin al cabo ya es casi nuestra. Aunque firmaremos el cambio de nombre en unas semanas nos ha dejado empezar las obras antes para intentar abrir en San Valentín. Qué lástima que no podamos inaugurar en Navidad pero faltan 11 meses y no queremos ni podemos esperar tanto.  


  Silvia y yo revisamos la casa habitación por habitación. Pese a que tenemos mucho sueño nos podía más la emoción de comentar lo que haríamos en cada una de ellas. Además, es la primera vez que estamos solas en la casa y podemos hablar sin tapujos de qué dejar, qué tirar, qué cambiar… 


  En la planta baja iría la recepción del hotel (conmigo al mando). La biblioteca y la sala de la partida hemos pensado en unirlas para crear, como dicen en los programas de Divinity, un espacio amplio y diáfano. La idea es que una parte sea cómoda para sentarse a ver la televisión en amplios sillones y la otra tuviera mesas donde las familias pudieran jugar a algún juego de mesa, tomar el café o mirar los panfletos de las actividades. Al fin y al cabo, la idea es que sea un hotel rural familiar. Un lugar donde pasar unos días, conocer el precioso pueblo, hacer rutas de senderismo, montar a caballo y un montón de cosas más que tenemos planeadas. 


  Una de las cosas que sí tenemos clara es que las estanterías de la biblioteca se van a quedar intactas, son preciosas y le va a dar ese toque elegante y acogedor a nuestra sala.


  En la segunda planta decidimos que alojaríamos a las familias con hijos así que uniríamos las habitaciones de dos en dos incorporando un cuarto de baño entre ambas para que pudieran estar todos juntos.


  La tercera planta sería la de las suites. Especial parejas. Sin duda lo mejor del hotel son las vistas al lago y a la montaña y hay que aprovecharlo. Podríamos hacer packs románticos especiales, incluso en alguna colocar un jacuzzi.


  La buhardilla está clara así que volvemos a bajar. Pese al frío que hace nos apetece mucho salir fuera y ver todo lo que hay, aunque está un poco oscuro.


  A la derecha de la casa un gran roble donde haremos una bonita casa del árbol. A la izquierda, la casa del servicio, que convertiremos en una sala donde hacer talleres y actividades para los niños. Podríamos incluso crear una pequeña ludoteca para que puedan jugar los días de más frío. Ya me imagino allí todos juntos haciendo nuestros adornos para luego colgarlos en el árbol de Navidad. Será precioso.


  Al fondo, detrás de un pequeño grupo de abetos, un camino que lleva a un antiguo granero donde haremos una sala de celebraciones que además podríamos alquilar para algunos eventos.


  Y por último, la casa de invitados. Nos gustaría que fuera un spa pero aún tenemos que meditarlo bien. 


  Madre mía, vaya pedazo de casa que tiene la Engracia. Lo mejor de todo es que ni siquiera es de su familia. Al parecer perteneció a un importante doctor que creo que era conde o algo. El pueblo le construyó la mansión debido a la gran cantidad de cosas que hizo por ellos. La tatarabuela de Engracia, que había enviudado joven, le hacía mucha compañía en sus paseos por el bosque y, una vez el hombre enfermó a causa de la edad, le cuidó hasta que falleció. Él, en agradecimiento, le dejó su casa en herencia. Muchas batallas legales le costó contra los hijos de este pero, finalmente, él así lo había dejado escrito. 


  Cuando acabamos de revisar los alrededores y ya a punto de perder los dedos de los pies y de las manos debido a la rasca que hace entramos en casa, elegimos una habitación donde dormir y nos acostamos con mucho sueño pero con pocas ganas de desperdiciar el rato durmiendo. Tenemos tanto que hablar, tanto que pensar…, estamos tan emocionadas que no sé si podremos pegar ojo.


  —Buenas noches, Silvi.


  Apago la luz e intento dormir. La luz de la luna entra por las rendijas de las contraventanas y me da una paz que consigue relajarme hasta casi entrar en trance.


  De repente me contestó:


  —Mía, hay algo que tengo que contarte y creo que no te va a gustar.


  Algo se retuerce en mi interior. Malas noticias. Empezamos bien. Seguro que se ha arrepentido.


  



  Sola ante el peligro


  



  —Me estás asustando… ¿qué ocurre?


  —No sé cómo decírtelo. De verdad que me sabe muy mal. La decisión no está tomada, es algo de las dos.


  —Por favor, dime lo que sea ya.


  —Me han dado una beca para un curso en el Basque Curinari Center


  —Eso es genial, es lo que querías —me alegro mucho por ella hasta que caigo en algo —Pero… ¿qué pasa con nuestro hotel?


  —Es un intensivo de 3 semanas, podría volver el fin de semana, solo está a 3 horas de aquí.


  — ¡Qué susto! Entonces enhorabuena. Qué bien. ¿Dónde está el problema?


  —Que te dejo a ti  todo el marrón de la obra. Si no lo ves bien lo dejo, me he comprometido contigo y esto es lo primero.


  —A ver, ¿tú quieres hacer ese curso?


  —Me encantaría. Es una oportunidad muy buena para mí, además puedo aprender mucho y ponerlo en práctica en el menú del hotel


  —Pues no se hable más. Vete tranquila, yo me encargo de todo.


  —Te quiero, prima


  —Y yo a ti.


  Nos dormimos las dos. Ella con una sonrisa porque va a asistir a una de las mejores escuelas de cocina y yo porque con ella lejos tengo más libertad para una sorpresa que le tengo preparada.


  Siempre hemos hablado de que la casa de invitados fuera un spa pero un día se me ocurrió que podía ser el restaurante que siempre ha querido. Al fin al cabo no ha estudiado y trabajado tanto para acabar haciendo comidas en un hotel familiar. Sí, ofreceríamos comidas para las familias alojadas en el hotel pero creo que Silvia no es la persona adecuada. En cambio, en la casa de invitados que estaba un poco apartada de la casa principal, podríamos hacer un restaurante “pijo” un poco independiente del hotel. Allí podría ir gente de fuera pero también las parejas que se alojaban en él. 


  Lo tengo todo pensado aunque aún no le he dicho nada y, en vista de la situación, tampoco voy a hacerlo hasta que esté acabado. Ella siempre me ha hablado de su restaurante ideal, igual que yo de mi hotel así que cualquiera de las dos podemos ser capaces de llevar a cabo las obras sin problemas. Sabemos lo que queremos.


  — ¿Me estás escuchando? ¿Te has dormido mientras te hablo?


  — ¿Eh? —estaba distraída pensando en lo mío y no me he dado cuenta de que ha seguido hablando


  —Que Oliver tiene unos días libres y se lo he contado todo y me ha dicho que te va a echar una mano en lo que haga falta. 


  —Genial, ahora encima tengo que trabajar con él codo con codo aguantándome las ganas de tirarme encima suyo. Tensión sexual no resulta se llama.


  —Ningún problema —miento.


  Ambas nos quedamos en silencio, pensando en lo que se nos va a venir encima hasta que caemos en brazos de Morfeo. 


  La dichosa alarma del móvil nos despierta. Me ronroneo un poco en la cama hasta que empiezan a llamar a la puerta. Imagino que será Engracia que ha venido a desayunar con nosotras. 


  — ¿Hay alguien aquí? ¡Traigo desayuno! Engracia me ha dicho que estabais aquí y vengo con una sorpresa. 


  Mierda, es Oliver. Y yo con estos pelos. 


  —Pasa Oli, ya bajamos —grita Silvia desde la barandilla. 


  Tranquilízate, Mía, si no tienes ninguna posibilidad con él. No sé lo que me pasa pero solo el hecho de oír su voz me hace entrar en un estado de pánico, me sudan las manos, me late el corazón a mil por hora y me vuelvo la persona más torpe del mundo. Jamás me ha pasado eso. 


  —Voy bajando, ¿tardas mucho?


  —No, ya bajo. Me arreglo un poco y salgo. 


  Silvia está divina con todo lo que se ponga. Su largo pelo rojizo contrasta con la piel blanca como la nieve y esos ojazos azules que no sé a quién habrán salido. 


  Lleva un pijama antimorbo y sus zapatillas de las Súpernenas y aun así, despeinada y con cara de sueño, sigue siendo preciosa. Yo por el contrario necesito pasar un poco por el proceso de chapa y pintura pero como no quiero hacerles esperar y tampoco voy a conquistarle decido ponerme una sudadera y unos leggins y bajar.


  —Buenos días, Oliver.


  —Llámame Oli. Vamos a tener que vernos mucho así que lo mejor es que nos hagamos amigos pronto. 


  —Oliver me estaba diciendo que tiene una muy buena noticia para nosotras pero no me ha querido adelantar nada hasta que llegaras. 


  —Pues ya estoy aquí, ¿de qué se trata?


  —Veréis, Lucas, mi cuñado, está acabando la carrera de arquitectura y tiene que hacer un proyecto de fin de grado. Le hablé de vosotras y de vuestro hotel y me ha dicho que si queréis puede hacer un diseño y matar dos pájaros de un tiro. A él no se le ocurre nada nuevo y en Menorca todo son hoteles de playa y grandes mansiones. Las veces que ha estado aquí ha acabado enamorado del pueblo y ya tiene la excusa perfecta para venir una temporada. Lo único que os pide es que le dejéis un sitio donde dormir. 


  Nos abrazamos y empezamos a gritar como locas. 


  —Eso es genial, acabamos de ahorrarnos una pasta (que no nos sobra). ¡Mil gracias Oliver!


  Silvia le abraza y yo les miro de reojo muriéndome de envidia pero aún no hay tanta confianza. Este chico debe leerme el pensamiento porque me dice: 


  —Anda ven aquí tú también —y hacen un sándwich conmigo estampando mi cara contra su pecho. 


  Madre mía, qué fuerte está y qué bien huele. 


  —A desayunar, que me muero de hambre y traigo croissants recién hechos. 


  Comemos tranquilamente mientras repasamos mentalmente todo lo que hay que hacer, paso a paso, por milésima vez.


  —Por cierto Silvia, no me has dicho cuándo te marchas. 


  —En cinco días. Empiezo el curso la próxima semana pero necesito un par de días para situarme. He encontrado una habitación para compartir y me gustaría primero conocer un poco la zona y visitar algunos de los restaurantes de San Sebastián. Estoy deseando conocer a Kike Castro. ¿Te acuerdas cuando lo veíamos en Canal Cocina? Creo que ahí empezó mi pasión por la cocina. Por no hablar de Martín Berasategui. Su garrote acabó de decidirme.


  Sin duda lo de mi prima con la cocina es auténtica pasión. Le brillan los ojos cada vez que habla de alguno de los chefs que tanto admira, cuando intenta crear nuevos platos o cuando simplemente piensa cualquier cosa relacionada con la cocina. Podría estar hablando durante horas. 


  —Genial, Lucas puede venir en un par de días, así os dará tiempo a explicarle todo para que pueda empezar a trabajar cuanto antes mejor. Por mi parte, en cuanto tengáis el nombre decidido me pongo con la página web. Será mi regalo de bienvenida. 


  Le damos las gracias muy efusivamente con besos y abrazos. Voy a aprovechar cualquier ocasión que se me ocurra para acercarme a ese cuerpazo. Eso que me llevo. Aunque, bien pensado, no va a ser nada positivo para mí. Realmente creo que si consigo mantener mi “enamoramiento” controlado podemos llegar a ser grandes amigos. 


  Los días van pasando entre paseos al ayuntamiento, arreglo de papeles, permisos y algunas compras. No sirve de mucho porque a pesar de todo, nuestra lista de tareas pendientes en lugar de reducirse va en aumento. Esa manía que tengo de hacer lista de todo va a acabar con Silvia. Me he comprado una preciosa libreta en un pueblo cercano y no paro de apuntar todo lo que hay que hacer. Llevo ya 10 páginas, para estrés de ella y tranquilidad mía. 


  Lo peor de todo es que eso son cosas que no dependen de nosotras sino de notarios, arquitectos, aparejadores, carpinteros, etc., etc., etc. 


  Como está siendo costumbre cada mañana, aparece Oli, aunque esta vez va acompañado. Imagino que debe ser Lucas. Tiene unos veintitantos años, el pelo largo y rubio recogido en una coleta, los ojos color miel y la cara súper morena. Bueno, imagino que viviendo en Menorca todo el mundo debe estar moreno. Parece encantador.


  Nos presenta y en primer lugar le agradecemos lo que va a hacer por nosotras. Luego empezamos a interrogarle.


  — ¿Qué te ha hecho querer venir hasta aquí en lugar de tu isla? Allí la temperatura debe ser estupenda y aquí hace un frío de muerte. 


  —Menorca es muy bonito si te gusta la playa pero resulta que yo la odio. Me gusta la montaña, caminar, ver las estrellas en todo su esplendor, sin contaminación que las oculten. Hace cerca de un año vine con Oliver en un viaje exprés para acompañar a su abuela a hacerse unas pruebas a Zamora y quedé realmente enamorado de esto. Desde entonces he venido ya 3 o 4 veces pese a la distancia y no descarto venirme por aquí a vivir aunque imagino que será difícil encontrar trabajo de lo mío. 


  Lucas habla sin parar pero muestra tanto entusiasmo y gesticula tanto que nos divierte mucho escucharle. 


  Enseño nuestro nuevo hogar a los chicos mientras Silvia prepara algo de comer. Al parecer había una nueva receta que quería probar. Les voy explicando la idea que tenemos y nos van dando su opinión y haciendo algunas sugerencias.


  Salimos afuera y, a la luz del día, es todo más bonito de lo que parecía. El día está soleado por primera vez desde que llegué así que al fin puedo verlo en su gran esplendor. No hace tanto frío como días atrás y puedo disfrutar del paisaje. 


  Encontramos un viejo pozo que no habíamos visto en las anteriores visitas. Decidimos por unanimidad que hay que conservarlo. Puede ser un bonito rincón donde hacer fotografías.


  Cuando llegamos a la casa de invitados les explico la idea que tengo del restaurante para Silvia y les pido, sobre todo, que me guarden el secreto. Oli propone hacer detrás de la casa una pequeña zona chillout donde descansar y tomar algo. Buena idea, no se me había ocurrido.


  Hay que reconocer que Lucas es muy bueno. Va haciendo pequeños bocetos (o como se llame) de cada una de las habitaciones, toma notas y nos sugiere ideas realmente buenas. 


  Debemos estar dando vueltas por la casa durante más de una hora así que decidimos volver a ver cómo va la comida. Al entrar en el comedor tenemos una preciosa mesa que ha preparado con un camino de mesa blanco, unos posaplatos (yo les llamo así) de color dorado y una vajilla realmente elegante. En el centro un jarrón de mimbre con unas bonitas flores naturales (que no sé de dónde ha sacado porque no he visto ninguna alrededor), unos candelabros antiguos y unas copas que da pena hasta usar por si se caen y se rompen. Es una auténtica artista, no solo en la cocina. Tiene un gusto decorando que ya me gustaría a mí. A ver, que yo también tengo mis talentos…


  Nos pide que nos sentemos en la mesa y aparece con la camarera (el carro, aún no tenemos gente contratada) llena de grandes manjares. 


  De primero una sopa de marisco que, según nos cuenta, viene recién pescado de Galicia. De segundo unos entrecots (típicos de la zona) con una salsa de boletus realmente increíble. De postre la tarta de queso más impresionante que he probado en la vida. El queso es de un vecino del pueblo que lo fabrica con la leche de sus vacas. 


  — ¿Qué os parece? —pregunta nerviosa.


  — ¡Esto está realmente increíble! Me encanta.


  —He pensado que este podía ser uno de los menús que podríamos poner en el restaurante. Es sencillo, más o menos le gusta a todo el mundo y está hecho con productos de proximidad. 


  —Me recuerdas a Samanta en Masterchef hablando de los productos. Solo te falta decir que tienen el sello de calidad de Castilla y León. 


  La tarde nos la cogemos de fiesta ya que al día siguiente Silvia tiene que hacer las maletas para marchar. Para pasar el rato pensamos en salir a pasear por la zona para que nos enseñen a Lucas y a mí donde pasaron su infancia, los sitios donde jugaban, donde hacían el mal de adolescentes y para visitar la sierra. Es el sitio más bonito que he visto. En realidad me da un poco de envidia que ese sea el pueblo de su madre y el de la mía sea un pueblucho de mala muerte sin ninguna gracia. 


  Quedamos por la noche para cenar con Engracia y “las chicas” en el bar del pueblo, o el centro social, más bien. No parece un bar al uso. Tiene una gran explanada con mesas de picnic y una barbacoa. En el interior una chimenea que da una sensación de hogar y un camarero que te trata como si fueras de su propia familia. Hay juegos de mesa, revistas, libros, un futbolín, un billar y una maquinita de marcianitos para los niños.


  Nos prepara algunas tapas y unos paletos (dios, qué cosa tan buena) para cenar y asa unas patatas en el fuego. Como en invierno no hay mucha gente en el pueblo cierra pronto y se sienta con nosotros a tomar el café y a preguntarnos por nuestro proyecto.  Entre una cosa y otra nos vamos cerca de las dos a casa, bastante contentas gracias a los chupitos de hierbas a los que uno u otro nos invitan. 


  A la mañana siguiente Silvia se marcha y me quedo en el gran hotel con la única compañía de Lucas.  No obstante, durante el día apenas lo veo ya que está encerrado en su habitación trabajando para entregarlo lo antes posible. 


  Me acerco a la habitación que le hemos preparado y le llevo un café para que descanse un poco. Hablamos de todo un poco hasta que oigo que Oliver entrar. Le dejo seguir con trabajando así que bajo. He quedado con Oli que hoy empezábamos a vaciar habitaciones y a tirar tabiques, contra más cosas hagamos nosotros, más dinero nos ahorramos.


  Engracia vino ayer aprovechando que no estábamos y recogió algunas de sus cosas. Nos había dicho qué muebles quería llevarse así que amontonamos todos los que podemos aprovechar en varias habitaciones, algunos para restaurar, otros para buscarle un lugar. 


  Tenemos un mes escaso para acabar las obras y mucha faena así que nos ponemos manos a la obra. Por la mañana aprovecharemos para hacer las obras y, por la tarde, como el frío llega pronto, iremos a comprar materiales. Esa es la rutina que seguimos durante los siguientes días. Lucas también nos echa un cable en las obras y, mientras vamos de compras, él se queda con los planos en casa.


  Trabajar mano a mano con Oliver es bonito a la vez que agotador. Cada día que pasa me gusta más y para colmo tengo que disimular para que no se note la tontería que tengo. Cada vez que me pilla mirándolo mientras nos desfogamos con la pobre pared de la casa de invitados (qué dura está la jodía) me sonríe como si estuviera viendo la cosa más bonita del mundo. Así al menos es como me siento, aunque está claro que solo es mi percepción. En una ocasión nuestros dedos se han rozado al recoger una herramienta del suelo y me ha parecido que su cuerpo se ha estremecido sintiendo un escalofrío como el que yo he sentido.  Tonterías mías. 


  En alguna ocasión le pregunto por su pareja. No estoy segura si él sabe que yo conozco su orientación sexual así que no quiero inmiscuirme mucho. Me explica que no se ven mucho, que es azafata de vuelo (yo creía que se decía azafato) y que su relación es a distancia. Al parecer odia el pueblo, es más de playa. Imagino que por eso la mala cara de las chicas el día que lo conocí cuando mencionó a Dani. 


  —Estoy reventada Oliver, llevamos tres días visitando todos los pueblos de alrededor y aquí no hay nada que se parezca a lo que buscamos.


  —Pues siento decepcionarte pero no hay nada más por la zona.


  _Quizás debería ir a una ciudad un poquito más grande y comprarlo todo de golpe, seguro que acabaría antes. 


  —Tengo una idea. ¿Qué te parece si nos vamos un par de días a Madrid, descansamos del martillo y compramos todo lo que necesitas? Nos irá bien para curar los callos que nos están saliendo, que tú y yo somos más de ordenador.


  —Pues, no sé, la verdad es que sería una buena opción. —Él y yo solos en Madrid. ¡Ahhhhhhh!


  —Le podemos decir a Lucas si se apunta.


  Demasiado bonito parecía.


  



  Nos vamos pa’ Madrid 


  —Conozco una posada muy bonita que hay en un pueblecito de la sierra, al lado de la autopista. En menos de una hora podíamos estar en el centro y, además, estoy seguro que te encantará y te dará buenas ideas. Pasé allí unas semanas cuando mi padre enfermó y la verdad es que me trataron como a un hijo. 


  —Me parece genial. ¿Cuándo nos vamos?


  —Pues mejor no perder tiempo, ¿qué te parece ahora?


  — ¿En serio? ¿Así, de repente?


  —Estamos solo a dos horas, para la hora de cenar podríamos estar allí. Yo los llamo y que nos guarden algo para comer. 


  Volvemos a casa en busca de Lucas. Le contamos la idea y, pese a que le apetece conocer Madrid, prefiere quedarse trabajando, tomando medidas y dibujando. Intentamos convencerle de que se tome un descanso pero se niega en rotundo así es que preparo una mochila con un par de cosas, cojo mi libreta de las listas y mi ebook. Nos vamos pa’Madrid. Los dos solos. A una pensión.


  De repente me doy cuenta de que voy a pasar más de dos horas en un espacio pequeño juntos y  casi me muero de la emoción. Hemos hecho muy buenas migas y ya hablamos como si nos conociéramos de toda la vida. Sabemos todo de la vida del otro: la familia, los estudios, los amigos… de lo único de lo que no hablamos es de amor, de nuestras antiguas y actuales parejas. Creo que empieza a ser consciente de lo que siento por él y no quiere meter el dedo en la llaga así que ni me explica ni yo le pregunto. Pese a todo me gustaría preguntarle tantas cosas… Bueno, en realidad solo una: si tengo la más mínima posibilidad de que alguna vez se sienta atraído por mí. Pero no voy a hacerlo. Tenemos muchas horas que pasar juntos por delante y no quiero tensar la situación. 


  Continuamos hablando y riendo durante todo el viaje hasta que llegamos a la sierra de Madrid. Un pequeño pueblo cercano a Guadalix (sí, el de la casa de Gran Hermano) todo nevado y con unas casitas de piedra que me recuerdan bastante a los Pirineos. 


  Llegamos a la posada, una pequeña casa de piedra con tejados de pizarra llamada “El cottage”. Solo tiene 5 habitaciones pero es muy bonita y acogedora. Quizás sea un poco la versión reducida de lo que queremos. 


  Una anciana de pelo blanco con una trenza al lado y una ropa muy hippie sale a recibirnos abrazando a Oliver y a mí como si fuéramos de la familia.  Detrás de ella, el que deduzco que será su marido: la antítesis. Un señor elegante, bien vestido, educado en la galantería y muy discreto. 


  Hacen las presentaciones y nos invitan a cenar con ellos. Los huéspedes ya lo han hecho y ellos se disponían en aquel momento a hacerlo. Charlamos un rato hasta que empiezo a bostezar sin querer. 


  —Debes estar cansada del viaje así que os acompañaremos a vuestra habitación  y os dejaremos descansar. 


  Salimos al coche a coger las mochilas y la mujer nos acompaña hasta la planta de arriba. Abre  la puerta de una habitación muy cuqui, con papel pintado de florecitas, una butaca con una lámpara para leer, un escritorio, una cama enorme de matrimonio y una puerta que conduce, imagino al cuarto de baño. 


  Me coge la bolsa que llevo y la coloca encima de una cómoda. 


  — ¿Así que esta habitación es la mía? —pregunto


  —En realidad esta es para los dos, es la única que nos quedaba disponible. Espero que no os importe compartirla. 


  Esto empieza ponerse interesante. 


  —Ningún problema —contesta Oli—. ¿Verdad?


  —Para nada.


  —Buenas noches, chicos. Portaros bien. 


  Luisa se gira y disimuladamente me guiña un ojo señalando con la cabeza a Oliver. Menuda pájara está hecha. Seguro que lo ha hecho a propósito. Quizás no sabe que es gay. En cualquier caso, es mi oportunidad y la voy a aprovechar. 


  Mierda, he traído mi pijama antimorbo, no pensaba que fuera a verme. Empezamos mal, pero tengo un plan. 


  —Oli, ¿no tendrás alguna camiseta tuya para dejarme? Con las prisas me he dejado el pijama —qué mentirosa que soy. 


  —Claro, toma esta si quieres, subiré un poco la calefacción para que no pases frío porque todas son de manga corta. ¿O prefieres una sudadera?


  —No te preocupes, con esta estaré bien. 


  Madre mía, con lo que me gustan a mí las camisetas de las universidades americanas o inglesas o de donde sea. Una camiseta gris jaspeada de la universidad de Harvard. Suerte que soy bajita y me tapa el culo. Al menos no llevo tanga sino un culotte bastante sexy, por cierto. 


  —Espero que no te importe compartir habitación conmigo. Al haber avisado con tan poca antelación no les habrá dado tiempo a preparar nada más. 


  —No te preocupes, al fin y al cabo no hay peligro, tú eres… tú tienes pareja. 


  Idiota, casi se me escapa. Está claro que no le gusta hablar del tema por la bajada de ojos que ha hecho. Incluso da la sensación de que se siente culpable o triste.


  Entro en el cuarto de baño a lavarme los dientes, soltarme el pelo y ponerme el pijama. De esa guisa salgo, con pelos de bruja con la marca de la coleta, la cara limpia sin rastro de maquillaje, una camiseta  de manga corta que me va enorme, sin sujetador y con mis calcetines de lana. 


  Tengo un punto entre un anuncio de colonia sexy y una maruja hortera. El problema es que no encuentro ese punto. No sé más cerca de cuál estoy. 


  Por la mirada que me echa cuando salgo del baño parece que sea más bien la primera. Seguramente sean imaginaciones mías pero me atrevería a decir que he visto deseo en sus ojos. Rápidamente me despisto cuando le veo con una camiseta y unos calzoncillos negros, como no, Calvin Klein. ¿Es que es la única marca del mundo? ¿A cuántos tíos conoces que no tengan unos calzoncillos CK? Y mira que son caros…


  Ahí pierdo todo el glamour que puedo tener. Se me abre la boca y me quedo embobada. Oli sonríe: 


  —Vamos, entra en la cama que vas a coger frío. Tranquila que no muerdo. 


  Dios mío, dios mío, vamos a dormir juntos, a compartir la misma cama y encima estando medio desnudos. 


  Me acuesto lo más apartada de él posible para evitar tentaciones y me tapo hasta arriba. La verdad es que hace bastante frío en la habitación. Debe notar mis tiritonas porque me dice: 


  —Acabo de subir la calefacción pero aún tardará un rato en caldearse. Acércate si quieres y nos damos calor. 


  Ya está. Ya he entrado en calor. Madre mía, qué sofocos. Me acerco lentamente  y muy poco a poco. Él también lo hace, bastante más seguro y se abraza a mí haciendo la cucharita. 


  —Estás helada —dice al pasar su brazo por encima del mío. 


  —En seguida entraré en calor. El baño estaba congelado. 


  No sabes tú bien lo rápido que voy a entrar en calor. 


  —Buenas noches, Mía.


  —Buenas noches, Oli.


  Nos quedamos los dos en silencio, haciéndonos los dormidos aunque bien sabemos que ambos disimulamos. Imagino que él tampoco está 100% cómodo conmigo en la misma cama. Al final caemos y dormimos como lirones.  


  Veo entrar la luz por la ventana y me despierto. Me cuesta un poco situarme, saber dónde estoy y con quién. Hasta que caigo. Al intentar moverme me doy cuenta que él tiene la mano en mi pecho, estaba agarrado, como si se fuera a caer (Dios santo) y lo peor de todo es que mi mano está en su paquete, y este parece contento. 


  Su ritmo de respiración cambia y me doy cuenta de que se está despertando. Tengo que quitar la mano de ahí rápido. Me hago la dormida mientras muevo el brazo. Podía haberme girado pero no quiero que quite su mano de mi pecho.  Consigo apartar la mano justo cuando abre los ojos. Mentira, sabía perfectamente dónde tenía yo la mano y hasta que no la he apartado no se ha “despertado”. Su mano, en cambio, sigue en el mismo sitio. Yo también me hago la loca. 


  —Buenos días, ¿has dormido bien?


  —No lo sabes tú bien —digo muy bajito, aunque creo que no lo suficiente. 


  Me suelta la teta y empieza a estirarse. Noooo. 


  — ¿Te importa que vaya yo primero al baño? Necesito urgentemente echar un meo. 


  —Entra, tranquilo, puedo esperar. 


  No veas cuando se levanta. Vaya monumento tengo conmigo. Ya no hablo de su alegre paquete sino el culo que le marcan los calzoncillos. Virgen de los desamparados dame fuerza. 


  Se da una ducha rápida y sale con otros CK pero esta vez sin camiseta. 


  Esto ya lo hace a propósito. Eso es regodearse en el mal ajeno. Mi corazón está a punto de estallar, y debo advertir que no es la única parte de mi cuerpo que está así. 


  Intentando no darle un bocao a ese culito me levanto y rozándole a propósito me dirijo a la ducha. A eso podemos jugar los dos así que finjo haberme olvidado la ropa fuera y salgo envuelta en una pequeña toalla. 


  A ver Mía, ¿a qué estás jugando? Si no le interesas lo más mínimo… Ni siquiera le gustan las mujeres. Me da tanta vergüenza darme cuenta de lo patética que estoy siendo que corro a encerrarme en el cuarto de baño. 


  Bajamos a desayunar ya con las cosas preparadas para empezar las compras. 


  — ¿Qué tal la nochecita?—me susurra Luisa. 


  Vaya picarona está hecha. Me guiña el ojo y me sonríe y no puedo más que devolverle el gesto. 


  La cafetería de la posada está llena así que desayunamos los dos solos. Apenas me atrevo a mirarle a los ojos, me siento tan ridícula. 


  — ¿Te ocurre algo?


  —No, tranquilo. Solo estoy un poco estresada de pensar en todo lo que tengo que hacer hoy. 


  —No te preocupes, Paco, el marido de Luisa, me ha hablado de un sitio donde hay varios almacenes de construcción así que podemos visitarlos de una vez. 


  —Perfecto, la verdad es que estoy deseando encontrar algo que me guste. Aunque tengo una idea no acabo de encontrar exactamente cómo lo quiero. 


  Estamos hablando de las obras durante el resto del desayuno hasta que llega la hora de marchar. 


  —Nos vemos esta noche Paco —dice Oli—. Y recordad que no venimos a cenar, llevaré a Mía a un sitio especial. 


  Otro escalofrío. Otra vez me estoy haciendo ilusiones. ¿Y si juega a dos bandas? Sé que su pareja es un hombre pero no sé si también le gustan las mujeres. 


  Nos dirigimos a un polígono de Madrid y aparcamos en el parking de un gran centro comercial. Salimos del coche y me entretengo a mirar el móvil. 


  —Corre que van a abrir y mira cuánta gente viene por aquí. Es mejor entrar los primeros, si no habrá que esperar mucho.


  Me coge la mano y me arrastra hasta la tienda. Sin darnos cuenta (mentira yo sí que me he dado cuenta) seguimos cogidos de la mano. Este hombre va a acabar conmigo… Un par de días más así y no respondo, me lanzo. 


  Pasamos de una tienda a otra perdiendo la cuenta ya de todo lo que he visto, del dinero que llevo gastado y de lo que aún me queda por gastar. Suerte que estos sitios piensan en todo y tienen una pequeña cafetería donde hacer un bocadillo para continuar con nuestra tarea. 


  Cuando salimos del último almacén está ya oscuro. Ha sido un día de lo más divertido y agotador. He tenido que elegir entre mil tipos diferentes de suelos, azulejos para el baño, lámparas, sanitarios… de lo único que me libro es de la cocina. Eso es cosa de Silvia. 


  Llevamos casi 8 horas dando vueltas de un sitio a otro. Prácticamente tengo todo decidido, al menos lo más urgente y me prometen que en los próximos días lo iré recibiendo en el hotel. Hay que darse prisa en hacer las obras porque en breve empezarán a cobrarnos las facturas y aún no tenemos ingresos. 


  La única oportunidad que tenemos es el restaurante de Silvia. He pensado que podríamos abrirlo aunque el hotel aún no esté listo para poder ir recuperando algo de dinero así que, de momento, todas nuestras fuerzas irán encaminadas hacia allí. 


  Cuando me siento en el coche aparece todo el cansancio que tengo, el estrés y los nervios y suspiro tan fuerte que creo encoger varios centímetros. 


  — ¿Estás cansada?


  —Pues sí, no pensaba que lo estaría tanto pero al sentarme me he dado cuenta de lo agotada que estoy. Creo que no podría dar ni un paso más. 


  —Pues es una lástima porque había pensado en llevarte a un sitio muy especial a cenar. 


  — ¿De veras? En ese caso tendré que hacer un esfuerzo. ¿Cuánto de especial es ese sitio del 1 al 10?


  —Tendrás que esperar y juzgarlo por ti misma.


  Nos ponemos en marcha y aprovecho para llamar a Silvia y contarle los avances. Llevamos rato whatsappeando y seguro que acabamos antes con una llamada. 


  — ¿Qué tal han ido las compras?


  —Agotadoras pero eficaces. Ha sido un acierto venir hasta aquí. En un día he comprado más cosas que en toda la semana por allí. 


  — ¡Genial! Por cierto, me encanta el suelo que has elegido. He pensado que este finde si te parece bien en lugar de ir al pueblo iré a Madrid a hacer las compras para la cocina e ir avanzando. Así podré visitar a mi madre que es su cumpleaños. 


  —Claro, no te preocupes. Nosotros poco más haremos esta semana. Supongo que mañana volveremos, por la tarde acabaremos de tirar un par de muros y el sábado a limpiar todo. El domingo relax. He pensado en invitar a Engracia a comer y así agradecerle todo lo que me está ayudando —Oli carraspeó—. Bueno, y a Oli y Lucas.


  —Eso está mejor, pensaba que ibas a dejarme fuera. 


  —Bueno chicos, os dejo que entro en clase. 


  —Disfruta mucho, prima


  —Un beso, Silvia


  — ¡Hasta pronto!


  Cuelgo y me quedo viendo el paisaje por la ventana. Hacía mucho tiempo que no venía a Madrid. De hecho mis tíos siempre iban a visitarnos o nos encontrábamos en nuestro pueblo así que tenía pocos motivos para ir a la capital.


  Me estoy quedando dormida apoyada en la ventana así que empiezo a hablar. 


  — ¿Has venido mucho por Madrid? Parece que te lo conoces muy bien


  —Mi familia en realidad vive aquí, o lo que queda de ella. Mi madre murió cuando tenía 20 años y yo lo pasé un poco mal. Me revelé contra el mundo y decidí irme de Madrid. Primero me fui a Ibiza. Ya sabes, buscaba fiesta loca pero pronto me di cuenta de que eso no hacía disminuir el dolor sino que hacía el golpe más duro así que en busca de un lugar mejor y más tranquilo me fui a Menorca. La isla me enamoró y ahí sigo, 10 años después aunque cada vez las temporadas que paso en Briansa son más largas. Me hubiera gustado vivir en el pueblo pero…


  — ¿No has vuelto a Madrid desde entonces?


  —Sí, hace 4 años mi padre sufrió un accidente y estuve cuidando de él durante unos meses hasta que finalmente murió. Ya solo me queda aquí mi hermana y mis sobrinas a las que procuro venir a ver al menos un par de veces al año. 


  —Lo siento mucho.


  He estropeado el momento. Sus ojos se han inundado y yo me siento culpable por ello. 


  —No te preocupes.


  Llegamos a una ladera desde donde se ve la ciudad. Me recuerda a la canción “Cadillac Solitario” solo que no estamos en Barcelona ni en la ladera del Tibidabo.


  — ¿Vamos? —me dice abriéndome la puerta y ofreciéndome la mano. 


  — ¿Aquí es donde vamos a cenar? Espero que cuando me gire haya un buen restaurante —dije guiñándole un ojo. 


  Desde el coche se ve bonito pero desde fuera es impresionante. Te sientes como Jack en Titanic. La oscuridad del lugar permite ver las estrellas. A lo lejos podemos ver también  las luces de la ciudad. Es el sitio más romántico que he visto. 


  —Aquí tuvieron mis padres su primera cita. Me lo enseñaron cuando era pequeño y no había vuelto desde entonces.  


  No puedo más, sé que lo que estoy a punto de decir lo va a joder todo pero no puedo callármelo más. 


  —Si este sitio es tan especial para ti, ¿por qué no has traído a Dani en lugar de traerme a mí?


  Efectivamente acabo de cagarla. Ya no hay marcha atrás. Se separa a una distancia prudencial y baja la mirada. 


  —Es complicado. Dani no es de este estilo. Cuando has dicho que esperabas que hubiera un restaurante detrás me pareció que quizás os parecíais más de lo que creía pero luego, ver tu cara al observar las vistas me hizo ver que sois diferentes.


  —Entiendo…


  —Simplemente me apetecía venir y pensé que igual te gustaría. 


  —Lo siento, he sido un poco borde. La verdad es que me encanta, pero tengo bastante hambre así que vamos a comer ya  —digo tratando de suavizar el ambiente. 


  Se dirige al coche con una sonrisa, aún triste, y abre el maletero. Saca una cesta de esas que salen en las películas. Una cesta de mimbre que se abren por los dos lados. Pone un mantel de cuadros rojo (muy típico también) y empieza a preparar la mesa. Ha pensado en todo, incluso en las velas. Por un momento me imagino que estoy en Central Park de picnic. ¡Qué obsesión tengo con lo americano!


  Madre mía qué difícil va a ser esto. ¿Cómo puedo estar viviendo una auténtica película de amor con un chico que no tiene ningún interés en mí? A pesar de eso, es todo tan perfecto…


  — ¿No me digas que has traído todo esto desde el pueblo?


  —No, ha sido Luisa. Cuando le dije que no iríamos a cenar se ofreció a prepararnos algo para que pudiéramos comer. Así se me ocurrió venir a este sitio. 


  Cenamos en silencio, a la luz de las velas. Estoy enamorándome de él así que necesito poner distancia.


  —Me has dado una idea. Como actividad dentro del pack romántico podemos incluir un picnic. Compraría una cesta como esta y algunos accesorios de decoración.


  —Bien pensado. ¿Sabes una cosa? Me encanta que me incluyas en los planes del hotel como si fuera un poquito mío. Sé que no lo es, pero es gratificante sentirte  integrado.


  —No seas tonto, también es un poquito tuyo. Me estás ayudando muchísimo.


  Intento durante toda la velada (nunca mejor dicho) evitar el contacto visual porque no me puedo hacer responsable de mis actos así que me limito a hablar de cosas banales. Además, me da la sensación que, como diría Bécquer, mis ojos dicen lo que mis labios callan. 


  Después de recogerlo todo estamos unos minutos sentados hablando hasta que empieza a hacer mucho más frío y nos marchamos. Es increíble para estar en enero el buen tiempo que está haciendo.


  Durante el camino de vuelta pienso que lo mejor que podía hacer es dormir para evitar una conversación incómoda. Dicho y hecho. En unos instantes caigo rendida.


  Cuando abro los ojos estoy en sus brazos de camino a la habitación. 


  — ¿Qué estás haciendo?


  —Intenté despertarte pero duermes como un lirón. Como no me hacías caso tuve que llevarte yo.


  —Ya puedes soltarme, puedo caminar.


  —Para lo que queda prefiero no hacerlo, podría desequilibrarme y caerme por las escaleras. 


  Y así es como abre la puerta y entramos dentro como una pareja de recién casados. Creo que puedo acostumbrarme a esto. 


  Me deja suavemente en la cama y rompe el momento.


  —Joder cómo pesas para lo pequeñaja que eres. 


  —Gracias —respondo con cara de pocos amigos.


  —Me refería a que…


  —Tranquilo, no lo arregles. 


  —Lo siento, no te estaba llamando gorda ni nada parecido. Me pareces preciosa.


  Otro silencio demasiado incómodo. Esta vez lo rompo yo yéndome al baño. Regreso tras ponerme su camiseta y lavarme los dientes. Él está mirando el móvil. 


  —Ahora vuelvo, tengo que hacer una llamada


  Y se marcha. Cuando vuelve un rato después me hago la dormida. Se cambia de ropa, va al cuarto de baño y se mete en la cama, dándome la espalda y bien lejos. Como diría Chanddler, cabe un pingüino gigante entre nosotros. Algo ha cambiado. 


  Me despierto a la mañana siguiente y noto enseguida que estoy sola en la cama. Me encanta remolonear así que me quedo tumbada hasta que minutos después aparece con una bandeja con  tostadas, zumo y café. 


  —Buenos días, dormilona. Ya ha acabado el turno de desayunos, son casi las 10. Suerte que Paco me ha dejado un poco guardado para ti.


  —Muchas gracias. Estaba reventada. Necesitaba descansar.


  Me incorporo y me siento a comer algo. Creo que nunca me habían traído el desayuno a la cama. 


  — ¿Quieres que pasemos hoy el día en Madrid o prefieres que nos vayamos temprano?


  —Me encantaría quedarme pero tengo mucha faena y si quiero que el restaurante avance será mejor que vuelva a trabajar. De todas maneras, si quieres quedarte puedo coger un tren o un autobús. 


  —Ni hablar, hemos venido juntos y juntos nos vamos. Yo puedo volver cualquier día, recuerda que teletrabajo. 


  Recogemos nuestras cosas, nos despedimos de Luisa y Paco prometiéndoles que volveremos e invitándoles a venir a nuestro hotel cuando quieran. 


  Estamos todo el trayecto hablando del hotel, de lo que había comprado, de los trámites que quedan, de los próximos pasos a seguir y de la sorpresa que se va a llevar Silvia cuando vea el restaurante. 


  Desde la ventana los bloques de edificios y coches van dando paso a árboles y pequeños caminos cuando nos acercamos al parque natural. Por si no os lo había dicho, el hotel está dentro de un parque natural. De hecho, todo el pueblo en realidad. De ahí que tenga tanto encanto. 


  —Muchas gracias por todo lo que estás haciendo por mí. Has ido a Madrid, me has llevado de compras interminables, no has dejado de trabajar en tus días libres y encima me has invitado a cenar en un lugar precioso. 


  —Anda ya… lo hago encantado. ¿Qué voy a hacer sino con tanto tiempo libre?


  Cuando sonríe mi corazón para de golpe. Jamás un solo gesto ha provocado tanto amor como el que acabo de sentir. 


  Llegamos al hotel, cojo mi mochila y, como siempre, sin pensar, me lanzo a sus labios y le beso.


  


  Tapando heridas 


  



  Parece que va a devolverme el beso pero se aparta. 


  —Lo siento, Mía. No puedo…


  —No, lo siento yo.


  Y salgo corriendo. Me tiro en la cama y empiezo a llorar. Pierdo la noción del tiempo y cuando me doy cuenta está empezando a oscurecer así que supongo que debo haberme quedado dormida. Tanto llorar me ha dejado agotada. Debería comer algo porque desde esta mañana no he probado bocado pero la verdad es que se me ha cerrado el estómago, no me entra nada. Lo único que quiero es regresar al pasado, a ese pasado en el que me guardaba las ganas y no le besaba, o a ese pasado en el que no me enamoraba de él. Lo he dicho, ¿verdad? Estoy enamorada de Oli. Sabía desde el principio que era un amor imposible, que era una relación sin futuro y, aun así, he caído. ¡Qué tonta soy!


  Bajo hasta el comedor y busco a Lucas, parece que no está en casa así que aprovecho para ponerme cómoda y tumbarme en el sofá a ver una película que me haga llorar aún más. Me despierto en mi cama, tapada con una manta. No recuerdo haber venido hasta aquí así que imagino que ha sido Lucas, aunque preferiría pensar que Oliver ha venido a verme, me ha subido a la cama en brazos mientras dormía y se ha sentado en un sillón a los pies de la cama observándome y esperando a que me despertara para decirme que siente no haberme besado, que me ama como nadie lo ha hecho jamás y que nunca más se apartará de mi lado. La imaginación me lía y acabo mirando por la habitación a ver si está por aquí. Ni rastro.


  Me dirijo al baño con pocas ganas de vivir. Esto no tiene arreglo. Me miro al espejo y tengo una cara de trasnochada, borracha y deprimida que no hay maquillaje que camufle. Y que conste que no bebí nada… Cojo mi neceser y cuando pienso en empezar la chapa y pintura decido no hacerlo. Esto es lo que hay. ¿Qué me ve así? Me da igual, es su culpa, por tratarme tan bien, por hacer que me enamore de él, por darme esperanzas. Así que paso de un extremo al otro y decido que no voy ni a vestirme, al menos por ahora. Mi pijama antimorbo, mis zapatillas calentitas y mi bata de pelo. Así soy yo, sin medias tintas.


  Bajo a la cocina a hacerme un café y comer algo. Sé que queda mejor decir que sigo sin hambre porque no paro de pensar en él pero la verdad es que estoy hambrienta. Llevo casi un día sin comer nada y eso no hay cuerpo que lo tolere.


  Me encuentro a Lucas tomando el café.


  —Buenos días, dormilona.


  —Buenos días, Lucas.


  —Madre mía, menuda cara tienes. ¿Te encuentras bien?


  —La verdad es que no, me he levantado un poco constipada y no he dormido muy bien esta noche.


  —Has debido coger frío. Anoche cuando llegué a casa estabas en el sofá frita y la verdad es que hacía bastante frío.


  — ¿Me subiste tú a la habitación?


  —Bueno, yo solo no, soy un enclenque. Oliver me trajo a casa y cuando ya se iba le avisé para que me echara una mano. Él te subió y te acostó.


  — ¿Oli me llevó a la cama?


  —Sí, no me lo recuerdes. Estuvimos luego tomando algo mientras veíamos un partido de la NBA y no paró de reírse de lo flojo que era.


  Así que era verdad. Oliver me llevó a la cama. No puedo evitar alegrarme y sentir una punzada de esperanza pese a que sé que lo hubiera hecho por cualquier otra persona, que no hay nada especial. Igualmente, ¡me ha subido a mí, no a ninguna otra!


  En eso está mi cabeza cuando recibo un mensaje suyo diciendo que no puede venir porque le ha surgido una urgencia del trabajo. Estará un par de días liado. 


  Le contesto con un escueto “pulgar hacia arriba”.  


  Claramente me está evitando y en el fondo lo agradezco porque ahora mismo lo que menos me apetece es verle. Mentira, sí quiero verle pero no sé cómo reaccionar. ¿Hago como si no hubiera pasado nada? ¿Hablo claramente con él? ¿Me lanzo otra vez y no le dejo apartarse hasta que lo tenga en el bote? Lo mejor será que me aclare primero.


  Hoy hay mucho trabajo por hacer así que subo a ponerme cómoda (un poco menos que ahora, claro). Por suerte para mí Lucas cuento con Lucas, que me ayuda mucho en las obras.


  Hemos empezado por el restaurante. Después de vaciar la casa, hemos tirado las paredes y enyesado con ayuda de un vecino del pueblo que allá por la Prehistoria había trabajado de paleta.


  Al final en cuatro días vuelve Silvia. Habíamos hablado de que iría a Madrid para ver a su madre así que pensaba que me daría tiempo de acabarlo pero al parecer mi tía decidió darle una sorpresa e ir a verla a San Sebastián así tendría tiempo el fin de semana para echarme una mano. ¡Qué maja mi tía! Me habría gustado tenerlo acabado pero obviamente es imposible hacerlo en una semana así que intentaré de todas las formas posibles que no se acerque hasta aquí.


  Entre polvo, pintura y entregas de mercancías pasa la semana y llega el gran día. Es viernes y en pocas horas Silvia y yo nos convertiremos legalmente en dueñas del hotel. Hace un par de días Engracia recibió una llamada de la notaría dándonos cita para firmar. No cabe decir que he vuelto a preguntarle si está segura de todo, si quiere que le demos una cantidad de dinero o, si lo prefiere, firmar un acuerdo de préstamo e ir devolviéndoselo poco a poco. Tampoco cabe decir que vuelve a rechazarlo y además se enfada, aunque le dura poco.


  Iremos al notario que está en un pueblo cercano y luego a celebrarlo las tres juntas. Engracia quiere empezar una nueva vida pronto y tiene ganas de estar en su propio hogar así que su intención es marcharse a Madrid al día siguiente. 


  Oigo un motor acercarse y salgo corriendo en busca de mi prima. Cómo la he echado de menos… y no solo por la faena que queda por hacer. En otra circunstancia le explicaría todo lo que me está pasando, lo que he hecho, que no he vuelto a saber nada de él pero no puedo hacerlo. Solo va a estar el fin de semana así que tengo que intentar que no note que me pasa nada. Oli es su mejor amigo y no quiero que nada cambie entre ellos. Además está Lucas, es el hermano de su pareja así que prefiero que no se entere tampoco. Me lo guardaré solo para mí.


  Aunque me siento aún triste y sin ganas de nada me doy cuenta de que por lo menos ya no me preguntaré nunca más “qué hubiera pasado si…” porque ya sé la respuesta. No tengo ninguna posibilidad con él así que lo mejor es pasar página lo antes posible. Al fin y al cabo en ninguna película de Navidad se enamora del informático. Al menos no me suena pero creo que debería revisarlas otra vez por si acaso. De todas formas, seguro que un constructor buenorro debe estar esperándome en alguna parte. Olvidado.


  No me lo creo ni yo. Conozco bien la teoría pero otra cosa es la práctica. Supongo que tendré que hablar con él y cerrar el asunto para siempre.


  Silvia sale del coche corriendo hacia mí y nos abrazamos.


  —Cuéntame, ¿cómo van las obras? Estaba deseando venir para echar una mano y ver cómo está todo. A ver, enséñame.


  Le cojo de la mano y estiro de ella hasta llevarla al interior de la casa. 


  —Madre mía, vaya cambio…


  Está todo manga por hombro pero ya es un espacio diáfano y blanco y casi hemos quitado todos los escombros. Ahora es más fácil imaginarse cómo va a quedar todo. 


  —A ver Silvia, tenemos una decisión que tomar. Dudo entre dos tipos de suelo y he quedado con los de la tienda que por teléfono podría encargarlo. No quiero tener que decidirlo todo yo. Esto es de las dos, tú también tienes que poner tu toque.


  Le enseño dos tipos diferentes de suelo: un parquet gris clarito muy moderno y uno tipo roble muy rústico. 


  No me he dado cuenta de que aún lleva la mochila colgada. Pobre, ni si quiera la he dejado descansar así que le doy cinco minutos para soltar las cosas, ir al lavabo y ponerse manos a la obra antes de que llegue la hora de comer.


  Estamos toda la mañana dando vueltas por el hotel mirando las diferentes habitaciones, enseñándole el material que ha llegado y viendo las muestras que he traído. 


  —Bueno, tendremos que decidir qué vamos a hacer con la casa de invitados


  Espero que no quiera ir a verla porque ya hemos empezado la obra y eso me obligaría a explicárselo. 


  Creo que de momento deberíamos centrarnos en esto. Está claro que hay mucha faena. De abrir para San Valentín,  imposible. Hemos sido un poco flipadas, hay materiales que tardan semanas en traer así que por ahora, hasta Semana Santa como mínimo, nada. 


  — ¿En serio? Pero, ¿qué hacemos con el dinero? No podemos ir soltando billetes y no ganar nada. Estamos las dos sin trabajo y yo encima pagando alojamiento y viajes cada semana. Suerte que ya queda poco. 


  —No te preocupes, saldremos adelante. Ya se nos ocurrirá algo… Además, envié los presupuestos a Javi y me ha tramitado un préstamo así que de momento tenemos liquidación. Ahora lo que tenemos que hacer es cambiarnos de ropa, que estamos a punto de ser propietarias y hay que vestirse según nuestro nuevo nivel. ¡Somos propietarias de un hotel!


  Nos abrazamos y empezamos a dar saltitos como en las películas, gritando como locas. Lucas baja, se acerca a nosotras y se une a los grititos haciéndose el gracioso.


  — ¿Qué celebramos?


  —Que estamos a punto de ser hoteleras.


  —Pues como no os deis prisa lo dudo porque habéis quedado a la una y mirad qué hora es.


  —Es verdad, he quedado con Engracia que la pasamos a buscar a la una. El notario nos espera a y media y luego nos vamos a comer para celebrarlo. 


  —Lucas, ¿por qué no te vienes con nosotras? Al fin y al cabo sin ti no sería posible.


  —Me apunto. Aunque pagan las hoteleras. ¿Tengo que ir de esmoquin?


  —Qué tonto eres…


  — ¿Llamamos a Oli y que se venga? —pregunto intentando parecer normal.


  —No creo que pueda porque se ha ido esta mañana. 


  — ¿Se ha ido? ¿Adónde?


  —A Menorca. Al parecer Dani ha vuelto de un viaje y tiene unos días libres así que ha ido a verle. Imagino que se echarán de menos, hace ya bastantes días desde la última vez que vino.  


  Trato de disimular todo lo que puedo el enorme nudo que tengo en el estómago. No quiero que Silvia se dé cuenta de que algo raro pasa y me conoce demasiado para no notarlo así que decido zanjar el tema y huir. 


  —Bueno, yo voy a ir duchándome que si no, no llegamos. 


  Y subo corriendo las escaleras ahora sí dejando que saliera todo lo que llevo dentro. Entro en el cuarto de baño y bajo el agua ardiendo de la ducha, lloro y lloro. Por una banda me siento engañada e indignada porque no me ha dicho nada. Por otra, no tengo motivo para estarlo. Él no es nada mío así que no tiene ninguna obligación de darme explicaciones. Yo ya sabía de antemano que tenía novio y que tarde o temprano volvería con él. Aun así, no hubiera estado mal despedirse. Vaya cacao mental…


  — ¡Mía! ¿Estás ahí? Espabila que hay que ir saliendo.  Engracia debe estar esperándonos. No podemos llegar tarde al notario. 


  —Ya voy, dame dos minutos. 


  Dejo que  fluyan mis sentimientos y me prometo a mí misma que una vez salga de aquí se acabará todo. No tenemos ninguna posibilidad de tener una relación. Está claro que no es mi historia de navidad. Ni siquiera es diciembre. Tal vez por eso no haya funcionado. No hay historias de navidad en enero. Eso sí, se parecía bastante a cualquiera de las películas que tanto me gustaban. 


  Ya sé, me lo voy a tomar como un simulacro así cuando llegue el auténtico no me pillará desprevenida. La verdad es que no tiene ninguna lógica lo que estoy pensando pero si así consigo convencerme…


  Me dirijo a mi habitación. Me pongo unos tejanos bien ceñidos, mis botas de tacón y un jersey de lana con un hombro al aire que me da un toque súper sexy. Me maquillo lo mejor que puedo dentro de mis posibilidades y salgo con ganas de comerme el mundo (al menos por fuera lo parece, aunque por dentro solo tenga ganas de morir). 


  Bajo las escaleras como si estuviera en el Titanic escuchando los piropos de Lucas y las burradas de mi prima. Salimos de la casa mirándolas por última vez como inquilinas. En un rato seremos las dueñas de todo esto. Vamos a recoger a Engracia y llegamos a la notaría. 


  —Buenas tardes, imagino que tenían cita con el señor Díaz.


  —Buenas tardes. En efecto, veníamos a hacer un cambio de nombre.


  —Lamentablemente hoy no ha podido venir porque no se encontraba muy bien pero su sobrino se hará cargo. 


  —Oh, qué lástima —dice Engracia—. Me apetecía mucho verle. Dele muchos recuerdos de mi parte, somos amigos de hace muchos años. 


  —Por supuesto. Siéntense un momento que aviso a Diego. 


  Junto a la entrada hay una zona de espera realmente acogedora. No parece para nada una notaría. Unos sofás estilo Chester de color gris clarito, paredes blancas, una alfombra redonda de lana y una pequeña mesa con revistas para entretenernos. Es el estilo que me gusta. Muy nórdico. Muy hygge.


  —Engracia, se acerca la hora. ¿Estás segura de que quieres hacerlo? Es la casa de tu familia, quizás prefieres que la tenga algún sobrino o sobrina antes que nosotros. 


  —O quizás prefieras quedártela tú. ¿Y si no te sientes cómoda en Madrid? ¿Tal vez deberías probar antes de hacer nada drástico?


  La queremos mucho y pese a que el hotel es la ilusión de mi vida no puedo dejar de pensar que nos estamos aprovechando de la pobre mujer. 


  Nos coge de las manos, nos mira con lágrimas en los ojos y nos dice:


  —No hay nada de lo que esté más segura que de daros la casa a vosotras. Sé que la cuidaréis y que haréis un precioso hotelito que, por supuesto, vendré a visitar. Si se la dejara a mis sobrinos-nietos, a los que apenas conozco, la venderían, se quedarían con el dinero y a saber qué iba a pasar con ella.  Silvia, te conozco desde pequeña y para mí siempre has sido como una nieta. Y tú, Mía, es cierto que hace poco que nos conocemos pero sé que tienes un gran corazón, que te encanta el pueblo y que cuidarás de la casa y de Silvia. 


  Nos abrazamos a ella y lloramos las tres. Oímos un carraspeo.


  —Disculpen, si necesitan un poco más de tiempo, por mí no hay problema —dijo una voz masculina al otro lado del pasillo. 


  —No, tranquilo, estamos bien —dice Engracia. —Estamos preparadas.


  —En ese caso, cuando gusten pueden acompañarme. 


  Nos dirigimos hacia la puerta y, al entrar en el despacho y ver al tal Diego… ¡Madre mía! Las tres nos quedamos con la boca abierta. Nos miramos las unas a las otras. Hasta Engracia se ha quedado sin habla. Es la versión guapa de Thor, que no es que no sea guapo pero para mi gusto tiene un poco cara de mono. 


  Es altísimo, lleva una camisa blanca de cuello Mao remangada y unos chinos azules que le marcan un culo… Su pelo es rubio, peinado hacia un lado y engominado. Demasiado para mi gusto. Pero sus ojos… Son como el mar (de Menorca). Ese pensamiento me hace ponerme triste al hacerme recordar a Oli, pero hay que mirar hacia adelante… y más cuando tienes a un tío como este justo aquí.


  —Buenas tardes señoras, soy Diego.


  —Señoritas, todas solteras y disponibles —soltó Engracia. 


  Silvia y yo nos miramos y empezamos a reír. Está claro que es cierto que con la edad se pierde el filtro y dices lo primero que te viene a la cabeza. Él también sonríe y consigue que se nos caigan las bragas al suelo. Tiene unos hoyuelos que se le marcan y te dan ganas de morder.


  Céntrate, Mía.


  La firma transcurre con normalidad. Mucha palabrería de la que no entendemos nada. Volvemos a preguntar a nuestra amiga si realmente es lo que quería, vuelve a asentir y, tras un montón de  firmas cada una, ya está hecho.


  —Ya está —dice Silvia al salir—. Ya somos propietarias. 


  —Sííííí —gritamos las dos abrazándonos. 


  Nos dirigimos a Engracia y la apretamos tan fuerte que por poco nos la cargamos. 


  —Va, chicas, soltadme que vais a acabar conmigo y aún me quedan muchas cosas por hacer. ¡Vamos a celebrarlo!


  —Hemos quedado con Lucas en el restaurante que hay aquí al lado y, por supuesto invitamos nosotras. 


  —Eso está hecho. Me encanta ese sitio. Démonos prisa que me muero de hambre. Solo pensar en las chuletas a la brasa se me hace la boca agua. Hace años venía con el tío de Diego bastante a menudo a probarlas. Vivía en el pueblo pero al montar la notaría aquí se mudó.


  Nos despedimos de Diego dándole la mano, durante algo más de tiempo del estrictamente necesario, y nos vamos a comer. Tiene una mano tan suave… y te agarra con una firmeza… sin apretar pero sin soltarte.


  Nos dirigimos hacia allí y vemos a nuestro amigo, que ya está en una mesa esperando. Se levanta como todo un caballero y nos aparta la silla a las tres. Le explicamos cómo ha ido todo, qué vamos a hacer a partir de ahora y Silvia nos cuenta qué ha aprendido estos días en el Basque.


  —Por cierto, Lucas, mi prima me ha dicho que ya están los planos casi acabados.


  —Sí, la verdad es que queda poco. Eso de no tener nada más que hacer que dedicarse a los planos hace que se avance bastante rápido. Además, al estar allí mismo si me falta una medida o se me ocurre algo, me levanto y lo miro. No entiendo cómo los arquitectos no se quedan un par de días en cada una de las viviendas. Les cundiría mucho más.


  —No es cierto que no tengas nada más que hacer, nos has estado echando una mano a Oli y a mí. Sin ti no hubiéramos podido


  —Por cierto, ¿dónde está Oliver? —pregunta Lucas.


  Vaya, parece que no soy a la única a la que no ha dicho nada. 


  —Ha ido a Menorca porque Dani tenía unos días libres. 


  Niega con la cabeza bufando y poniendo cara de circunstancias. Parece ser que a él tampoco le cae muy bien su hermano. 


  —Típico, cuando llega todo el mundo tiene que correr detrás suyo (dice murmurando).


  Menudo cretino debe ser cuando ni siquiera su hermano, que es un encanto, le aguanta. No entiendo qué puede haber visto Oli en él.


  —Aunque seamos gemelos —ostras, eso no me lo esperaba— somos la noche y el día. Lo único que le preocupa son  las apariencias y el dinero. 


  Eso me cuadra con lo que me dijo de por qué no le llevaba a aquel precioso lugar de Madrid a cenar. “Era más de restaurantes que de picnics en la naturaleza”. 


  Aún no consigo hacerme a la idea de que Oli pueda estar con un hombre. Ya sé que suena un poco retrógrado pero no lo aparenta. No quiero decir que vaya publicándolo pero, no sé, por un momento me pareció ver algo cuando me miró en aquella colina. Pero bueno, dejó bastante claro tras el beso que yo no tenía ninguna opción, y mucho menos ahora que se ha ido detrás suyo. 


  Pedimos la comida y, mientras esperamos vamos poniendo al día a Silvia de lo que queda por hacer y de lo que hemos avanzado. 


  —Mirad quién está en la mesa de detrás vuestro —susurra mi prima.


  Engracia y yo, que estábamos de espaldas, nos giramos descaradamente. Es el buenorro del notario. 


  —Hola Diego —dice Engracia con toda la confianza del mundo — ¿Comes solo?


  —Hola señora Ramírez. Sí, hace poco que llegué al pueblo y aún no conozco a nadie así que, de momento, como solo —dijo echando un ojo (a Silvia según mi opinión y a mí según la de Silvia).


  —Pues no hay más que hablar, siéntate con nosotros que ya nos conoces y me cuentas cómo está tu tío. Y de señora Ramírez nada, me llamo Engracia.


  —No quiero molestarles


  —Tonterías, siéntate aquí —dijo señalando el lateral de la mesa entre Silvia y yo—. Como iba a molestar alguien como tú.


  —Pues muchas gracias.


  Le hacemos mil preguntas y él nos contesta muy amablemente y sin dudar. Nos habla de su tío, de que ha venido una temporada para ayudarle y de que seguramente seguirá él con el negocio. Nos explica que viene de Valencia y que se ha tomado un año sabático para decidir qué hacer con su vida. Parece un chico encantador


  La verdad es que nos reímos mucho y por consecuente el tiempo pasa rapidísimo, tanto que Diego tiene que volver al trabajo. 


  A la mañana siguiente nuestra nueva abuela va a empezar una nueva vida y para agradecerle todo lo que está haciendo por nosotras vamos a prepararle una pequeña merienda con todo el pueblo. Espontánea como es ella invita a Diego a venir, le pide su teléfono y le promete enviarle ubicación en cuanto llegue.


  —Allí estaré. NO me lo perdería por nada del mundo. Hasta luego chicas, Lucas…


  Nos guiña un ojo y nos deja a las tres muertas.


  —Podéis cerrar ya la boca —bromea Lucas.


  — ¿Tú has visto eso?


  Seguimos hablando de lo bueno que está durante todo el trayecto al hotel. Engracia se despide para acabar de preparar las maletas, Silvia va a preparar las pastas y aperitivos. Y Lucas y yo salimos a la terraza a prepararlo todo. Así aprovecho para hablar con él a solas de las obras del restaurante. Pero él tiene otros planes. 


  —Parece que Diego está un poco interesado en ti, ¿no?


  —No, no lo creo… Simplemente se ha mostrado amable con todos


  — ¿Has visto cómo te miraba? No te ha quitado ojo en toda la comida


  —Eres un exagerado —le contesto dándole un golpecito en el hombro


  Nos reímos de ello, aunque él sigue insistiendo.


  —Luego dicen que los hombres no pillamos las indirectas pero está claro que aquí eres tú la que no te enteras. Deberías invitarle a salir. Esta semana vas a estar muy sola por aquí: Silvia en el curso, Oliver en Menorca y yo, en un par de días me marcho también. 


  —Lucas….


  —Creo que mi trabajo aquí está casi acabado  —el gesto de su cara se tuerce y su estado de ánimo cambia radicalmente —. Aquí ya no tengo mucho más que hacer y tarde o temprano tendré que volver a la rutina. Además, intentaré entregar el TFG lo antes posible para poder empezar a buscar trabajo. 


  —Sabes que no tienes porqué irte, ¿verdad? Nos has ayudado muchísimo, no solo con los planos. Has pintado, limpiado, cocinado, nos has hecho compañía… Te has convertido en alguien imprescindible. Y no solo porque me hayas ayudado. Eres un gran amigo. Supongo que sabía que tarde o temprano regresarías pero no que fuera tan pronto. ¿De verdad tienes que irte?


  — ¿Qué hago aquí, Mía? Es un pueblo pequeño, estoy lejos de mi familia y no creo que un arquitecto tenga mucho futuro aquí. 


  —Eres parte de esta familia, Lucas. Te podemos ayudar a encontrar algo. Sé de sobra que no quieres volver, esto te encanta. Puedes quedarte con nosotras el tiempo que necesites.


  —No quiero ser un gorrón.


  —Pero, ¿de qué estás hablando? Si la gorrona he sido yo que te he tenido trabajando gratis durante semanas. 


  —Eso no ha sido trabajo, lo hago encantado. Mi pena es dejarte sola con todo este marrón. No sé cuándo volverá Oliver pero cuando lo haga tendrá que volver al trabajo y tú estarás tan sola con las reformas... De veras que me sabe mal. 


  —Entonces quédate.


  —Mía, no puedo permitirme alquilar nada aquí sin un empleo, no me voy a quedar de okupa y tampoco estoy dispuesto después de tanto estudiar a trabajar de cualquier cosa. 


  —Quédate conmigo. No tienes que pagar alojamiento, ya sabes que aunque la casa ahora mismo es un desastre hay habitaciones de sobra. No puedo pagarte pero te puedo dar alojamiento y comida. De momento, hasta que sepas qué hacer con tu vida. Puedes ir buscando trabajo en Menorca y cuando lo encuentres, te marchas. 


  —Ya te he dicho que no me gusta ser un gorrón


  —Pues ayúdame. Podemos hacer un trato: yo te ofrezco alojamiento, comida y algo de dinero para tus caprichos y tú a cambio te quedas a ayudarme con las obras. Necesito a alguien que supervise todo, que coja peso y, sobre todo, que me haga compañía. 


  Lucas se para y me mira a los ojos.  


  — ¿Estás segura?


  —Completamente, es lo que más me gustaría


  —La verdad es que me encantaría.


  —Entonces no hay más que hablar.


  —Está bien, hay trato, pero no me tienes que dar dinero, con el alojamiento y la comida me apaño. Por suerte tengo ahorros. 


  —Pero…


  —No hay pero que valga


  Me abraza y no puedo contener las lágrimas. ¡Qué llorona estoy! Durante este corto período de tiempo que hace que nos conocemos se ha convertido en alguien muy especial para mí. Muchas noches nos tumbamos en el sofá hablando de nuestras cosas, viendo una serie hasta que se nos cierran los ojos del sueño. Hemos estado juntos día y noche compartiendo ilusiones, esperanzas, sueños, problemas, alegrías…


  No quiero perderlo, y menos ahora que Oli ha desaparecido de mi vida. No puedo perderlos a los dos la misma semana. Además, yo sé que él no quiere volver a casa. Al parecer no tiene buena relación con su familia porque todos son un poco “superficiales” y él es generoso, amable, se preocupa por todos y no tiene problema en ayudarte siempre que lo necesites. Es genial. Si no fuera porque lo quiero casi como un hermano podría enamorarme de él. Sería tan fácil hacerlo… Además, hay que reconocer que es guapo. 


  Eso me activa mi faceta de Celestina. ¡Silvia! ¿Cómo no lo había pensado antes? Serían una pareja formidable. Hay que trazar un plan. 


  Entro en el hotel y cuando veo a mi prima no puedo evitar ponerme a llorar. Demasiadas emociones juntas. Está siendo un día agotador. Le explico la conversación que hemos tenido Lucas y yo. Le encanta la idea de que se quede porque no le hace mucha gracia que yo esté sola aquí, lejos y ocupándome de todo. 


  —Por cierto, ¿cuándo vuelve Oli? ¿Te ha dicho algo? — me pregunta.


  —No, de hecho ni siquiera sabía que se había marchado hasta que me lo dijiste. 


  Silvia intenta decir algo pero quiero evitar el tema a toda costa así que digo lo primero que se me ocurrió. 


  —Hablando de chicos, ¿qué opinas de Lucas? 


  Así soy yo, directa, delicada y discreta. 


  —No le conozco mucho, al poco de llegar él me fui pero por lo poco que lo he visto parece muy majo y buena persona. 


  —Y está muy bueno. 


  —Y está muy bueno. 


  — ¿Así es que ese es el motivo por el que querías que se quedara? Te gusta.


  No pilla una…


  — ¿A mí? Nooo, a ver que es genial pero más como… un primo.


  — ¿Qué me estás queriendo decir? Que veo por dónde vas…


  —Creo que haríais muy buena pareja


  —No es buen momento, Mía. Ahora mismo solo quiero centrarme en el hotel y en la cocina, después de lo de Óscar no quiero saber nada de hombres. Y hablando de cocina, ayúdame a preparar la merienda que ya mismo están todos aquí, incluido tu amiguito Diego, que también está muy bueno.


  — ¿Mi “amiguito”? Acabo de conocerlo, justo en el mismo momento que tú


  —No me vas a decir que no te has dado cuenta que se ha pasado toda la comida echándote miraditas y con indirectas


  —Otra igual. Lucas me ha dicho lo mismo. Está claro que haríais buena pareja.


  —Anda, a cocinar que no nos da tiempo


  Nos dirigimos a la cocina improvisada que tenemos. Ya solo queda el horno, una mesa, la nevera, el microondas y un fogón eléctrico. Poco a poco nos quedamos sin nada. Es el único rincón junto con el sofá en el que podemos hacer algo de vida y en unos días también desparecerá. 


  —Por cierto, ¿cuándo empiezan las obras de la cocina? No sé cómo vais a vivir la próxima semana 


  —El martes ya empiezan con el alicatado y el viernes están aquí los muebles así que espero que lo estrenes con un buen manjar.


  —Vaya morro…


  Lucas aparece en ese momento por la escalera. Necesitaba un tiempo a solas para llamar a su familia y contarle que por ahora no volvería. 


  — ¿Necesitáis ayuda, chicas?


  —Por supuesto. Nunca se puede rechazar un pinche —contesta Silvia. 


  Da gusto ver cómo se desenvuelve en un espacio tan reducido. Nos indica qué debemos hacer, nos explica cómo y nos ayuda cuando algo no nos sale.


  No sabría decir cuántos platos diferentes hace a la vez, siempre con una sonrisa y sin perder los nervios. Yo ya estoy atacada. Está claro que es lo suyo y eso me confirma que regalarle el restaurante es lo mejor que podía hacer.  Bueno, que no se lo regalo yo, lo pagamos con el crédito pero en lugar de destinarlo a un spa o lo que sea que se nos ocurra, he decidido que lo mejor es eso. 


  —Lucas, ¿cómo ha ido con tu familia?


  Está claro que su estado anímico ha cambiado. Está apagado, triste, poco hablador. 


  —Como me imaginaba. No entienden qué se me ha perdido en un pueblo de mala muerte cuando podría estar allí con ellos haciendo contactos en el estúpido club de pádel. 


  —Lo siento mucho…


  —Yo también —dijo Silvia. 


  —No os preocupéis… Hace ya mucho tiempo que dejó de importarme lo que dijeran de mí. Mi padre quería que fuera cirujano como él, de hecho pensaba cederme la consulta cuando se jubilara así que imagina cuando le dije que iba a ser arquitecto


  —Pues menos mal que no le dijiste que querías ser actor o cantante…


  — ¿Te imaginas? Se habrían muerto del susto


  —No creáis, a ellos les da igual a qué me dedique. Lo único que cuenta es que no les haya hecho caso. Pero bueno, a otra cosa, hoy es la tarde de Engracia y hay que estar felices


  Pienso en la familia de Lucas. Hay algo que no me cuadra, ¿cómo una familia tan clásica puede “aceptar” un hijo gay y encima auxiliar de vuelo? Me gustaría preguntárselo pero en realidad no quiero saber nada de Dani, de Oliver ni de esos padres que tan mal tratan a alguien como Lucas. Le he puesto la cruz a toda la familia.


  Una vez acabados todos los platos salimos afuera a colocarlo todo en las mesas. Como aún no tenemos nada de mobiliario, César, el dueño del bar del pueblo nos ha dejado algunas mesas para que podamos hacer la merienda, siempre y cuando lo invitemos. Estamos a final de enero, es temporada baja y, pese a que no está siendo un año demasiado frío no hay nadie por allí salvo los lugareños, claro está. 


  Nos ha prestado también algunas estufas de las que ponen en las terrazas de los bares para evitar el frío. Nos hubiera encantado hacerlo dentro pero está todo manga por hombro y prefiero pasar frío antes que estropear la sorpresa. No queremos que nadie vea nada del hotel hasta estar acabado. Además, los únicos que tenemos frío allí somos los forasteros, los demás están acostumbrados y no llevaban ni chaqueta. 


  Empiezan a venir vecinos que tratan de cotillear dentro de la casa para ver qué estamos haciendo. Pero con nuestro mayor tacto les decimos que no es buena idea entrar, que está todo lleno de polvo y pintura y podían mancharse. 


  Cada vez hay más personas. No creía que viviera tanta gente en este pueblo. Al parecer, entre que Engracia es muy querida por todos y que no hay nada más que hacer por allí, aparece hasta gente de otros pueblos. Mejor, hay que conocer a los lugareños, que así pueden recomendarnos. 


  La tarde está siendo mi divertida. Ponemos música, bailamos, comemos, escuchamos anécdotas que habían sucedido con Engracia, muchas de ellas en nuestra nueva casa y reímos, reímos mucho. 


  Cuando está a punto de acabar la fiesta aparece Diego. 


  —Buenas tardes, espero no llegar demasiado tarde. He tenido mucho trabajo y quería visitar a mi tío antes de que se acostara. 


  —No te preocupes, aquí queda fiesta para rato —contesta Engracia guiñándole un ojo. 


  He estado un rato hablando con él pero hoy soy la anfitriona y tengo que demostrar lo bien que me desenvuelvo. Entre Lucas, Engracia, Silvia y yo nos aseguramos que se sienta bienvenido y que no esté solo. Le presentamos a algunas personas y se entretiene hablando con unos y otros.


  —Si no te importa, Diego, voy a despedirme de la gente. Empieza a hacer frío y muchos ya quieren marcharse. Siéntate y tómate algo mientras tanto. 


  Durante cerca de media hora voy de unos a otros, mirando de reojo a Diego. Algunos vecinos se han acercado a ver quién era el “nuevo”. Nuestras miradas se han encontrado más de una vez. Es cierto que no me ha quitado el ojo de encima. A ver si al final tienen razón Lucas y Silvia…


  Finalmente, cerca de las nueve conseguimos que todos se marchen a casa. Ya solo quedamos Lucas y Diego, que al parecer han hecho buenas migas, Engracia y mi prima y yo. 


  —Será mejor que entremos —dice Silvia— aquí hace mucho frío. ¿Te quedas un rato Diego?


  Y me guiña un ojo. Será cabrona… ya sé por dónde va.


  —Si no os importa, me encantaría. Ya que he venido hasta aquí…


  —Eso sí, la casa no está habitable pero si a ti te da igual…


  —Por supuesto. Vivo en una habitación de la notaría así que cualquier cosa es mejor que eso. 


  —Bueno, yo me retiro y dejo a la juventud que disfrute de la noche. Mañana cojo el tren temprano y ya estoy mayor para trasnochar.


  —Pero Engracia, esta fiesta es para ti. Es tu último día —le digo con mucha pena.


  Me coge de las manos y me dice:


  —Por eso mismo, mi niña. Necesito quedarme con un recuerdo alegre. La última vez que entré en esta casa fue cuando hicimos la noche de chicas. Aún seguía siendo mi casa, tenía mis muebles, mis fotos… pese a que lo que quiero es esto no puedo evitar sentirme triste. 


  —Entonces, ¿eso quiere decir que no vas a volver a visitarnos ni vendrás a alojarte en el hotel?


  —Claro que sí, cariño, pero necesito tiempo. 


  Pese a que me entristece mucho, la entiendo, así que nos despedimos de ella, lloramos y nos abrazamos hasta que se va. Prometemos ir a Madrid a visitarla y ella volver al pueblo de visita, pero eso no nos consuela. La vamos a echar mucho de menos.  


  Estamos los cuatro viendo cómo se va por el camino sin mirar la vista atrás hasta que la falta de luz la hace desaparecer.


  —No me puedo creer que se vaya. Cuánto la voy a echar de menos


  —Es una mujer increíble. Mira que la conozco poco pero es lo más parecido a una abuela que he tenido —dice Lucas—. Cada tarde me llamaba para ir al bar de César y a casa de Conchita a merendar con ellas y echar la partida


  —Así que es allí donde ibas  —contesto abrazando a mi amigo que empieza también a decaer. 


  Diego se encuentra en la misma escena pero ajeno a todo, como un mero espectador. Al fin y al cabo, no nos conoce de nada. 


  —Bueno, vayamos dentro que vaya mierda de fiesta le estamos ofreciendo al pobre Diego


  —No os preocupéis por mí, soy yo quien se siente mal de estar entrometiéndose en un momento tan familiar. 


  —Tranquilo, si yo solo hace 3 semanas que las conozco. 


  Diego se sorprende, parece que somos una gran familia y, en realidad, hasta hace poco no sabíamos ni la existencia de los otros. 


  —Esto es como Gran Hermano, todo se magnifica —contesto provocando la risa de todos. 


  Entramos al comedor- salón- recibidor- cocina y nos sentamos en el sofá que aún nos queda. Es uno viejo que tenía Engracia en una de las habitaciones. Es un poco feo pero no queremos estropear el fantástico Chester con las obras así que nos lo guardamos para cuando se acabe.


  —Mía, ¿por qué no le enseñas a Diego el hotel y le explicas un poco nuestra idea? Lucas y yo iremos preparando algo para cenar. 


  —Yo no tengo nada de hambre, llevamos toda la tarde comiendo. 


  —Yo tampoco tengo hambre


  —Ni yo


  En ese caso prepararé un chocolate caliente


  — ¿Con Marshmallows como en Navidad? —digo emocionada.


  —Cariño, esto no es una película de Navidad. Al menos no todavía —dice sonriendo.


  Lo que no sabe Silvia es que sí lo era, o lo había sido. Pero se acabó. Oli ha decidido seguir con su novio a distancia así que no tengo nada que hacer. Entonces miro a Diego y me doy cuenta que debo darle una oportunidad. Está siendo un encanto y le he dado poca coba. 


  — ¿Me acompañas Diego?


  —Por supuesto, detrás de ti —me dice haciendo reverencias como un príncipe. 


  Empiezo a enseñarle la planta baja. 


  —Todo este espacio será la recepción. A la derecha queremos hacer una sala donde puedan sentarse en el sofá a ver la tele o donde se sienten a tomar un café o jugar a algo. 


  —Me encantan los juegos de mesa, ¿podría venir algún día a jugar contigo?


  Vaya, va directo el amigo. Pues yo no voy a cortarme tampoco.


  —Tal vez.


  Y nos quedamos mirando fijamente. Creo que puedo ver deseo en sus ojos, lo que me provoca el mismo efecto. Mía, que te lías. 


  —Bueno, como te decía. La derecha será como una sala de estar familiar. Al fondo irá una pequeña biblioteca que dará a un jardín interior donde relajarse leyendo un buen libro. 


  —Me encanta leer. Siempre he soñado que si tuviera una casa una de las habitaciones sería una biblioteca, eso sí con chimenea.


  Eso me hace sonreír.


  —Ese es también parte de mi sueño, junto con este hotel, claro. Por supuesto habrá chimenea en la biblioteca, y unos sillones y una alfombra mullida donde los niños se sentarán para que les lean un cuento. 


  — ¿Sabes? Me tenías engañado. Pensaba que eras una de esas mujeres que van de duras por la vida, que no creen en el amor y que pasas de los hombres pero veo que eres una romántica empedernida. 


  — ¿Dura yo? Madre mía, como se nota que no me conoces. Soy el empalague hecho persona. No conocerás a nadie peor que yo… lo que pasa es que estoy teniendo unos días un poco raros e imagino que lo estoy pagando con todo el mundo. Lo siento, mucho. ¿Empezamos de nuevo?


  —Hola, soy Diego. Encantado de conocerte. 


  —Hola, soy Mía y te advierto que soy una romántica empalagosa. 


  Sonríe y seguimos paseando por la planta baja. Subimos arriba y le explico dónde irán las habitaciones familiares, la idea de que la gente viniera año tras año y se sintiera como en casa. Eso es lo queremos. Un hotel familiar donde celebrar cada Navidad con personas que se convertirán en parte de nuestra vida. Esa es la imagen que tengo. Llegará el día de Nochebuena y las familias que ya conocemos vendrán a pasar las fiestas con nosotras porque no se les ocurriría un sitio mejor donde estar. Haremos excursiones con los niños para buscar el Tió, un tronco tradicional de Cataluña que, según la tradición, caga chocolate, turrón y neulas para comerlas durante la cena. Haremos talleres de manualidades con los más pequeños, decoraremos el árbol y haremos el tradicional encendido, haciendo la cuenta atrás como en Trafalgare Square. Haremos concursos de jerséis feos y casas hechas de jengibre. Por la noche vendrá “mi hombre” vestido de Papá Noel para traer regalos a todos y cantaremos villancicos y nos tomaremos un chocolate caliente con Marshmallows. 


  Ni siquiera me doy cuenta de que estoy hablando en voz alta.


  —No sabes lo favorecido que estoy vestido de Santa Claus. Cada año me toca a mí disfrazarme para dar los regalos a mis sobrinos y hasta ahora no me han pillado nunca.


  No puedo evitar sentir un escalofrío y miedo al mismo tiempo. No puede haber nadie tan perfecto. Dejo de mirarle y empiezo a subir las escaleras. Continuamos con la visita y acabamos en la última planta: la buhardilla. 


  —Aquí es donde hemos pensado vivir Silvia y yo. Nos vamos a hacer un pisito para cuando no estemos trabajando aunque Lucas nos ha hecho una propuesta mejor. Al parecer en el plano de la casa estaba aprobada una segunda casa de invitados que no se llegó a construir así es que tal vez intentemos, algún día, hacernos una casita al lado para cuando tengamos familia. 


  —Me parece una idea genial. 


  Nos sentamos en el Chester que tenemos junto a la ventana. 


  —Mía, sé que es la primera vez que nos vemos pero he sentido una conexión especial contigo y me gustaría volver a verte. 


  —Yo… A mí también me gustaría.


  Me coge de las manos y me besa. Consigue con un solo beso hacerme subir al cielo así es que la historia promete.


  Estamos un rato más entre besos, caricias y conversaciones hasta que nos acordamos que nos están esperando abajo. 


  —Hombre, pensábamos que os habíais perdido —dice Silvia riendo—. El hotel es grande pero no tanto. 


  — ¿Dónde está nuestro chocolate?—le contesto roja como un tomate.


  —Como no te lo quieras tomar frío vas a tener que volver a calentarlo porque debe estar congelado del rato que hace que lo hice.


  —Exagerada…


  Nos sentamos  juntos dispuestos a conocernos un poco mejor. 


  —Entonces, Lucas, si solo hace unas semanas que las conoces, ¿no eres el novio de Silvia?


  —No, en realidad soy el cuñado de Oliver. A quien imagino que ya conocerás. Vine aquí para hacer el TFG. Estudio arquitectura y siempre sentí pasión por los hoteles rurales así que cuando  me explicó lo que querían hacer le propuse hacer los planos para presentarlos a cambio de alojamiento.


  —Sí, y le he tratado tan bien que no quiere irse de mi lado así que se queda a vivir con nosotros.


  —De momento.


  —De momento.


  —Hasta que encuentre una oferta de trabajo.


  Como a mediodía Engracia le ha hecho ya un interrogatorio ya sabemos parte de su vida así que esta vez nos toca a nosotros explicarle toda nuestra historia.


  Pasamos del chocolate caliente a los gin-tonic, el orujo, el licor de hierbas y todo lo que pillamos por ahí. Cada vez estoy más afectada y puedo confirmarlo cuando ni siquiera soy capaz de ponerme en pie.


  —Será mejor que vaya a acostarla —se disculpa Silvia.


  —Ya va siendo hora de que me vaya yo también. Muchas gracias por todo y espero veros en otra ocasión.


  —Cuando quieras, ya sabes dónde estamos.


  — ¡Y ya sabes dónde está mi cama! —grito visiblemente afectada mientras mi prima tira de mí hacia el dormitorio.


  —Buenas noches, Lucas.


  —Buenas noches, Diego.


  Silvia me deja en la cama y baja a buscarme una aspirina para la mañana siguiente y un vaso de agua. Adivinad qué hago. ¿Qué es lo peor que puedo haber hecho? Exacto. Envío un whatsapp a Oli. “Si tan poco te gustan mis besos no hace falta que te vayas tan lejos. Por lo menos podrías haber sido sincero, sabes de sobra que me estaba empezando a…”.


  Empiezo a vomitar. Dejo el teléfono en la cama y corro hacia el cuarto de baño. Lucas debe oírme y viene a aguantarme el pelo y hacerme compañía. No sé cómo he llegado a este extremo. Apenas bebo. Un par de gin-tonics en alguna fiesta y algún mojito en verano pero nada más.


  En realidad sí sé cómo he llegado a estar así. Se llama mal de amores. Silvia regresa y le dice a Lucas que ya se encarga ella, que va a darme una ducha a ver si me espabilo.


  A la mañana siguiente me levanto con un enorme dolor de cabeza. Me giro para mirar el reloj y veo la aspirina. Me la tomo antes de nada y cojo el teléfono para ver la hora. Veo un whatsapp a medio escribir y mientras lo leo voy teniendo pequeñas visiones de lo que pasó anoche. Abro los ojos de par en par. Acabo de despertarme de golpe. Miro bien y compruebo, muy a mi pesar, que sí, envié el mensaje. ¡Mierda!


  Veo, además, que me ha contestado. “No me he marchado por tus besos y he creído que será mejor poner distancia entre nosotros. Siento haberte confundido”. Serás capullo. No me has confundido, has intentado conquistarme con todas las de la ley.


  Suena otro mensaje.


  —“Buenos días preciosa, soy Diego. Espero que te encuentres mejor. ¿Te apetece que vayamos a cenar esta noche? No hay mucho que hacer por aquí y casualmente es mi cumpleaños”


  Adiós Oliver, hola Diego.


  —Buenos días, guapo. Feliz cumpleaños. Nos vemos esta noche aunque no te he comprado nada.


  —No te preocupes, se me ocurren algunas ideas…


  Vaya despertar más intenso.


  Bajo al comedor y encuentro a Silvia llorando en la cocina.


  — ¿Qué te ocurre? —digo abrazándola por detrás


  —Nada, tonterías mías.


  —Si me lo cuentas te cuento yo algo que acaba de pasar.


  —Contando que has dormido en la cama de al lado y completamente sola, dudo que nada interesante


  —Pero tengo una cosa que se llama teléfono


  —Está bien, pero es una tontería.


  —Entonces empiezo yo: esta noche he quedado con Diego a cenar porque es su cumpleaños y al parecer se le ocurre qué puedo regalarle.


  —No veas qué rápido va el amigo…


  —Ahora tú.


  —En el curso hay un compañero que me está haciendo la vida imposible. Primero pensaba que trataba de hacerse el gracioso pero la verdad es que creo que tiene algo contra mí. En una ocasión incluso ha intentado boicotearme un plato. Hemos tenido que hacer una propuesta de menú juntos y al parecer se la ha enviado al tutor únicamente con su nombre. Ahora tengo dos horas para enviar otra o me suspenderán. ¿Sabes lo que puede significar eso en mi carrera?


  Silvia no deja de llorar así que a duras penas consigo entenderla.


  —A ver, prima. Quedan dos horas, ¿verdad? Pues ya puedes estar yéndote a la buhardilla y poniéndote a trabajar. Yo me ocupo de esto.


  —Yo te ayudo —dice Lucas que justo aparece por la puerta


  Se limpia las lágrimas, coge su mochila con el portátil y se sube a ello.


  —A ver jefa, ¿por dónde empezamos?


  —No me vuelvas a llamar jefa si no quieres que te haga sudar mucho


  —Qué mal suena eso


  —Quiero decir…


  —Tranquila, lo he pillado. Era una broma. Por cierto, ¿qué es eso de que tienes una cita esta noche?


  —Pues eso, que mi Thor personal necesita un regalo de cumpleaños y yo estoy dispuesta a dárselo


  Nos tomamos el café y empezamos a trabajar. Limpiamos toda la pintura, amontonamos los puebles y demás cosas que han ido trayendo para poder empezar a poner el suelo en cuanto llegue. En la planta baja poco podemos hacer así que subimos a la primera y empezamos a desmontar habitaciones. No vamos a guardar casi nada de esta planta y Engracia tampoco lo quiere así que empezamos a tirarlo todo al contenedor que hemos puesto en la puerta.


  Silvia baja contenta.


  — ¡Ya he acabado y creo que lo he bordado!


  — ¡Genial! Vamos al bar a celebrarlo que nos merecemos un descanso.


  César nos sirve unos de esos paletos que tanto me gustan, unos montaditos y unas croquetas. Nos sentamos en la barra y así podemos charlar con él. Tendremos que pedirle contactos de proveedores, posibles trabajadores, etc. Nos pregunta qué tal van las obras, se ofrece a ayudarnos en lo que nos haga falta y nos promete que hablará con sus proveedores para que nos haga un buen precio.


  Me encanta este hombre. Me recuerda mucho a mi padre así que no puedo evitar que me caiga bien.


  Es sábado por la tarde y hoy sí que hace frío. No tenemos mucho que hacer así que subimos los tres a la buhardilla a ver una peli calentitos en la cama hasta que llegue la hora de prepararme. Diego vendrá a buscarme a las nueve y aún no sé qué ponerme.


  


  Distancia


  



  Después de probarme más de mil vestidos, cambiándome delante de Lucas como si nos conociéramos de toda la vida, buscar el conjunto de ropa interior más sexy que he traído, maquillarme con ayuda de Silvia y peinarme con unos bonitos rizos hechos con las tenacillas, ya estoy lista. Recibo un whatsapp de Diego diciendo que está llegando, que me espera en la puerta.


  Bajan todos conmigo para felicitarlo y mientras me subo en el coche oigo como sueltan comentarios como “Cuidado con los que hacéis”, “Esfuérzate con su regalo” y alguna que otra burrada que no voy a repetir.


  Mi prima es muy seria y responsable pero cuando se pone se convierte en una choni que no veas, y al parecer Lucas le sigue el rollo.


  —Buenas noches —le digo mientras me abrocho el cinturón. Feliz cumpleaños.


  — ¡Muchas gracias!


  Me acerco para darle un beso en la mejilla aunque rozando la comisura de los labios. Cuando empiezo a apartarme me coge la cara con las dos manos y me besa apasionadamente dejándome con la boca abierta.


  —Esto está mejor —me dice guiñándome un ojo.


  Nos ponemos en marcha y cuando por fin me decido a hablar la pregunto adónde vamos.


  —Es una sorpresa aunque ten en cuenta dónde estamos. No esperes un gran lujo, por aquí solo hay braserías y restaurantes de comida tradicional.


  —La verdad es que me da igual, no tengo mucha hambre. Llevo toda la tarde comiendo palomitas pero bueno… todo es ponerse.


  Me mira de reojo con su sonrisa de medio lado y sus hoyuelos que consiguen derretir a cualquiera.


  —Si quieres podemos pasar directamente al postre…


  Sé que lo dice en broma aunque llego a tener en cuenta esa posibilidad.


  —Ni lo pienses, con lo que me ha costado decidir…


  Aprovecho la conversación del restaurante para explicarle la sorpresa que le estoy preparando a Silvia: un rincón donde poder hacer esos platos tan increíbles que crea, con técnicas tan deliciosas como extrañas.


  —Seguro que tenéis mucha suerte, hace falta un sitio así por aquí. Además, mi tío dice que cada vez hay más turismo por la zona así que seguro que funciona.


  —La idea es la semana que viene ponernos a saco con él. He contratado a un equipo de personas que nos ayudarán. Mis conocimientos de reformas llegan hasta aquí. Falta algo más de un mes para San Valentín y es la fecha que nos habíamos propuesto para abrir así que será una buena ocasión. Ya solo queda que le guste a mi prima y que piense en un buen menú.


  Seguimos hablando durante un rato hasta que nos paramos en un sitio que me resulta familiar.


  —Tengo que pasar un momento por la notaría, me he dejado la cartera


  —Me lo podías haber dicho, puedo pagar yo. Además, es tu cumpleaños, debo invitarte.


  —Tranquila, nos pilla de paso. Y, por cierto, fui yo quien te invitó a ti así que ahora me debes una.


  Aparcamos el coche y nos dirigimos a la oficina.


  —Espera aquí un momento, voy a desconectar la alarma.


  Cierra la puerta y me deja ahí parada. Tarda más de lo que debería si solo para la alarma pero bueno, tal vez se me haya hecho largo a mí y solo han pasado unos minutos.


  Abre la puerta y veo todo el suelo lleno de velas y un camino de rosas.


  — ¿Y esto?


  — ¿Te gusta?


  — ¿Es para mí?


  —Claro, para quién si no… Me dijiste que eras una romántica empedernida y a romántico no me gana nadie.


  Me lanzo a sus brazos emocionada y busco sus labios para agradecérselo. El ambiente se está caldeando y es él quien lo para.


  —Llevo toda la tarde cocinando y no me gustaría que se quedara para tirarlo así que continuaremos con esto más tarde.


  Seguimos el camino hasta llegar a unos cojines que ha colocado en su habitación, junto a una manta de picnic (debo tener cara de campestre que todos me preparan uno) y aún más velas.


  La cena está deliciosa y la complicidad entre nosotros es tal que cualquiera diría que solo hace un día que nos conocemos. Yo soy muy intensa para todo. Paso de 0 a 100 en un momento así que es normal que ya esté cómoda con él.


  Ha preparado un plato frío: un foie con salsa de Pedro Ximénez que me ha encantado. De segundo una especie de ensalada de gambas pero con más glamour y de postre unas fresas bañadas en chocolate blanco y acompañadas de una copa de cava, catalán, por supuesto.


  Cuando acabamos de comer coge el teléfono, pone música y me invita a bailar. Todo está oscuro, solo la luz tintineante de las velas hacen que podamos mirarnos a los ojos. No conozco la canción pero me encanta. Seguro que esto lo ha sacado de alguna película. Nadie puede ser tan perfecto. .


  En la alfombra que tiene en la entrada pone otra gran manta para tumbarnos encima y unos cojines. Me acerco a él y me dice:


  —El único regalo de cumpleaños que deseo es que pases la noche conmigo, simplemente abrazados.


  Creo que es demasiado cursi hasta para mí pero no voy a negar que me encanta. Me abrazo a él, apoyándome sobre su pecho y hablamos de todo un poco hasta que nos dormimos.


  Tanta lencería sexy para esto…


  Un trueno nos despierta.


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días.


  Decido que le voy a agradecer esta mañana lo bien que se portó anoche. Hacía mucho tiempo que nadie me daba una sorpresa así. En realidad no tanto. Hace poco, en Madrid. Pero parece que fuera hace una vida.


  La luz del teléfono me indica que hay mensajes sin leer. Quizás sea Silvia que esté preocupada. Pobrecita, no le he dicho que me quedaba a dormir aunque imagino que ya lo supone.


  Es Oliver. Empiezo a leer “he cogido un avión urgente porque no quería que las cosas estuvieran mal entre nosotros pero veo que tienes mejores planes. Has tardado bien poco en tirarte al primero que se te ha puesto delante”.


  Empiezo a pasar por todos los estados: enfadada, triste, decepcionada, furiosa…


  — ¿Ocurre algo, preciosa?


  —No. En realidad sí. ¿Puedes llevarme a casa, por favor?


  —Claro. ¿Qué ocurre? ¿Están todos bien?


  —Sí, es una tontería. Un problema en el hotel pero creo que debo ir —le miento.


  Recogemos un poco ya que al día siguiente tiene que abrir la notaría y nos dirigimos al pueblo en silencio.


  — ¿Necesitas que me quede a echarte una mano? Hoy no tengo nada que hacer


  — ¡No! —sueno algo brusca—. Tranquilo puedo apañármelas, pero gracias igualmente.


  Estamos llegando y la verdad es que no quiero que se cruce con Oliver, si es que está aquí, así que le pido que me deje a la entrada del pueblo, que yo ya voy caminando. Necesito que me dé el aire.


  Creo que no se lo ha tragado así que procuro ser un poco más amable con él. Le doy un beso rápido en los labios y le digo:


  —Te debo una cena, a la próxima te invito yo y prometo llevar postre.


  —Esperaré impaciente.


  Al bajar del coche el frío me da en la cara haciéndome consciente de por qué he dejado plantado a un chico fantástico y ahora sí que no trato de disimular mi cabreo. Cojo el camino hacia casa y enseguida lo veo sentado en el pozo. Oliver. Él no me ha visto así que aprovecho para observarlo. Tenía muy claro que le iba a montar un pollo por ese mensaje tan fuera de tono que se iba a cagar pero cuando lo veo… Parece destrozado. De verdad que no entiendo nada. Lo único que tengo claro es que ahora mismo siento más dolor y pena que rabia. No puedo estar enfadada con él, no vale la pena, no quiero perderlo aunque sea solo como amigo. Entonces me ve y parece sentir lo mismo ya que su expresión cambia de enfado a tristeza.


  Se levanta y nos dirigimos el uno al otro sin dejar de mirarnos a los ojos. Nos decimos tantas cosas sin hablar…No consigo ver nada más allá de él, sus ojos atrapan los míos como un imán. Sin duda creo que me he enamorado del todo. Esperaba que solo fuese un capricho tonto pero cada vez las cosas se están complicando más.


  —Lo siento —decimos al unísono cuando nos encontramos.


  Nos abrazamos fuerte y es aquí donde, para no variar, empiezo a llorar. Se aparta de mí, me coge la cara con las dos manos y me mira.


  —No llores, por favor. Siento mucho el mensaje que te he enviado. Tenía tantas ganas de arreglarlo todo y enterarme de que te has ido con otro… Sé que no tengo derecho a enfadarme pero me hizo pensar que yo en realidad no te importaba.


  —Yo siento haberte enviado también ese mensaje. Estaba avergonzada por haberte besado, dolida porque te hayas ido sin avisar y encima de todo, borracha como una cuba.


  —La culpa es mía. Debí haberte dicho que me iba.


  —No tienes por qué darme explicaciones, no somos nada.


  —Lo sé pero aun así siento que tenía que habértelo dicho.


  —Ya que estamos, siento haberte besado.


  —Yo siento no haberte devuelto el beso.


  En ese momento me quedo perpleja. ¿Ha dicho que tenía que haberme besado? Ante mi cara de asombro se explica un poco mejor:


  —Yo no puedo prometerte amor, tengo una pareja estable, una vida planificada y un futuro muy claro. No obstante, eso no quita que me haya sentido atraído por ti. Necesitaba poner tierra de por medio porque esto no puede ser. No puedo ir haciendo daño a la gente. Llevamos muchos años juntos, tenemos muchos planes, sueños e ilusiones. No puedo tirarlo todo por la borda por un encaprichamiento.


  Me duelen sus palabras como si me clavaran cien dagas por todo el cuerpo pero reconozco que en el fondo me alegra de que esté siendo sincero. Ya sé a qué atenerme y eso me confirma la decisión de olvidarle y seguir adelante con mi vida.


  —Entonces, ¿todo arreglado? ¿Volvemos a ser amigos?


  —Por supuesto —le digo abrazándolo con la sonrisa más falsa vista jamás.


  —Y ahora que somos amigos de nuevo… ¿con quién has ligado si la media de edad de la gente de por aquí es de 80 años?


  No me veo preparada para hablar de mi vida amorosa y/o sexual tan pronto y creo que él tampoco pero sé que lo hace para darme su apoyo y demostrarme que todo está bien.


  —Es el notario con el que firmamos el cambio de nombre.


  Salvada por la campana. Empieza a sonar en mi móvil la canción “Carol of the bells” (ya he avisado que soy una friki de la navidad).


  —Es Silvia. Estará preocupada por mí. Será mejor que entre. ¿Vienes?


  Abro la puerta y me encuentro a mi prima con la cara desencajada.


  — ¿Cómo no se te ocurre avisar de que no vienes a dormir? No le conocemos de nada. Te he llamado 40 veces. Podría ser un psicópata. Que sea la última vez que pasas la noche fuera sin avisar.


  —Sí, mamá- le contesto dándole un beso y abrazándola por la espalda


  — ¿Has desayunado?


  La verdad es que no y me muero de hambre


  —Yo tampoco —dice Oli.


  Pues sentaros en la mesa y tú ya puedes ir largando por esa boquita qué ha pasado esta noche. Queremos detalles


  —Yo en realidad no — responde él


  —Pues te tapas los oídos.


  Aparece con una bandeja llena de cruasanes y Lucas con unos cafés. Mientras lo coloca en la mesa oigo a mi prima susurrarle al oído a Oli:


  —Algún día me explicará qué es lo que ha pasado realmente.


  Hago como si nada y empiezo a explicarle, ante su insistencia, la cita de anoche.


  —Por favor, qué bonito. Dudo que nadie te haya preparado algo tan romántico nunca.


  —La verdad es que sí — digo bajito.


  Miro a Oli, él me mira a mí y Silvia a ambos. Creo que lo de disimular no se nos da nada bien.


  Recojo y frego las tazas y, como es domingo y Silvia se va en unas horas decidimos salir a hacer una excursión por el bosque.


  Me enseñan caminos que nunca más volveré a recordar dónde están. Mira que me gusta el bosque pero soy incapaz de diferenciar un lugar de otro, todos los árboles y las rocas me parecen iguales.


  Oli se adelanta y habla con Lucas. Imagino que le explicará cómo está su hermano, cómo se han tomado sus padres que se quede, etc.


  Silvia y yo nos quedamos atrás.


  — ¿Qué tal con Diego? ¿Ha ido todo tan bien como has dicho?


  —Mejor. Es genial


  — ¿Y con Oli?


  — ¿A qué te refieres?


  —Ya sabes de qué estoy hablando.


  —Todo bien, ha habido un malentendido pero todo bien, tranquila.


  —Si necesitas hablar sabes dónde estoy, ¿verdad?


  Damos media vuelta y regresamos a casa o al hotel. No sé bien cómo llamarlo. Silvia regresa a casa en una hora y tenemos que comer primero.


  —Quédate a comer Oli, aún tenemos comida de la despedida de Engracia.


  — ¡Hecho!


  La verdad es que es muy fácil quedar con alguien por aquí, como nunca hay nada mejor que hacer estamos siempre todos disponibles.


  Nos despedimos de Silvia y nos quedamos en el sofá los tres sentados. Hace mucho frío para salir así que decidimos quedarnos a ver una película, eso sí, elijo yo. Subimos a mi habitación a verla. No penséis mal, no es que meta a todos los hombres en mi cama, es que al estar todo diáfano y sin muebles la temperatura en el resto de la casa es bajísima y para colmo el sofá del salón es súper incómodo así que no queda otra que sentarnos en la cama, taparnos con la manta y poner una peli en el ordenador.


  Mientras subimos veo que Diego me ha escrito preguntándome si me apetece salir esta tarde. La verdad es que no y tampoco quiero, de momento, meterlo en casa así que decido ignorarlo. Ya le contestaré más tarde.


  Obviamente la película es de Navidad y, como siempre me pasa, acaban ellos durmiendo y yo llorando como una tonta.


  


  ¡Sorpresa! 


  



  Esta semana se me está pasando volando. El miércoles acabaron las obras del restaurante y ya solo queda colocar los muebles y decorar. Todo es simbólico ya que quiero que sea a gusto de Silvia y que elija ella pero, a pesar de eso, estamos haciendo que parezca un restaurante de verdad.


  César nos ha dejado algunas mesas de la terraza, que de momento no va a necesitar, para disimular; he comprado manteles de papel un poco monos por internet y cubiertos dorados de plástico; he colocado los platos de casa y en la mesa de la entrada, donde estaré yo hasta que se abra el hotel, he puesto un ramo de flores precioso que Lucas ha comprado para la ocasión.


  La verdad es que los dos se han volcado mucho, han dedicado muchas horas y hoy jueves, por fin, a las 9 de la noche hemos acabado nuestro simulacro de restaurante.


  Mañana viene Silvia y queremos que esté todo listo.


  Respecto a Diego, he ido hablando esta semana con él aunque no hemos quedado. Trabaja muchas horas y es consciente de que yo quería acabar esto así que en principio el sábado nos vamos a cenar juntos.


  Nos sentamos en una de las mesas.


  —Estoy agotada.


  — ¡Y yo!- dicen a la vez Lucas y Oliver.


  Se nota que hay mucha complicidad entre ellos y que se conocen desde hace muchos años. Parecen hermanos.


  En eso estoy pensando cuando suena mi teléfono. Es Diego. No puedo volver a dejarlo tirado.


  —Buenas noches, bombón.


  —Hola preciosa, ¿cómo va la reforma?


  —Pues hemos acabado ahora mismo, acabo de sentarme. Estoy muerta pero ha quedado precioso.


  — ¿A qué hora viene Silvia?


  —Creo que sobre las seis porque quiere dejar un trabajo entregado para no tener que hacer nada aquí.


  —Entonces, ¿me escapo y comemos juntos?


  —Claro.


  —Si no te importa, que venga también Lucas, que tengo que hablar con él.


  —Ahora se lo digo, está aquí conmigo


  —Pásamelo, entonces.


  Tapo el altavoz del teléfono y le susurro a Lucas:


  —Es Diego, quiere hablar contigo.


  — ¿Conmigo?


  —Eso me ha dicho.


  Sale fuera así que no conseguimos enterarnos de nada, y eso que lo estamos intentando. Estoy intrigada. ¿Qué querrá decirle? Lo oímos despedirse, abre la puerta y nos mira. Tiene una cara de felicidad…


  — ¿Y bien? ¿Qué quería?


  —Que le debo una comida


  Empezamos Oli y yo a reírnos a carcajadas, llorando de risa incluso.


  —Vale, vale. Ha sonado mal. Quería decir que mañana pago yo la comida. Por cierto, Oli, estás invitado.


  Me mira y yo lo miro a él. Parece que quiera pedirme permiso así que asiento disimuladamente.


  —Claro. ¿Por qué no? ¿Qué celebramos?


  —Que Diego me ha conseguido una entrevista para hacer los planos de varios proyectos de la zona. Mañana me lo explicará mejor pero tiene buena pinta.


  Nos abrazamos y le felicitamos. Le encanta su trabajo y aunque es feliz aquí también sé que necesita trabajar en algo relacionado con la arquitectura.


  Pasamos un rato más hablando de todo un poco: del restaurante, del futuro trabajo, de Diego, del pueblo…


  Cuando cae la noche Oliver se marcha a casa y Lucas y yo nos vamos a dar una ducha y a dormir, que nos lo hemos ganado.


  Durante la semana cuando Silvia no está él duerme en su cama y así nos hacemos compañía. Algunas noches incluso hemos llegado a dormirnos bien tarde  por no parar de hablar.


  La mañana la dedicamos a vaguear. Lucas está muy nervioso por la propuesta que le va a hacer Diego y así lo demuestra dando vueltas por toda la casa como perro sin cabeza.


  —A la una viene Oli a buscarnos, que ya ha vuelto al trabajo y no puede estar tantas horas como antes aquí.


  Quedamos en el mismo restaurante que la otra vez, al lado de la notaría puesto que Diego tiene apenas dos horas para comer.


  Hago las presentaciones y pedimos unos aperitivos mientras traen la comida. Después de un rato hablando de temas trascendentales, Diego explica en qué consiste la oferta de trabajo.


  Al parecer los campings de la zona han salido a sorteo este año y los ha comprado una cadena muy importante de Alemania que quiere expandirse por España. Fueron a firmar los papeles a la notaría y Diego aprovechó para hablarles de Lucas y de nuestro hotel. Estaban encantados con la idea de contar con alguien que conociera la zona, que hubiera hecho algo parecido y que encima fuera un joven con proyección. Si les gusta cómo trabaja podrían llegar a ficharlo para la empresa como arquitecto fijo, lo único que tendría que viajar más.


  Respecto al hotel, le habían dicho que tenían previsto empezar en seis meses y que creen que estarían cerca de un año. Necesitaban un sitio donde reunirse y, por supuesto, alojamiento así que ¡ya tenemos los primeros huéspedes!


  Brindamos, reímos y agradecemos a Diego lo que  está haciendo por nosotros. Aunque, hablando de agradecérselo, ya lo haré mañana en la intimidad.


  Respecto a Oli, al principio fue un poco tenso y estuvo distante con él pero cuando vio todo lo que estaba haciendo por nosotros, creo que le empezó a caer bien. Incluso han quedado para hacer una ruta en bici el domingo. No sé si alegrarme o preocuparme.


  Diego vuelve al trabajo y nosotros a casa a prepararnos para la gran sorpresa de Silvia. Hemos pensado que esta vez y sin que sirva de precedente vamos a cocinarle nosotros a ella así que nos ponemos manos a la obra.


  —Es un gran tipo- me dice Oli al oído.


  — ¿Qué?


  —Diego, que creo que es un gran tipo y se nota que le gustas mucho. No le dejes escapar —y me guiña el ojo.


  Sé que lo dice con la mejor intención del mundo pero yo leo entre líneas “conmigo no tienes ninguna opción así que quédate con este, que no está mal”.


  Le sonrío y continuamos con el asado que estamos preparando. Lucas, por su parte, hace unos coulants que a ver cómo salen.


  Oímos el coche y salimos a buscar a Silvia antes de que entre y lo vea todo. Los chicos van al restaurante a encender las velas de las mesas y a acabar de ultimar los detalles. Yo, me quedo en la puerta esperándola.


  — ¡Prima! —digo corriendo hasta sus brazos.


  —Vaya, veo que me has echado de menos.


  —En realidad sí, tenemos una gotera en la casa de invitados y necesito que me ayudes. Lucas ya está allí limpiando. Yo he venido al lavabo y justo he oído el coche.


  — ¿Puedo cambiarme de ropa primero?


  —Será mejor que no, como no nos demos prisa se va a estropear todo.


  La cojo de la mano y tiro de ella hasta allí.


  Cuando llegamos dejo que abra ella la puerta. Al entrar se queda parada. Se gira hacia mí y me abraza llorando.


  — ¿Qué es esto?


  —No creerás que vas a estudiar tanto para hacer macarrones y un pollo rebozado para niños. Tú mereces tu propio restaurante y dónde mejor que aquí, en nuestro resort. El hotel es mi sueño pero esto es el tuyo. Tú has luchado por ayudarme a cumplir el mío así que ahora me tocaba a mí lograr el tuyo.


  Reímos y lloramos, abraza y besa a Oli y a Lucas. Espera un momento, ha besado a Lucas en la boca y no es un beso de amistad.


  Oli y yo nos miramos atónitos. Esto no me lo esperaba.


  —Creo que tenéis algo que contarnos aunque primero vamos a verlo todo.


  En la entrada una pequeña recepción con unos sofás que ahora son viejos pero que cambiaremos por otros. Entre ellos unas mesas pequeñas donde se tomaran una copa mientras esperan. En seguida encontramos un espacio grande con mesas redondas. Las paredes son de piedra, igual que la arquitectura de la zona y en el techo un arco que simula unas bodegas. Al fondo una cocina vista con una gran barra para situar a los camareros.


  —El resto te dejamos a ti que lo decores. Como ya has acabado el curso, he pensado que, viendo que el hotel va muy lento, podríamos abrir para San Valentín y así tener otra fuente de ingresos. Mientras tanto, decoraremos todo a tu gusto, buscaremos personal y probaremos un montón de platos deliciosos que tendrás que hacernos para elegir los correctos.


  Silvia sigue llorando y riendo a la vez. Está feliz.


  —Has hecho mi sueño realidad, Mía. Bueno, los tres lo habéis hecho.


  —Tú también estás haciendo el mío así que estamos empatadas.


  —Nosotros solo hemos cumplido órdenes —dice Lucas.


  Decidimos hacer una videollamada con Engracia para enseñarle en directo cómo ha quedado el restaurante. Tenía muchas ganas de verlo y sobre todo de ver la reacción de Silvia.


  Oli y yo nos vamos a casa a buscar la cena ya que hemos decidido estrenarlo nosotros. Por el camino cotilleamos sobre el beso entre Oli y Silvia. Ninguno de los dos sabíamos ni nos imaginábamos nada.  Vaya mierda de amigos. Aunque, bien visto, ellos tampoco sabían nada de lo “no nuestro”.


  Mientras cenamos, que por cierto está bastante bueno todo, Lucas le explica a Silvia su nueva oferta de trabajo, ella nos cuenta qué tal el curso, yo que he quedado con Diego mañana y Oli que ha vuelto a trabajar.


  Viendo que no se animan a decirnos nada soy yo quien pregunta por el beso. Al parecer la noche de mi borrachera estuvieron conociéndose mucho. Como les he dejado solos en casa tantas veces, han acabado liándose y durante estos días han hablado mucho por teléfono y han decidido ir paso a paso pero al parecer el beso lo ha cambiado todo…


  


  La inauguración


  



  Las semanas pasan muy deprisa. Tenemos mucho trabajo pendiente y eso hace que no paremos ni a pensar.


  Silvia y yo nos dedicamos a comprar todo lo necesario para el restaurante: vajillas, cuberterías, mantelerías, decoración, electrodomésticos, muebles, pintura, comida, bebida…


  Oli nos va hecho la carta y algunos anuncios para publicar en redes sociales, en algún diario. También ha creado un logotipo para el restaurante, que va a llamarse “La cabaña del Tera”. Nos gustaba más “El rincón del Tera” pero hemos pensado que ese será el nombre del hotel. Por si no lo sabéis, el Tera es el río que pasa por al lado de nuestra finca.


  Hemos gastado un montón de dinero así que hemos tenido que ampliar el crédito. Pese a que Javi lo ha intentado por todos los medios, hemos tenido que buscar un aval. Contra todo pronóstico mucha gente se ha ofrecido pero después de mucho hablar, debatir, consultar, etc., nos hemos decidido por mi hermano Marcos. Teníamos otra opción, poner como aval el hotel pero jamás lo haríamos. Vamos a pagar todas las cuotas cueste lo que cueste, aunque en ello nos vaya la vida pero no podemos arriesgarnos a perder lo único que tenemos.


  Respecto a los demás, Lucas se dedica en cuerpo y alma al hotel. Ha hecho la entrevista y ha firmado un contrato así que en mayo empieza a trabajar como arquitecto. Ha ido a Menorca a presentar su TFG, que por cierto ha aprobado con matrícula, a recoger sus cosas y a despedirse de su familia. Sigue con Silvia y cada vez se les ve más enamorados.


  Oli trabaja mucho aunque cada día viene a cenar con nosotros y cuando puede se escapa a hacernos una visita. También viaja para ver a Dani, aunque eso no me hace tanta ilusión. Lo nuestro parece que ha vuelto a ser como antes, yo no voy a dejar de quererle tan fácilmente pero Diego me ayuda mucho a olvidarme de él. Por si fuera poco, se han hecho muy amigos y salen juntos en bici y quedan para tomar algo. Incluso en un viaje a Valencia que hizo Diego, le acompañó.


  Con él todo va genial, es súper atento conmigo, nos vemos todos los días, el fin de semana se viene a dormir aquí muchas veces y la verdad es que creo que nos auguro un gran futuro. Es mi película de Navidad parte II. La verdad es que soy muy feliz. Su tío se ha recuperado pero aun así le ha cedido la notaría. Otro que se queda por aquí. La media de edad ha bajado un montón en un par de meses.


  Engracia, hemos ido a verla. En una de esas compras gigantescas que tuvimos que hacer decidimos irnos las dos a Madrid así veíamos a mi tía y a Engracia. Se alegraron mucho y nos prometieron devolvernos la visita.


  Y a grandes rasgos eso es lo que ha pasado hasta hoy, 12 de febrero, a falta de dos días para la inauguración.


  Un momento, no he explicado nada del restaurante. Un compañero del Basque de Silvia ha venido para hacer de ayudante de cocina. Al parecer se hicieron muy amigos y lo mejor de todo es que sabe que el sueldo al principio será bajo pero confía en que pronto con el talento de ambos (es muy modesto el chico) empezarán a lloverles estrellas Michelin o Soles Repsol o no sé qué más premios de esos. Iba a quedarse en el hotel unos días pero una prima suya ha decidido venirse también a trabajar de camarera y comparten una casita de alquiler en el pueblo, de una mujer que se ha ido a Madrid, no sé si os suena. La nueva camarera se llama Sara. Tiene 21 años y estudia periodismo a distancia así que necesita un trabajo para pagarse los estudios y algo de tiempo y paz. Respecto al resto del personal, no sabemos si vendrá o no mucha gente así es que tenemos que apañarnos de momento entre nosotros e ir viendo.


  El hotel empieza a tener buena pinta. Ya está todo arreglado a falta de algunos detalles y las obras del exterior, que hasta que no haga mejor tiempo no se pueden hacer. Hemos decorado ya las habitaciones pero aún no abriremos hasta que esté todo acabado y el restaurante encaminado. Al fin y al cabo somos dos personas, no podemos con todo ni podemos pagar muchos sueldos. Diego y Oliver estarán de reserva por si hiciera falta y Lucas está fichado como camarero jefe (cómo se nota el enchufe…).


  Suena el teléfono que hemos puesto para las reservas de “La cabaña del Tera”. Contesto, abro la agenda y ahí está. La última reserva de la noche. Ya tenemos llenas todas las mesas los dos turnos de cena. ¡Qué buena idea abrir en San Valentín y además preparar un menú especial!”. Ese día todo va a estar lleno de velas, rosas rojas y corazones. En la puerta hemos puesto un photocall que también nos ha hecho Oli para obsequiarles con una foto.


  Muchas de las personas que conocemos reservaron para esa noche pero viendo que se llenaba decidieron venir al día siguiente, que así no tendrán que esperar tanto.


  Tenemos los nervios a flor de piel y no hacemos otra cosa que ir des del hotel al restaurante para mirar que todo siga bien. Silvia está atacada pese a que tenemos aseguradas las reservas un día al menos y que el menú lo clava. Lo ha hecho tantas veces…


  Oliver y Lucas tienen hoy cosas que hacer así que las dos solas en casa nos sentamos en las preciosas butacas que hemos comprado para poner junto a la ventana del salón (eso sí, con el plástico aún) y nos ponemos ciegas de chuches. Oímos el coche de Oli (lo reconocería incluso en un mundial de automovilismo) y abrimos la puerta para que entre cuando aparque. Estamos cansadas y no tenemos ganas de esperarle en la puerta. Además, ya lo tenemos muy visto.


  Seguimos a lo nuestro cuando unos gritos nos sobresaltan. Me giro y son mis padres y mi hermano.


  —Pero… ¿qué hacéis aquí?


  —Venimos a inaugurar vuestro restaurante. No pensaríais que os íbamos a dejar solas en un día tan importante.


  Corro a abrazarlas y me encuentro entrando en ese momento a mi tía y a Engracia. Silvia las ve también y corremos hacia ellas.


  — ¿Cómo habéis venido?


  —Hablamos tu tía y yo de venir, Engracia se apuntó y llamó a Oliver para que viniera a buscarnos a la estación. Hemos venido en Ave.


  — ¡Qué alegría! Pasad que os enseñamos esto.


  Hacemos una ruta turística por el hotel, que pese a que aún le falta, ya lo parece. Luego enseñamos los exteriores, explicando cómo serán y el restaurante.


  Se les nota que están muy orgullosos de nosotras. Hemos trabajado duro. Engracia está encantada con los cambios. Hemos conservado su estética pero con un toque nuestro más cálido y acogedor. Más hygge.


  Al día siguiente me llevo a toda la familia de paseo por el pueblo y Silvia se queda reunida con el personal dando instrucciones y haciendo un “simulacro”. Está de los nervios.


  Hemos quedado a mediodía para comer todos juntos: mis padres, mi tía, mi hermano, Engracia, Lucas, Oliver y hasta Diego, que alguien se ha ido de la lengua y me han obligado a invitarle. Él está encantado, por cierto, de conocer a mi familia. De hecho dice que va a invitar a la suya a que venga a visitarlo para conocerme. A ciertas edades ya no nos andamos con tonterías, las fases cada vez son más cortas. En dos días ya estamos casados y con hijos. Madre mía, me ha dado un escalofrío solo de pensarlo.


  Por supuesto Diego cae muy bien a todos y pronto mis padres le invitan a visitarlos a Barcelona, que no está lejos de Valencia y nos animan a hacer un crucero en fin de año con ellos. A este paso mañana me han montado la boda.


  Quedan menos de 24 horas para inaugurar y ahora sí que me olvido de familia, novios y amigos y me centro en Silvia, el restaurante y el personal. Nos quedamos toda la tarde allí repasando todo lo que tenemos que decir, ultimando detalles y probándonos, una vez más, el uniforme.


  Lo sabemos todo de memoria pero no podemos evitar sentirnos como el día del examen más importante de tu carrera. Ahora solo necesitamos descansar así que… a dormir que mañana será otro día.


  No os voy a explicar lo que pasamos durante la pre-inauguración: nervios, peleas, llantos, peleas, gritos, perdones, más peleas, más nervios… La familia decide marcharse a pasar el día fuera y volver a la noche. Al parecer los cabritos habían hecho una reserva con nombre falso así que ya no los veremos hasta el momento cumbre.


  Oliver enciende todas las luces que hemos puesto por el camino para llegar hasta el restaurante. Hemos habilitado un espacio para aparcar los coches y estamos en la puerta, en fila con el uniforme y bien colocaditos todos. Silvia me mira, me coge la mano, respiramos hondo y todos a sus puestos.


  Empieza a llegar la gente. Poco a poco los voy acompañando a su mesa mientras beben una copa de cava que Marcos está sirviendo en la puerta (al final ha acabado pringando).


  Lucas y Sara, con mi ayuda en algún momento, van tomando nota de las comandas y en la cocina Silvia y Pablo, su amigo, van sirviendo sin parar los platos. En el photocall Oliver nada más entrar hace una fotografía a los clientes, que retoca en el hotel y la entrega acompañada de una tarjeta del restaurante. Veo como algunas mujeres de la sala se giran cuando aparece en escena. Algunas incluso hacen algún comentario aún delante de sus parejas. Si es que está un rato bueno. Si llegan a verlo junto a Diego… eso sí que es pecado. ¡Vaya dos!


  Poco a poco la gente va marchándose, muy contenta y felicitándonos, especialmente a la chef. Silvia sale al acabar el servicio y agradece a todos haber querido celebrar un día tan bonito junto a nosotros. Casi lloro de lo bien que lo ha hecho.


  Empiezan a venir los del segundo turno y hacemos exactamente lo mismo. Finalmente, a eso de la una cerramos las puertas y nos tiramos al suelo. Estamos reventados pero contentísimos del éxito. Algunas parejas han hecho reserva para otro fin de semana asegurando que los veríamos mucho por allí.


  Recogemos todo y nos vamos a descansar. Mañana servimos comidas y cenas así que hay que empezar a coger el truco a esto de trabajar, que vivíamos muy bien todo el día de compras y paseos.


  Al llegar a casa estamos tan entusiasmadas que no podemos dormir. Comentamos todo lo que ha ido pasando mil veces, lo contenta que estaba nuestra familia, los aplausos de la gente, las caras de los comensales… Ha ido muy bien pero era fácil, era San Valentín y teníamos la reserva. Ahora queda ver cómo nos va el resto de días.


  El domingo es mucho más relajado. Tenemos reservas de nuestros conocidos y algunos que se han apuntado a última hora. Pese a que no paramos, tampoco nos estresamos. En ese aspecto mucho mejor que ayer. Tenemos un poco más de seguridad y confianza en el proyecto así que lo disfrutamos.


  El lunes cerramos por descanso del personal y aprovechamos para hacer un break, despedir a la familia y hacer pedidos de provisiones. El balance ha sido positivo pero somos conscientes de que entre semana la cosa no será tan fácil.


  Así es, los días y las semanas van pasando. Va viniendo gente, algunos días más que otros pero la suerte es que al estar cerca de casa podemos ir aprovechando cuando no hay nadie para avanzar en mi sueño. También aprovechamos, bueno Silvia y Pablo, para crear nuevos platos y empezar a pensar en el menú del hotel. El restaurante está pensado para eventos especiales, cenas de fin de semana pero el hotel es más para el día a día. De hecho es una de las ideas que tenemos que madurar ya que es posible que en temporada baja solo abramos el fin de semana y así puedan estar en el hotel y ahorrar personal.


  Iremos viendo.


  


  Un giro inesperado


  



  Las reformas del hotel continúan con Lucas al cargo. Aún le quedan un par de meses para empezar a trabajar así que se queda al mando.


  Yo tengo que empezar a hacerme cargo de mi parte. Tengo que preparar el catálogo de actividades y propuestas del hotel, los panfletos y la web y para eso estoy “obligada” a pasar mucho tiempo con Oli. Le ofrezco pagarle un sueldo ya que es mucho trabajo pero se niega en rotundo. Es un sol. El pobre hace su trabajo de noche para poder dedicarse durante el día a lo mío, no sé cuándo duerme.


  Nos lleva unas cuantas semanas hacer la web, redes sociales y toda la publicidad. Hubiéramos acabado mucho antes pero soy un poco indecisa y le he hecho cambiar todo mil veces.


  Ya solo queda el catálogo y ahí sí que tengo problemas. No conozco la zona y, pese a que no dejo de visitar oficinas de turismo y bibliotecas de la zona para informarme, me falta esa parte más “humana”.


  Oliver se ofrece a enseñarme los alrededores más a fondo y me promete que será insoportable y me dará mil detalles para que torture a mis pobres clientes. Decidimos salir cada mañana temprano a hacer una ruta diferente. Se lo toma como su momento de hacer deporte, y el mío también, ya que estamos.


  Así, día tras día salimos los dos solos por el bosque durante horas. Jamás podría imaginar todo lo que nos rodea. Lugares increíbles que se encuentran con solo cruzar una carretera, girar un camino o rodear una colina. Este entorno es maravilloso y realmente vale la pena conocerlo.


  Algunos días en lugar de llevarme a conocer rincones del parque me ha preparado sorpresas como descenso de barrancos, escalada, espeleología y otras muchas actividades que se pueden hacer por aquí.


  Es un hombre encantador y estoy segura de que habríamos hecho una muy buena pareja pero lo que no puede ser, no puede ser y además en imposible.


  Se interrumpen las excursiones porque tiene que ir a Menorca a visitar a Dani así que todo vuelve a la normalidad.


  En un par de meses el hotel está completamente acabado. Sólo queda decorarlo. Como podréis intuir tengo que viajar a Madrid porque en esta zona tampoco hay mucho donde elegir. Sí, podría hacerlo por internet. De hecho, muchas cosas las he conseguido así pero he quedado con Luisa (¿os acordáis? La dueña del hotelito donde estuve con Oliver) que me enseñará varias tiendas y su sobrina, que estudia interiorismo quiere venir a echar una mano y practicar. Está en el primer curso así que muchas nociones no tendrá pero, tal y como veo en su Instagram, tiene muy buen gusto.


  Diego se ofrece a acompañarme y así pasar un finde romántico pero ese lugar es muy importante para mí y siempre lo relacionaré con Oli, no quiero manchar ese recuerdo.


  Oliver también se ha ofrecido a acompañarme con la excusa de visitarlos y ver a su hermana pero lo he rechazado porque no quiero caer en la tentación. Estoy muy bien con Diego y me gusta mucho pero no sé si alguna vez llegaré a sentir lo que sentí por Oli cuando lo conocí. Ahora lo llevo bien, le tengo un gran cariño y somos muy amigos pero es como las drogas, tengo miedo de volver a recaer. No obstante, también sé que quiero estar con Diego, que me siento muy bien junto a él y que no me imagino la vida sin tenerlo a mi lado.


  Así, teniendo en cuenta estos factores, decido que necesito un momento para mí, para reflexionar y para descansar de todo y de todos. Me voy SOLA a Madrid. Y sin remordimientos. Lo siento, sé que he hecho esta broma antes pero no puedo evitar escuchar la palabra “Madrid” y acordarme de la canción de “El Barrio”.


  El viaje es más o menos corto, comparado con Barcelona así que decido aprovechar ese momento para meditar, para escucharme. Los últimos meses de mi vida han sido agotadores: estrés, trabajo, dinero, chicos… y lo peor de todo es que no he estado sola en ninguna ocasión así es que necesito este silencio.


  En la capital todo va sobre ruedas. Me reciben Paco y Luisa encantados, me preguntan por Oli y, los muy desgraciados, me alojan en la misma habitación donde estuvimos hace casi una vida. Eso hace que lo eche mucho de menos. En alguna ocasión incluso me arrepiento de no haberle dejado acompañarme. Tengo incluso la tentación de llamarle y pedirle que venga.


  No, Mía. Estás con Diego. Oliver es un amor platónico, nada más.


  Nos vamos las tres de compras y me enseñan sitios espectaculares. Una tienda de tres plantas que parece que hayan construido para mí. Me gusta todo lo que hay pero voy con presupuesto cerrado y no puedo descantillarme. Eso sí, en Navidad vuelvo a comprar adornos que ya he visto alguna cosa que me ha enamorado.


  Vamos a comer a una taberna típica y seguimos visitando tiendas. Cuando empiezan a cerrar y estamos agotadas me tienen preparada una sorpresa: nos vamos a un spa a que nos den un masaje. No les doy la opción a negarse. Pago yo. Después de todo lo que están haciendo por mí es lo mínimo.


  Volvemos al hotel, incluida Eva (la sobrina de Luisa) que decide quedarse también. Ha pensado que haremos unos gin-tonics y dormiremos en la misma habitación, como si fuera una fiesta de pijamas. Ahí se nota la diferencia de edad pero es encantadora y divertida así que acepto encantada. Eso sí, mucho no puedo beber porque al día siguiente tengo que volver a casa.


  “Me han liado”. Esa es la típica frase del día después.


  — ¿Qué hora es?- pregunto mientras intento situarme en espacio y tiempo.


  —No tengo ni idea pero no grites tanto.


  —Creo que no estoy gritando.


  Claramente aún no se me ha pasado el peo que cogimos. Solo recuerdo beber mucho y  hablar de chicos.


  Cojo el teléfono para mirar la hora y, hablando de Roma, un mensaje de Diego: “Creo que te has equivocado de persona. Ya hablaremos cuando vuelvas”


  ¿Qué? No entiendo nada. Miro la conversación anterior y me quiero morir cuando leo “Esto sin ti no es lo mismo, ojalá estuvieras aquí conmigo. En un par de horas podrías estar aquí y despertarte conmigo como la última vez. Te echo de menos”.


  ¡Noooo! Como puedo haber sido tan idiota. Siempre que bebo me pasa lo mismo. ¿Por qué no me da por llorar o por abrazar a la gente de alrededor en lugar de enviar mensajes que pueden arruinarme la vida?


  ¡Oliver! Nunca le hemos dicho nada de nuestra no-relación a Diego aunque sí sabe que este es el hotel de sus amigos así que habrá atado cabos. Dios mío, la que he liado. Tengo que avisarle.


  Empieza a dar tono pero no me contesta. Decido enviarle un whatss. “Llámame, es muy urgente”.


  Vuelvo a llamar y entonces me coge.


  —Bueno días —dice con voz de sueño


  — ¿Estabas dormido?


  —Sí, ayer estuve trabajando hasta tarde y apenas he dormido. Tengo mucho trabajo atrasado por culpa de un hotel que…


  —Pues despierta porque tenemos un problema


  — ¿Qué ocurre? —creo que se espabila de golpe.


  —Ayer bebí más de la cuenta…


  — ¡Oh, no!


  — ¡Oh, sí! Le he enviado un whatsapp comprometido que no iba para él sino para ti.


  — ¿Para mí?


  —Sí.


  — ¿Qué ponía? Para saber a qué atenerme


  —A grandes rasgos ponía que este hotel no es lo mismo sin ti y que te echaba de menos. Creo que también te dije que vinieras —me muero de la vergüenza de decírselo en persona pero tiene que saber lo que le espera. Al fin y al cabo Diego y él son amigos.


  — ¡Madre mía!


  —Tú no te preocupes, no has hecho nada malo. Podemos decir la verdad, que estuvimos hace tiempo y que no pasó nada entre nosotros porque tú tenías pareja y no sentías nada por mí.


  —Mía…


  —No te preocupes, le diré que eres algo así como un amor platónico pero que no quiero estar contigo…aunque supongo que nuestra relación  acabará aquí. No creo que me perdone.


  —No puedo dejar que cargues tú con todo…


  —Pero es culpa mía. Tú no hiciste nada ni entonces ni ahora.


  —Eso no es verdad. Reconozco que estuve buscándote durante todo el fin de semana aunque al final me sentí culpable. No quiero ser una persona infiel y preferí enfriar lo nuestro antes de confundirme


  Decido no procesar esa información porque no quiero liarme aún más.


  —Me está llamando Diego —dice interrumpiendo mis pensamientos


  —No le contestes, por favor. Deja que hable con él yo primero.


  —Está bien, pero luego me avisas que quiero aclarar las cosas con él.


  —De acuerdo. Lo siento, Oli


  —Mía… yo también te echo de menos.


  Y me cuelga. Y me deja así.


  Llamo a Diego y le explico todo. Que pasó hace tiempo, que estaba borracha cuando escribí el mensaje y solo era fruto del recuerdo. Que ya no siento nada por él y que nunca va a pasar nada entre nosotros. Le pido que me perdone y así estamos durante un buen rato. Lloramos, discutimos, gritamos y la solución está tomada: necesita tiempo.


  No tengo ganas de dar más explicaciones y menos de enfrentarme a Oli ahora. Sé que tenemos una conversación pendiente pero no es el momento. Le envío un mensaje diciendo que ya he hablado con Diego y que vamos a tomarnos un descanso. No pasa ni un segundo cuando me llama. Cuelgo y le contesto: “Lo siento pero no tengo ganas de hablar, luego te llamo”.


  Eva cuando intuye que algo pasa me dice que me espera abajo, que ya le avisaré cuando esté. Me quedo un rato sola en la habitación, llorando, cagándome en los puñeteros móviles, en los gin-tonic y prometiendo que jamás voy a volver a beber.


  Me lavo la cara y bajo a desayunar. Seguro que me estarán esperando y estarán preocupados. Me miran con cara de pena, debo tener un aspecto horrible. Luisa me abre los brazos y le doy un fuerte abrazo. No puedo evitar volver a llorar. Mi nueva amiga se une al abrazo y así estoy hasta que consigo calmarme.


  Me paso media mañana contándoles un poco por encima mi historia. No quiero hablarles de Oli así que me limito a decir que tenía dudas y que en un momento de bajón le envié un whatsapp que no debía y se enfadó. Me consuelan, sigo llorando y, al final, después de mucho rato, decido que tengo que volver a casa. Les aseguro que estoy bien, que iré con cuidado y pese a que no quieren dejarme ir, no doy opción.


  Recojo todas las compras con su ayuda y me despido. Les invito a los tres a la inauguración del hotel y a venir a visitarnos cuando quieran. Eva me promete que si ve alguna ganga de mi estilo me la hará llegar o, si hace falta, me la llevará personalmente. Les agradezco todo y… carretera y manta.


  El camino se me hace muy largo y pesado, esta vez me interesa no pensar así que pongo la música a todo volumen. Canto realmente mal pero no me importa, lo único que quiero es olvidarme de todo.


  Apago el teléfono porque Oli no deja de insistir. Prefiero hablar con él cuando sepa qué voy a decirle. Eso me recuerda la conversación que hemos tenido. Me ha dicho que me echa de menos. Me vio hace menos de dos días. ¿A qué se referirá?


  Cuando llego al hotel me voy directa a mi habitación, no quiero que me vean en este estado ni quiero dar explicaciones. Tengo que inventar alguna excusa.


  Enciendo el teléfono y tengo un dejavú. Es Oliver. “Lo siento pero tengo que irme a Menorca. Mi suegro se ha puesto enfermo y no pinta bien. Hablamos a la vuelta. Besos”.


  Bajo a preguntar a Silvia antes de que vuelva al restaurante.


  — ¿Dónde está Lucas?


  —Se ha ido con Oli a Menorca. Al parecer su padre está muy enfermo y les han pedido que vayan. No pinta bien la cosa.


  La parte positiva es que tengo tiempo para pensar una excusa.


  Me entretengo enseñándole a mi prima todo lo que he comprado y decidimos juntas dónde irá cada cosa hasta que le llega la hora de trabajar.


  —Me voy. Si quieres pasarte a buscar algo para comer, así no estás sola.


  —No te preocupes, picaré algo por aquí y me echaré una siesta. Creo que lo necesito.


  —De acuerdo. Luego hablamos, que creo que lo necesitas más aún.


  Por la tarde decido salir a hacer una de las rutas que propondré y así evitar a Silvia. Volveré cuando esté trabajando.


  Como todo últimamente, mi plan se va al garete cuando empieza a diluviar. Vuelvo a casa corriendo y, ante la falta de una salida se le explico todo.


  Me mira realmente sorprendida, sabía que Oli y yo nos llevábamos muy bien pero no imaginaba que tanto. Lloro en sus hombros y me contesta sincera:


  —Oli ya te ha dicho que no tienes opción. Lleva toda la vida con Dani y te aseguro que se lo ha hecho pasar muy mal. Si ni con esas le ha dejado quiere decir que nunca lo hará por mucho que le gustes, que ni siquiera sé si es el caso. Por otra parte, Diego te quiere mucho y sé que tú a él también. Tienes dos opciones: te olvidas de Oli e intentas recuperar a Diego o los pierdes a los dos.


  —Yo quería una película de navidad, esto no se parece en nada… Parece más una pesadilla antes de Navidad.


  —La parte positiva es que aún estamos en abril así que técnicamente tu película no ha llegado.


  —Pues me estoy cansando de hacer simulacros. Creo que voy a pasar de los hombres definitivamente.


  —No te lo crees ni tú.


  —Tienes razón.


  Nos tumbamos las dos a ver una película en mi cama y llama a Pablo para decir que no irá a trabajar.


  — ¿Cómo no vas a ir? No seas tonta, yo estoy bien


  —No estás bien y, además, no creo que haga falta. Si me necesitan en un minuto estoy allí. Es domingo por la noche, está lloviendo y hay fútbol. No creo que vaya a venir nadie y a los pocos que lo hagan ya está Pablo para servirles. Al fin y al cabo para eso le pago.


  —Eso sí que es verdad.


  Antes de dormirme le digo que creo que tiene razón, tengo que olvidar a Oli. Tema zanjado.


  Tardan más de una semana en volver. El padre de Lucas ha fallecido así que se han quedado algo más de tiempo para arreglar papeles y estar con la familia.


  Por primera vez me doy cuenta de que todos estos días  él ha estado allí, con su novio, besándolo, abrazándolo y no quiero pensar más. Yo en cambio, pese a que he pensado mucho en él, también lo he hecho en Diego.


  Lo he decidido. Voy a olvidarme de él.


  Llamo a Diego y quedo con él. Aún no hemos hablado cara a cara y creo que después de todo nos lo debemos. Al principio se muestra un poco reacio pero al final acepta. Nos encontramos en el bar de siempre, al lado de la gestoría. Al parecer quiere un lugar público para evitar quedarse a solas conmigo. Tal vez tenga alguna posibilidad. No os engañéis, he pensado mucho en Oli pero también en él. Sé que no he sido justa pero realmente me gusta y no quiero perderlo. Estoy segura de que estamos hechos el uno para el otro.


  Me saluda fríamente y apenas contesta con monosílabos. Está dolido y lo entiendo. Decido explicarle la verdad, con puntos y comas y en el fondo sé que me entiende. Ha hablado con Oli y este le ha explicado que él siente una fuerte amistad por mí pero nada más. Me quiere como a una hermana. No puedo evitar que eso me duela pero está claro que es un punto a favor de la reconciliación.


  Decidimos que iremos viendo qué pasa con nosotros. No está aún dispuesto a perdonarme del todo pero en el fondo tampoco le he sido infiel así que va a darme una oportunidad aunque poco a poco.


  Van pasando los días y las cosas siguen raras entre nosotros y más cuando vuelve Oli de Menorca. Tengo que evitar hablarle a Diego de él, intento no verlo y no me siento cómoda. Creo que a él le pasa lo mismo. No ha vuelto a quedar con Oli, a mí no me llama, apenas me habla y nos evita a ambos.


  —Hola Diego —le saludo dándole un beso en la mejilla uno de los días que quedamos para vernos.


  —Mía…


  —Tenemos que hablar. Es sobre Oliver.


  —Tú dirás.


  —Creo que estamos llevando las cosas muy mal. Eres muy frío conmigo, yo evito a Oli, tú le evitas a él, él nos evita a los dos…Somos adultos, tenemos que solucionar esto de alguna forma. Lo quiera o no tengo que ver a Oliver durante mucho tiempo, no solo me está ayudando con la publicidad y la web sino que además somos amigos y no quiero perderlo. Pero tampoco quiero perderte a ti. Sé que te he hecho daño pero tenemos que buscar una solución.


  —Tienes razón. A mí también me duele esta situación pero necesito tiempo. Por favor, dame eso al menos.


  Le abrazo y nos vamos después de comer juntos de la mano a dar un paseo. Ha llegado la primavera y el paisaje es tan diferente… Todo es tan verde…


  


  Mi gran momento


  



  6 de junio. Ese es el día que se inaugurará por fin el hotel. Las cosas se han ido complicando. Cada vez hemos tenido menos tiempo por culpa, o gracias, al restaurante. Para ser un pueblo tan pequeño hemos tenido bastantes reservas y creo que funciona muy bien. Al ser un lugar turístico (aunque en realidad aún no ha empezado la temporada fuerte) viene gente de todas partes, especialmente de León y de Galicia.


  No lo he dicho pero hemos contado con un poquito de ayuda. Hace cosa de un mes vino un crítico gastronómico recomendado por un profesor de Silvia y quedó tan encantado que publicó en su blog un artículo impresionante. Tiene muchos seguidores y, gracias también a sus redes sociales, hemos aumentado considerablemente el número de reservas. Tenemos incluso hasta lista de espera. Como podéis suponer ella no para de trabajar creando nuevos platos e investigando nuevos sabores así que me he quedado un poco sola con el hotel. Oliver, Lucas y Diego me ayudan mucho pero cada uno tiene su trabajo. Lucas empezó hace un mes como arquitecto. Está muy contento y emocionado aunque también agotado porque viaja cada dos por tres a Alemania a asistir a reuniones. ¿Esta gente no conoce las videollamadas?


  Con Diego todo está bien, le ha costado un poco pero hemos conseguido poder volver a vernos todos juntos sin que nadie se sienta incómodo. Por lo demás, todo como siempre.


  Bueno, que me voy de lo importante. Falta una semana para inaugurar el hotel y ya está casi  todo listo. Prepararemos una gran fiesta con aperitivos que por supuesto harán Silvia y Pablo. A diferencia de cuando inauguramos el restaurante no hemos aceptado reservas puesto que ya tenemos el hotel ocupado. Después de la gran merienda, el hotel cerrará sus puertas y haremos una súper fiesta de pijamas con todos los huéspedes: mis padres, mi tía, nuestras amigas, los chicos, los padres de Diego (a los que conoceré personalmente), Engracia, Luisa y Paco, Eva y algunas personas del pueblo que nos han ayudado mucho estos días. Las suites, contra todo pronóstico, nos las quedamos Diego y yo una, y Silvia y Lucas la otra. En nuestro piso estarán mis padres, mi tía y Engracia y el resto de parejas y/o familias se distribuirán entre las diferentes habitaciones.


  Como cada mañana después de desayunar y dar una vuelta por el hotel para asegurarme que todo está en condiciones y cambiar por enésima vez los cojines de sitio, reordenar los libros de la estantería y revisar los centros de mesa, me dirijo al restaurante a echar una mano. Hace ya tiempo que no trabajo allí y me dedico únicamente a decorar el hotel y a acabar de ultimarlo todo.


  Para evitar ponerme nerviosa han decidido que no me dirán cuándo viene cada uno y se han repartido para ir a buscarlos. Por eso salgo corriendo cuando oigo el primer coche. ¿Quién será?


  Me acerco gritando como una loca cuando veo que son Sonia, Jorge y Elena. Tengo tantas ganas de verlos y abrazarlos. Vienen con Diego en el coche.


  La primera en salir es la pequeña que se abalanza sobre mí haciéndonos caer al suelo.


  — ¿Cómo has crecido tanto? Si cuando me fui eras un bebé… Te prohíbo que sigas creciendo así de rápido


  —Casi soy tan alta como tú


  —Te queda poquísimo. Te he echado tanto de menos


  —Y yo a ti, tita Mía


  — ¡Sonia!- grito corriendo a su lado


  Esta no pierde pistonada. Me abraza y me dice al oído “Vaya maromo te has buscado. ¿Todos en este pueblo están igual de buenos?


  —La verdad es que sí. Ya verás cuando conozcas a Oli y a Lucas


  —Jorge, cariño, creo que nos vamos a mudar aquí


  Las dos reímos y me acerco a saludarlo. El pobre no sabe de qué va la historia así que nos mira confuso.


  — ¡Qué sitio tan bonito!


  Aún estamos en la puerta hablando cuando aparece otro coche más. En esta ocasión es Lucas con Angy, Javi y Ester. Su marido es un poco antisocial y al parecer sus gemelos estaban enfermos así que se han quedado en casa. Ella está encantada porque por fin tiene un fin de semana de paz.


  Hago las presentaciones e invito a todos a pasar al “Rincón del Tera”. Les enseño todo y les indico cuál será su habitación. A todos les encanta el hotel, o eso dicen y están entusiasmados de que estemos todos juntos.


  Parece ser que por ahora no va a venir nadie más así que nos vamos a comer algo. Llamo a Silvia que no sé dónde se ha metido y le digo que la esperamos. No tardará aunque no quiere decirme dónde está.


  Vamos al bar de César, damos un paseo por el pueblo y les explico el plan del fin de semana. He preparado un horario porque vamos a hacer un montón de cosas. Diego y Lucas nos han dejado solos alegando que teníamos que ponernos al día y se han llevado con ellos a Jorge. Tarde de chicas. Hablamos, paseamos, volvemos al hotel, volvemos a salir… Estoy muy contenta de tenerlas conmigo aquí, en mi hotel.


  Por la noche Silvia decide prepararnos una cena especial en su restaurante, que abrirá solo para nosotros. Pablo se ofrece a cocinar para que ella descanse y al final, después de discutir mucho, acepta.


  Las chicas quieren ir de fiesta pero les digo que por aquí no hay mucho donde salir. Hace aún frío por la noche y muchos de los garitos que hay no abren hasta verano así que les prometo hacer unos gin-tonics y montar nuestra propia fiesta. Eso sí, o no bebo o que me quiten el móvil. Me tomo solo uno porque quiero estar despejada y descansada mañana para todo lo que vamos a hacer.


  Nos juntamos las cinco amigas y hacemos una fiesta de pijamas en mi suite. Les hablo de Diego, les cuento mi no-historia con Oli, Silvia les explica cómo va todo con Lucas y ellas nos informan de cómo está todo por Barcelona.


  Echaba mucho de menos este rato juntas. Me han dado muchos consejos, algunos que no había pedido, hemos llorado y reído, no han dejado de comentar lo buenos que están los hombres en este pueblo y hemos recordado tantas cosas vividas… Es lo peor de estar tan lejos. A ver, entenderme, también echo en falta a mi familia pero ellas me dan la vida. Son mi pañuelo de lágrimas.


  Por la mañana aparece Oli, al que no habíamos visto aún, con mis padres y mi hermano y al poco rato Luisa, Paco y Eva. Ya solo faltan mi tía y Engracia, que vendrán por la tarde.


  Es increíble que toda esta gente haya venido hasta aquí de partes distintas de España solo por Silvia y por mí. Si esto no es felicidad que baje Dios y lo vea.


  La primera actividad del día es un paseo por el lago en un barquito que he alquilado. Es una sensación mágica. Allí estamos, todos juntos, en medio del lago. Miramos alrededor y solo vemos montañas aún con nieve en la cima. Sin duda es uno de los lugares más bonitos que puedas visitar.


  A mediodía vamos a comer a la terraza del hotel aprovechando que hace buena temperatura. Aún no la hemos podido estrenar y es una pena porque ha quedado tan bonita… Hay sillas y mesas, columpios, butacas de mimbre colgantes, sillones y varios rincones preciosos donde hacer fotos como el pozo, un riachuelo que pasa cerca, una pequeña zona de flores variadas…


  A la hora del café Diego regresa con sus padres, a los que acaba de recoger en la estación del AVE. La verdad es que se podían haber puesto de acuerdo y venir todos en el mismo… Para la próxima vez hay que organizarse un poco mejor y alquilar un minibús. Empiezan a sudarme las manos cuando lo veo bajar del coche con ellos. Hace mucho tiempo que no conozco a unos suegros y, en este caso, que no sé si conocen la historia que tuvimos hace poco, me imponen un poco. Rodolfo es su padre. Se parece bastante a él. Es un hombre alto, con una gran mata de pelo gris ondulado, unos ojos azules como los de su hijo y una sonrisa muy bonita. Es atractivo para la edad que debe tener así que imagino que la genética en este caso está de la mano de mi chico. Su madre, en cambio, no me recuerda para nada a él. Es una mujer morena con el pelo negro y largo, ojos marrones y una piel muy cuidada. Se les ve gente elegante. Espero que no sean muy estirados porque mi familia es más bien campechana.


  —Mía, quiero presentarte a mis padres. Papá, mamá, ella es Mía. Mía, Rodolfo y Rosa, mis padres.


  —Mucho gusto en conocerles y gracias por venir a la inauguración.


  —Un placer conocerte y gracias por invitarnos a tu hotel.


  Empiezan las rondas de presentaciones. Todo el mundo se levanta, dos besos, encantados… Lo típico. Mis padres les hacen un hueco a su lado. Si van a ser algún día consuegros deberán conocerse mejor. Además, son de los pocos que hay de su edad más o menos.


  Les preguntamos por su viaje, a qué se dedican, cómo era Diego de pequeño, qué tal el tiempo por Valencia… Parecen mucho más abiertos y agradables que la impresión que dan. No son nada estirados y diría, incluso, que son bastante majos. Solo espero que no sean los típicos que cuando se dan las vueltas te amenazan del tipo “Como le hagas daño a mi hijo te corto la cabeza” o peor aún “No vas a llevarte a mi hijo. Es mi bebé y va a quedarse siempre conmigo”. Puedo imaginarme la situación, seguro que es de los que lo explican todo y les ha dicho “Mi novia a la que vais a conocer no hace mucho me envió un mensaje por error diciéndole a un amigo nuestro que le echaba de menos y que fuera con ella a una habitación de hotel”. Siempre seré la nuera mala, me harán la vida imposible y… Para ya, Mía, que te estás montando una película tú sola.


  Empieza ya a esconderse el sol y, por tanto, a refrescar, así que ha llegado el momento del estreno oficial. Silvia y yo enseñamos el hotel habitación por habitación, entreteniéndonos en explicar cómo era antes, por qué la hemos hecho así, las zonas comunes, etc. Estamos casi una hora y, al bajar, Lucas ya ha preparado, tal y como estaba previsto, el café de la tarde o, lo que nosotros diríamos “la hora de la partida”. Hemos organizado un bingo en el que todos participarán. El premio es… en realidad no hay premio. Se trata únicamente de pasar un rato en familia.


  Nos repartimos por las diferentes mesas y es Oli el encargado de cantar los números. ¿Habéis visto algo más navideño que el Bingo? Sé que aún no es la época, que falta más de medio año, pero yo solo puedo visualizar mi hotel (bueno, nuestro hotel) lleno de familias con niños que vienen a hacer muñecos con nieve, parejas jóvenes que buscan un rincón romántico donde pasar las fiestas y parejas de ancianos que quieren disfrutar de las navidades rodeados de gente. Ese es mi público potencial. Lo sé, soy una pesada, siempre digo lo mismo pero es que es la ilusión de mi vida.


  En cada mesa hemos colocado un termo con café para no tener que estar interrumpiendo la partida, otro con leche y una bandeja llenas de pequeñas delicias que Silvia y Pablo han preparado. Al principio ella era un poco reacia a dejarle cocinar, lo tenía más bien de pinche pero poco a poco fue ganando su confianza y cada vez delega más en él.


  Hacemos cinco rondas que ganan los más mayores. ¡Vaya paliza! Tres partidas de Engracia, una Rodolfo y otra más mi tía. Les prometemos una revancha en otra ocasión.


  Faltan menos de 24 horas y aún tengo mucho que hacer así que dejamos que cada uno tenga el resto de la tarde libre, bien para descansar, bien para pasear por la zona. Ponemos a disposición de quien quiera mi coche, el de Diego y el de Oli por si quieren salir a conocer esto.


  Silvia, Lucas y yo hemos quedado en reunirnos con los nuevos empleados del hotel. Con él trabajando ya como arquitecto y ella en el restaurante ha habido que contratar más gente porque yo sola no me puedo hacer cargo de todo. Oli se ofrece a ayudarme siempre que pueda pero no puedo depender de él siempre.


  De momento vendrán dos mujeres que serán las encargadas del servicio de habitaciones y la limpieza. En función de cómo veamos reestructuraremos. En la recepción estaremos  Vanessa y yo. La idea es que ella se quede allí y yo me encargue de las relaciones públicas, de dar la bienvenida, de controlar que todo vaya bien y de realizar las actividades. Aquí sí que cuento con Oliver puesto que, al ser fin de semana y no tener que trabajar, puede dedicarse y quién mejor que alguien de aquí para enseñar toda la belleza del parque. Juntos llevaremos a cabo tanto las excursiones como las actividades infantiles. Así es como queda todo por ahora. Iremos viendo poco a poco.


  Junto a la biblioteca ha quedado un espacio más grande del que pensábamos así que hemos construido una sala de reuniones, que será ideal para las que tenga que hacer Lucas con sus jefes de Alemania. Allí nos dirigimos. Ya conocen el hotel, han hecho pruebas y entrevistas con todos nosotros así que vamos directos al tema. Repasamos el planning de la inauguración. Todo tiene que salir perfecto.


  Después de casi dos horas el dolor de cabeza que tengo es monumental.


  Salimos dispuestos a cenar. Les hemos invitado a ellos también ya que si el hotel ha de ser familiar, los trabajadores tenemos que tratarnos como tal. Parecen muy agradables todos. De hecho uno de los criterios principales a la hora de contratarles ha sido que haya buen feeling entre todos. Creo que será así.


  Pablo ha servido la cena en el restaurante del hotel. Aún no tenemos al nuevo cocinero pero mientras tanto él nos echará una mano. El fin de semana esperamos que ya esté aquí. Viene recomendado del Basque y, pese a que lo que le hubiera gustado es trabajar en el restaurante, por algo hay que empezar.


  Hemos quedado a las nueve para empezar a comer y van viniendo todos con cuentagotas. A algunos hay que llamarlos para recordar que les estamos esperando pero pronto logramos el aforo completo. Todo el mundo parece estar encantado con el hotel, con la comida y con el lugar. Esperemos que a los clientes les guste tanto como a ellos.


  Cuando acaba la cena tenemos una sorpresa preparada. Solo hemos enseñado el interior del hotel porque queremos que vean cada uno de los espacios en contexto así que me voy a preparar la “postcena”. Silvia se queda con Lucas y Pablo quitando la mesa pese a que acaban todos ayudando y fregando los platos.


  —Bueno, ahora vuelvo que tengo algo que preparar. Aún queda alguna sorpresa.


  — ¿Necesitas ayuda? —pregunta mi prima.


  —La verdad es que me iría bien.


  —Ya voy yo —se ofrece Oli.


  Veo de reojo que a Diego se le cambia la cara. Pese a que nos ha perdonado y todo vuelve a ser como antes no acaba de fiarse del todo. Da la sensación que va a levantarse para acompañarnos pero su madre, que está en otra historia, le pide que vaya a la habitación a buscarle las pastillas.


  Así que Oli y yo nos dirigimos al granero. Nos abrigamos bien y, solo abrir la puerta, una bocanada de aire fresco me da en la cara y me remueve todo. No puedo continuar hasta allí. Me siento en una de las butacas, me tapo la cara con las manos y empiezo a llorar.


  — ¿Qué te ocurre? Mía, ¿estás bien?


  —Tranquilo, no me pasa nada. Son únicamente los nervios de la inauguración, el estrés de tener a tanta gente en casa, tener que estar pendiente de cada uno de ellos, de qué cara ponen, de si están a gusto… Me duele mucho la cabeza y, al darme el aire, he podido respirar y me ha salido todo. Pero ya estoy bien.


  Intento levantarme cuando se agacha y se coloca junto delante de mí. Me coge de las manos y subiéndome lentamente la barbilla me obliga a mirarlo.


  — ¿Te gusta cómo ha quedado el hotel?


  —Me encanta.


  — ¿Es lo que habías soñado?


  —Mejor aún


  —Entonces eso es lo importante. Este hotel es para ti.


  —Pero que me guste a mí no me ayudará a pagar las facturas. Debe gustarle a la gente.


  —Y les gustará. Además, piensa una cosa: ninguno de estos va a venir muy a menudo a tu hotel y si lo hacen será sin pagar así que bien mirado no te interesa que les guste mucho.


  Sonríe y se me cae el mundo encima.


  Empezamos a reír juntos y me doy cuenta de que nunca voy a dejar de quererle. Estoy enamorada de él.


  Me levanta y caminamos juntos hasta el granero mientras pasa su brazo por detrás de mi cuello. ¿Cómo puede un momento no romántico, serlo tanto?


  Entramos y nos ponemos manos a la obra. Hay mucho que hacer y no tenemos mucho tiempo. No pasan ni 5 minutos cuando recibo un whatss de Diego “¿Va todo bien? ¿Necesitas ayuda?”. Estoy un poco cansada de ese control y derribo pero sé que está poniendo mucho de su parte para controlarse. Lo ha pasado mal y no sabe si fiarse aún de mí. Además, imagino que no debe ser plato de buen gusto pensar que su novia esté con un tipo por el que se sentía atraída sola, de noche, en un granero. Creo que yo también desconfiaría. ¡No! Estoy perdiendo el oremus. Si ha decidido perdonarme tiene que confiar en mí.


  Tenemos que colocar las flores, llenar las copas de cava y colocarlas en bandejas, preparar la mesa dulce  para acompañar las bebidas y poner la música.


  Ya está todo. Solo queda dar al interruptor. Decidimos hacerlo a la vez puesto que ha sido nuestra apuesta personal. Me ha ayudado mucho a crear este espacio. Colocamos una mano junto a la otra y contamos.


  —Tres, dos, uno... ¡ya!


  Las cientos de lucecitas que rodean las vigas del granero lo iluminan. Las paredes recubiertas de piedra, el suelo y las vigas de madera y los cuadraditos de heno que hacen de taburetes en algún rincón le dan un toque muy acogedor. Al fondo una barra  donde se servirán los cócteles, a la derecha un espacio enorme junto a un pequeño escenario donde poder bailar y, a la izquierda, mesas de distintos modelos y medidas. Tiene un toque rústico- glamuroso. Creo que lo he dicho de otros lugares, pero es uno de los rincones que más me gusta del hotel.


  Al darle al interruptor se activa también el hilo musical.


  — ¿Me concedes este baile? —digo inclinándome ante él y ofreciéndole mi mano.


  —Milady…


  Bailamos la canción que está sonando en ese momento, que ni siquiera sé cuál es cuando empieza una de mis preferidas. “Te echo de menos” de Beret. Me recuerda mucho a él y, si estuviéramos en Navidad, pensaría que ha sido obra de Papá Noel. Quizás es un regalo por adelantado. Os aseguro que cuando salga de aquí miraré el cielo y como vea una estrella que brilla, lo tendré claro.


  —Me encanta esta canción.


  Se acerca más a mí, apoyo la cabeza en su hombro y me canta al oído.


  “Te echo de menos


  aunque yo fui quien te eché


  a veces no sé qué quiero


  cómo te voy a querer…”


  Levanto la vista, nos quedamos mirando el uno al otro, me acerco buscando sus labios con la vista y un ruido interrumpe nuestro momento.


  Rápidamente nos separamos cuando se abre la puerta. Es Silvia. Menos mal.


  — ¿Qué…?


  Iba a preguntarnos qué estábamos haciendo hasta que se fija en el granero, ella tampoco lo había visto así, con las luces y con todo y alucina.


  — ¡Esto es precioso!


  — ¿Verdad que sí?


  —Vaya fiestas vamos a hacer aquí. Nos reuniremos el fin de semana con los chicos cuando salgamos de trabajar. Será nuestro local social.


  —Ha quedado realmente espectacular.


  — ¿Vamos? Nos están esperando.


  Apagamos las luces y nos dirigimos de nuevo al hotel. Antes de entrar Silvia que coge de la mano, me hace esperar y me dice al oído:


  —Ten cuidado con lo que haces que se te va a ir de las manos


  —No te preocupes. No va a pasar nada entre nosotros.


  Entramos detrás de él y animamos a todo el mundo a que nos acompañe. Llegamos al granero. Está todo a oscuras, hacemos cuenta atrás y, al encender las luces todos empiezan a aplaudir y a gritar…


  —¡Ohhhh! ¡Qué bonito!


  Oli se pone en la barra y se dedica a servir copas. Parece ser que no es la primera vez que lo hace. Nos explica que así se pagó parte de la carrera. ¡Ya tengo camarero para cuando me haga falta!


  Pasamos la noche entre copas, bailes y risas. Los mayores empiezan a retirarse y sobre las dos decidimos hacerlo todos. Mañana será un día muy largo e importante así que hay que estar descansado.


  Nos vamos a dormir con la promesa de recogerlo entre todos por la mañana. Algunos quieren quedarse a limpiar pero estamos agotadas y preferimos irnos a dormir.


  Oli no ha querido quedarse en el hotel a dormir, imagino que él solo no tiene ninguna gracia. Pensé en invitar a Dani para que viniera, al fin y al cabo todo esto ha sido posible gracias a él y merece tener a su pareja haciéndole compañía pero egoístamente no tengo ganas de conocerlo, ni de verlos juntos. No estoy preparada.


  Subimos a la suite. Ha quedado preciosa. Sé que es injusto pero después de lo que ha pasado esta noche no me apetece pasar la noche con Diego. Me entra en la habitación en brazos como recién casados, saca una botella de cava de la neverita y enciende la chimenea eléctrica. Decide prepararme un baño en el jacuzzi para que me relaje un poco. Se desviste para entrar conmigo y me derrito. Una cosa está clara, está un rato bueno.


  Está claro que tengo que decidirme ya porque no puedo seguir jugando con él. Me quito la ropa y me meto en el jacuzzi. El agua está ardiendo. Me sienta delante suyo y empieza masajearme. Me aparta el pelo a un lado y empieza a besarme el cuello. Sus manos empiezan a acariciarme el cuerpo y una cosa lleva a la otra. Conclusión: una gran noche.


  El despertador suena antes de lo deseado y, pese a que he dormido poco y estoy muerta de sueño me levanto animada. Hoy es el gran día. Por fin vamos a inaugurar el hotel, aunque oficialmente abrimos mañana. Sé que es mala idea abrir un hotel un lunes de junio pero era la única forma de que nuestra familia y amigos pudieran estar.


  A las doce empezarán a venir los invitados. Nos hemos publicitado por todos los pueblos de alrededor y hemos convidado personalmente a algunos cargos del ayuntamiento, a dueños de restaurantes, a los empleados de la oficina de turismo… En fin, a gente que en un momento dado pueda recomendarnos. Por supuesto hay lugar en esta gran fiesta para todo el mundo que quiera asistir.


  Son casi las seis de la mañana y los únicos que estamos despiertos somos Silvia, Lucas y yo. Diego ha querido venir a ayudar pero le he pedido que se quedara durmiendo puesto que ahora mismo poco puede hacer.


  A las siete vendrán los demás empleados así que aprovechamos mientras tanto para limpiar. Vamos a empezar por el granero así que allí nos dirigimos cuando aparece Oli.


  — ¿Qué haces aquí tan temprano?


  —Venir a ayudar. Oí que dijisteis que os ibais a levantar a las seis y, como siento el hotel como si fuera un poquito mío, aquí estoy.


  —Muchas gracias decimos las dos abrazándolo, aunque no era necesario.


  Silvia propone dividirnos para acabar antes así que Oli y Lucas se van al granero y Silvia y yo empezamos por el salón de la partida.


  Vamos ordenando a velocidad de crucero. Recogemos algunas tazas que quedaron de la tarde anterior, alguna judía por el suelo que había quedado del bingo, cambiamos manteles y servilletas, barrimos y fregamos y empezamos a decorar las mesas.


  — ¿No tienes nada que contarme, Mía?


  — ¿Yo?


  —Os vi ayer a Oli y a ti en el granero. ¿Otra vez volvéis a las andadas?


  —No. O sí. Últimamente hemos pasado mucho tiempo juntos haciendo excursiones, actividades y otras sorpresas que me ha preparado y eso ha hecho que se me remuevan ciertas cosas. Tengo la sensación de que siente algo por mí pero luego vuelve con Dani y se aleja.


  — ¿Has probado a hablar con él?


  —Lo he pensado pero no quiero estropearlo todo. ¿Y si se aleja definitivamente? ¿Y si vuelve a Menorca?


  —Estás pasando algo por alto, ¿qué hay de Diego?


  —Es que le quiero mucho. No quiero estar sin él, me hace muy feliz.


  —Pero…


  —Pero también quiero a Oliver


  —Sabes que no puedes quedarte con los dos, ¿verdad?


  —Lo sé. ¿Qué hago?


  —Yo creo que deberías en primer lugar hablar con Oli porque igual te estás montando la película y él no siente nada.


  Oímos pasos. Creo que hay alguien cerca así que dejamos la conversación. Los dos chicos aparecen.


  —Creo que hemos acabado el granero pero será mejor que echéis un ojo vosotras por si se nos olvida algo —dice Lucas.


  —Mía, ves tú con Oli y miráis qué queda. Yo me pongo con Lucas a recoger el comedor.


  Asentimos y volvemos al mismo lugar donde anoche nos quedamos. Miro el granero y veo que está perfecto. Recoloco alguna silla, algún jarrón y pongo agua a las flores pero más por hacer algo que porque sea necesario. Sé que mi prima ha organizado esta encerrona para que hable con él pero la verdad es que hoy no es buen día. Demasiadas cosas en la cabeza tengo ya como para preocuparme por otra.


  —Mía, tengo algo que decirte.


  Nos sentamos en una mesa y veo que intenta evitar mi mirada.


  —Di lo que sea, Oli, pero di algo.


  Está claro que está nervioso pero no sé por dónde irán los tiros.


  —No quería decírtelo hoy por todo lo de la inauguración pero creo que este es el momento.


  —Me estás poniendo histérica. Al grano, por favor.


  —Está bien. Me voy a vivir a Menorca.


  Esta opción no la había barajado. Me quedo parada, no me salen ni las palabras ni las lágrimas ni nada. Estoy en trance.


  —Mía, ¿estás bien?


  No reacciono. Pese a que mi cerebro me ordene que diga algo, mi cuerpo no le hace caso. Va por libre.


  Se levanta y se acerca a mí, entonces algo en mí se activa.


  — ¿Cómo que te vas?


  —Me habías asustado, pensaba que te había dado algo.


  —Pues casi. Pero, ¿por qué te vas? Este es tu sitio, te encanta esto y yo…


  —Ese es el problema Mía. Tú.


  —No entiendo.


  —Cada día que pasamos juntos me doy cuenta de cuánto me gustas, estoy empezando a sentir cosas que no puedo permitirme.


  Intento hablar pero me interrumpe.


  —Déjame decirlo todo de golpe, por favor. Allí tengo mi piso, mis amigos, mi pareja, un plan de futuro, habíamos hablado de casarnos y aquí… está Diego. No quiero hacerle daño. También está Lucas. Es su hermano, Mía. ¿Cómo crees que se tomaría saber que siento algo por ti? Lo sé, soy un cobarde pero tengo una vida planeada y muy cómoda y aquí pese a que estás tú, todo está en nuestra contra así que creo que es mejor dejarlo correr. Igualmente quiero decirte que conocerte es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Ojalá todo fuera más fácil.


  —Oliver —las lágrimas no me dejan continuar.


  —No digas nada. Ven aquí.


  Y me abraza. Y siento que el mundo da vueltas y que ya nada de esto tiene sentido. Yo quería una película de Navidad: un hotelito y un hombre que fuera el amor de mi vida. Lo he encontrado y lo he perdido. El mismo día que me dice que siente algo por mí también me dice que se va.


  — ¿Cuándo te marchas?


  —Esperaré un poco a ayudaros con el hotel y cuando esté todo controlado me iré. Continuaré viniendo, al fin y al cabo aquí está mi casa, mi pueblo y parte de mi vida pero es mejor por ahora tomar distancias.


  —No te preocupes por el hotel. Si vas a marcharte cuanto antes sea, mejor. No puedo estar viéndote cada día sabiendo que me quieres pero no lo suficiente para luchar por mí.


  Y me marcho. Hasta que no lo he verbalizado no me he dado cuenta de la realidad. No  puedo estar con una persona para la que no soy una de sus prioridades. Tendría que estar dispuesto a todo por nosotros. Acabo de darme cuenta que no es mi “regalo de Navidad”. Quedan 6 meses, Papá Noel no podía adelantarse tanto. Me lo tomo con humor aunque tengo el corazón deshecho por dentro.


  Me acerco al río que hay detrás de la casa y lloro y grito hasta que no puedo más. Entones me lavo con el agua gélida, respiro hondo y vuelvo al hotel.


  Allí están todos ya levantados ayudando a recoger y, pese a que me ven la cara de haber llorado, deben pensar que es por el estrés y nadie dice nada.


  Silvia, Pablo y una de las ayudantes del hotel se van al restaurante a empezar a preparar los aperitivos mientras los demás siguen mis órdenes para dejarlo todo impecable. El aperitivo será fuera, en la terraza. Hemos puesto mesas altas junto a la casa del árbol y allí se irán sirviendo. Al lado contrario una zona con sillones para descansar y tomar algo relajados y, en la casa del servicio, que se ha convertido en la sala taller, Sonia y Ester preparan actividades para entretener a los niños.


  Apenas falta una hora, con tanta faena no me he vuelto a acordar de Oliver. No hay mal que por bien no venga. Él ha estado echando una mano pero evitándome a la vez. Y yo a él.


  Subimos cada uno a su habitación para prepararnos. Me ducho y me visto. Diego intenta hablar conmigo para saber qué me pasa pero le digo que no es el mejor momento. Ya hablaremos a la noche.


  La familia y amigos se colocan en las mesas como invitados que son y para hacer un poco de bulto. Pronto empieza a aparecer gente del pueblo y algunos a los que no habíamos visto nunca. Poco a poco se va llenando. Creo que va a ser un éxito. Silvia y yo vamos de un lado a otro saludando y agradeciendo la asistencia. Los miembros de la plantilla y Lucas y Diego van sirviendo las delicatesen mientras que Oli y Paco están en una barra improvisada con las bebidas.


  Cada vez viene más gente, la terraza está a tope. La casa del árbol ha causado furor. La verdad es que no es para menos, las vistas son espectaculares. En la zona de chillout también hay gente descansando. Vamos de grupo en grupo y todos coinciden en que es un lugar precioso y que el hotel ha quedado espectacular. Nos felicitan y nos desean suerte.


  Estamos agotadas ya de tanto andar, de estar de pié, de entablar conversación con personas a las que no conocemos y de tanta gente. Empieza a anochecer y el fresco de la tarde hace que mucha gente empiece a irse. Tenemos estufas por todo el exterior pero la verdad es que estamos deseando que se acabe ya así que no vamos a encenderlas. La barra libre tal y como habíamos informado se cierra y nuestros amigos se dedican a ir recogiendo todo. Entonces es cuando se esfuma todo el mundo, no vaya a ser que se les haga recoger. Pasan más de dos horas hasta que no queda nadie y queda todo limpio. Mañana no esperamos huéspedes. La primera reserva es el martes pero hay que estar preparado por si acaso. A partir de ahora no hay descanso.


  Hablando de descansar…


  Entramos y nos tiramos en el sofá. Todos estamos extasiados así que permanecemos unos minutos en silencio hasta que mi padre grita:


  —Bueno, un aplauso para las hoteleras. Habéis hecho un gran trabajo.


  Todos empiezan a aplaudir y corean:


  — ¡Que hablen, que hablen!


  Silvia me cede la palabra.


  —Cuando me llamó Silvia preguntándome si tenía dinero pensé que se había metido en un lío. No me cuadraba porque los que la conocéis sabéis que es muy responsable así que no sabía por dónde iba a salir. Quería hacer realidad mis sueños, independientemente de los suyos. Puso como excusa el restaurante del hotel pero no era la ilusión de su vida, pero sí de la mía. Siempre he creído que ha nacido para ser mi ángel de la guarda. Realmente no sé qué haría sin ella. Quiero agradecerle todo lo que ha hecho por mí, estar a las buenas y a las malas. Te quiero, Silvi.


  Ya estamos las dos llorando. Nos abrazamos y continúo hablando.


  —Pero este hotel no es solo nuestro. Hay que agradecer a Engracia que nos haya cedido su casa. Por cierto, ya es tarde para repensárselo aunque sabes que aquí tienes tu sitio. Además hay dos personas que sin que les vaya ni les venga han dedicado todo su tiempo libre, sus ganas, su fuerza para conseguir tenerlo lo antes posible. Lucas y Oli. Gracias. Por todo.


  Todos aplauden y ellos vienen a unirse al gran abrazo. Estamos emocionados, no por el discurso sino por ver todo lo que hemos logrado entre los cuatro. Sinceramente, creo que deberían ser socios o algo así porque han currado como nadie.


  —Por último y ya me callo, a todos los que habéis venido desde distintas partes de España solo para acompañarnos en el día de hoy.


  Creo que si no lo es, este será uno de los momentos más especiales de mi vida. Todo el mundo a quien quiero está aquí, con nosotras, apoyándonos. Bueno, paro que vuelvo a llorar.


  Abrazos, risas, llantos y despedidas. Algunos cogen el tren esta noche para ir a trabajar así que Lucas y Oli les acompañan. Diego y sus padres se quedarán esta noche en el hotel puesto que cogen el tren a primera hora de la mañana. Luisa, Paco y Eva se vuelven también esta noche en coche para poder abrir el hotel mañana. Ya solo quedan mis padres, mi tía y Engracia.


  Estamos un poco saturados y necesitamos descanso. El personal se fue hace horas así que todo el hotel es nuestro. El padre de Diego quiere quedarse un rato en la biblioteca leyendo y las mujeres se van a la sala de la partida a comentar la jugada. Diego y yo nos vamos a la habitación. Nos despedimos hasta el día siguiente y les pedimos que cualquier cosa que necesiten nos la pidan.


  — ¿Estás contenta con cómo ha ido todo?


  —Más que contenta, no imaginaba que fuera a venir tanta gente. Hemos repartido un montón de flyers, tarjetas… espero que sirvan para algo.


  —Seguro que sí.


  —Diego, gracias por ayudarme con todo esto.


  Me da un beso en la mejilla y nos tumbamos en la cama, encima de la colcha, con la ropa aún puesta.


  —Mía, dime lo que tengas que decirme. Sé que hay algo que te guardas.


  —Es que, no sé cómo hacerlo.


  —Simplemente dilo.


  —Está bien. Cuando te conocí pensé que tenías que tener truco. Eres el hombre perfecto: guapo, atento, romántico… Con el tiempo he confirmado tu perfección, no se me ocurre ningún defecto


  —Pero…


  —Pero no eres mi hombre. Te quiero y soy muy feliz contigo pero no siento mariposas cuando te veo. Sé que es una tontería y que quizás no lo llegue a sentir nunca por nadie pero creo que tengo derecho a intentarlo. Además, tampoco es justo que te haga perder el tiempo. Mereces a alguien que te quiera por encima de todo y creo que ese alguien no soy yo. Lo siento, de verdad.


  —Tranquila, Mía. En el fondo supongo que yo también lo sabía. Yo también te quiero mucho pero estoy de acuerdo en que nos falta esa chispa, ese brillo en los ojos. Me alegro de que hayas sido sincera. No me gustaría perderte. Sé que suena muy tópico y que es complicado pero no me gustaría perderte.


  —A mí tampoco me gustaría perderte.


  Decidimos que cada uno hablaremos con nuestra familia por nuestra cuenta y que haremos todo lo posible por ser amigos. Al fin y al cabo el pueblo no es tan grande y no hay tantos jóvenes.


  Hablamos de la inauguración, del trabajo que nos espera, de nuestras familias hasta que, no sé quién primero, nos dormimos.


  


  
    

  


  Una nueva realidad 


  



  El despertador suena y continuamos abrazados.


  —Buenos días, Diego.


  —Buenos días, preciosa.


  Nos levantamos, yo para dar por abierto mi hotel y él para llevar a sus padres a la estación y volver al trabajo.


  El resto de invitados abandonan el hotel por la tarde. Al parecer mis padres se van a pasar unos días a Madrid con mi tía y con Engracia. Cogen un taxi y, por fin sola otra vez. En todos los sentidos. Al final he perdido a Oli y a Diego. Al primero no podía tenerlo y, en cuanto al segundo, no es justo para él ser el segundo plato de nadie. Es una pena que no haya podido ser, estoy segura que de no haber conocido a Oliver me habría enamorado de él pero… el corazón va por su cuenta.              


  El día está tranquilo. Confirmamos la reserva del martes y otra para el fin de semana, actualizamos las redes sociales con fotos de la inauguración y contesto un par de mails. Eso normalmente lo hacía con Oli pero no ha vuelto a aparecer desde la fiesta. No sé si debería llamarle o preguntar a Lucas o Silvia si saben algo de él.


  Reviso las habitaciones para asegurarme que está todo bien mientras Vanessa se queda en la recepción. Ha quedado todo tan vacío… con la de gente que había hace unas horas y ahora solo estamos mi compañera y yo. Me acuerdo en este momento de la frase “La soledad no es estar solo, es estar rodeado de gente y pensar en el que te falta”. Creo que aunque estuviera todo el pueblo, mi familia, mis amigos y la corte real me seguiría sintiendo sola. No sé cómo he llegado a este estado de enamoramiento / enajenamiento mental. Sabía desde el primer momento lo que había y, pese a todo, aquí estoy.


  Puesto que no hay huéspedes todavía y que estoy destrozada por el estrés y los nervios de la inauguración (y lo que no es eso) debería ir a descansar. Por la noche alguien tiene que quedarse en la recepción por si aparece algún cliente o los que haya necesitan algo así que hemos decidido hacer turnos entre las dos. Hoy me toca a mí. Aún dudo si dormir, salir a pasear o tirarme al río así que me dedico a andar de un lado a otro como una loca hasta que aparece Lucas.


  —Menos mal que has venido, me estoy volviendo chiflada. Me va a dar un infarto. Creo que he hecho dos maratones con tanto paseo.


  —Tranquilízate Mía, esto no es de un día para otro. Algunos estarás hasta arriba de faena y otros te morirás de asco. Piensa que es lunes, primer día, temporada baja y que aún no te conocen. Tienes que tener paciencia.


  —Lo sé, pero ¿y si sale mal? ¿Y si no viene nadie?


  — ¿Tú has visto todo esto? Es precioso, ¿cómo no va a venir nadie? Tienes que entretenerte con algo.


  —Por cierto, hablando de todo un poco, ¿has visto a Oli?


  — ¿No se despidió de ti? El domingo por la noche se marchó a Menorca, me dijo que era urgente pero no me explicó más.


  —Es verdad, con todo el estrés se me había olvidado —no me había dicho nada.


  Me voy a mi habitación alegando que necesito descansar cuando en realidad lo que quiero es tirarme en la cama y llorar.


  Así paso como puedo los dos primeros días: entre paseos, llantos, nervios… creo que he adelgazado 20 quilos.


  El martes ya por la tarde aparecen los primeros huéspedes. Un matrimonio mayor que viene a descansar unos días. Se quedaron fascinados con las fotos y pensaron en venir una semana. Al parecer durante el verano tienen que quedarse con los nietos así que estas son sus vacaciones. Son un encanto. Les enseño todo el hotel, incluidos exteriores, les ofrezco algunas de las actividades, en este caso en exclusiva y el menú del restaurante por si quieren hacer una reserva. Tengo todo el tiempo del mundo para dedicarles a ellos pero tampoco quiero hacerme pesada así que les invito a un café y les cuento todo en la “sala de la partida”.


  A eso de las ocho llama una chica pidiendo dos habitaciones individuales para una noche. Llegan en un par de horas. Son jefe y secretaria, se dirigen a una reunión en Portugal y deciden hacer una parada antes de llegar. Tienen que quedarse a dormir en alguna parte y como no saben hablar portugués piensan que estarán mejor en España así que han buscado algo lo más cercano posible, total, en menos de una hora te plantas allí.


  Vanessa se va sobra las once y me quedo haciendo guardia, al fin y al cabo la noche anterior no había nadie y como esta es la primera con huéspedes prefiero quedarme yo hasta ver cómo va todo.


  Me siento a oscuras en la sala de la partida, con la única luz de una vela y tomándome una taza de chocolate cuando llaman a la puerta.


  ¿Huéspedes a estas horas? ¿Quizás Silvia se ha dejado las llaves? Aunque es pronto para que haya salido de trabajar ya.


  Me arreglo la camisa, me peino un poco, pongo mi mejor sonrisa y abro la puerta. Modo recepcionista on.


  Esos ojos verdes, ese pelo rubio y esa barbita de dos días que me moría por acariciar son inconfundibles. Allí está Oli con un enorme ramo de calas blancas, mi flor preferida. Nos miramos durante unos segundos. Yo me he quedado sin habla y él parece que no se anima. Intento balbucear algo cuando me coge de la mano y me suelta, así a bocajarro.


  —Te quiero, Mía. Nunca había sentido nada parecido por nadie. Te quiero desde el primer día que te vi cuando simulaste un ataque de tos para que Silvia y yo te hiciéramos caso. Me volví a enamorar de ti en Madrid, en la mejor cita que he tenido en mi vida. Una tercera vez en el granero, cuando bailamos pegados aquella canción y lo volveré a hacer cada día de nuestra vida si tú me dejas.


  Se pone de rodillas y ofreciéndome el ramo, me dice:


  — ¿Quieres ser mi película de Navidad?


  Empiezo a llorar y a temblar, no creo que salga nada coherente de mi boca en este momento. Me tapo la cara con las manos y empiezo a reír y llorar a la vez. Lo miro y salto hacia él a abrazarlo.


  —Claro que quiero. Siempre has sido mi película de Navidad, aun incluso cuando no lo querías.


  Empezamos a besarnos allí parados, bajo las estrellas, en la puerta del hotel, en el lugar más bonito del mundo y con la persona más especial. ¿Qué más podría pedir?


  Inmortalizo este momento en mi retina y en mi corazón porque no creo que se pueda ser más feliz de lo que soy aquí y ahora.


  Permanecemos un rato abrazados hasta que somos conscientes de que pese a que para nosotros lo haya hecho, el mundo no se ha parado y sigo en el hotel, trabajando y por la noche. Entramos dentro y nos sentamos delante de la chimenea. Empieza a refrescar así que Oli la enciende para mí. Se sienta en la butaca y me estira del brazo para que haga lo mismo encima suyo (sentarme, no penséis mal). Coge una manta de la cesta y nos tapa. Me abraza y nos quedamos así, en silencio, durante un buen rato.


  A veces tengo la virtud de no pensar antes de hablar pero diré a mi favor que esta vez sí que lo he hecho. Sé que voy a romper la magia del momento pero creo que tenemos una conversación pendiente.


  —Estoy un poco confusa. Tengo algunas preguntas que hacerte.


  —Adelante.


  — ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? El otro día no querías saber nada de mí.


  —Sí quería saber de ti, ya te he dicho que te quiero y que siempre te he querido pero no me atreví a dar el paso. Una vez lo vi claro no quería hacer daño a nadie aunque, sin quererlo, nos lo he hecho a nosotros. Estaba Diego, Lucas, Dani… no se merecen que hagamos las cosas mal. Tenía que resolver algunas cuestiones antes de declararme pero no quería darte esperanzas por si la cosa no salía como quería. A veces debo reconocer que soy un poco blando y creo que durante mucho tiempo me han manipulado. Temía no ser capaz de romper una relación tan larga, de hacer daño a un amigo y a alguien a quien quiero como un hermano así que necesitaba poner orden antes de nada.


  Me quedo en silencio sin saber qué decir y continúa:


  —En realidad ha sido Diego quien me ha ayudado a dar el paso. La otra noche cuando estuvimos hablando en el granero él estaba escuchando. Eso eran los ruidos que oímos. Al irte tú entró y habló conmigo. Me preguntó si de verdad te quería y le dije que sí, que estaba y estoy enamorado de ti. Me animó a luchar por el amor. Le dolió que le ocultáramos lo que sentíamos el uno por el otro pero en el fondo sabía que tú y él no teníais algo tan especial. Me pidió que luchara por ti, que valía la pena si realmente los dos nos queríamos.


  — ¿De verdad? No entiendo por qué no me ha dicho nada. Aquella noche rompimos pero no me dijo que había hablado contigo.


  —Es un buen amigo. No quiso decirte nada hasta que yo hablara con Dani. Por eso fui a Menorca. Tenía que hablar con ella. Era lo mínimo que podía hacer.


  — ¿Ella?


  —Sí, ella.


  — ¿Qué ella?


  —Dani, mi pareja.


  —Pero Dani no es… —mientras digo eso pienso en El sexto sentido. Nadie me ha dicho en ningún momento que Dani es un chico, ni que Oli es homosexual, lo he deducido yo sola.


  —Dani es Daniella. Es una chica.


  —Entonces, ¿no te gustan los hombres?


  —En realidad no me gustan ni los hombres ni las mujeres. Solo me gustas tú.


  Y me besa como nadie me había besado jamás. Ahora sí que tengo claro que el mundo se para y gira solo para nosotros. Mi corazón se acelera y creo que va a explotar de tanto amor.


  Sin duda esta es mi película de Navidad.


  


  Epílogo 


  



  6 meses después…


  Se acerca el día más esperado de mi vida. Puede ser, como dice Barnei Stinson “legen-dario” o puede ser la mayor decepción.


  Es 24 de diciembre. Miles de películas americanas han ido sembrando unas expectativas que no sé si seremos capaces de cumplir. Pero no estoy sola. Mis cuatro compañeros de piso, de aventuras y de sueños están conmigo. Silvia y Lucas, que desde que inauguramos el hotel decidieron irse a vivir juntos a la buhardilla del hotel y Oliver, mi gran amor, con el que vivo desde hace tres meses en el mismo lugar. Suerte que hicimos habitaciones y no un loft como imaginamos a principio.


  Llevamos semanas preparando este día. El hotel está completo. Hemos hecho una gran campaña de marketing y eso, unido a lo maravilloso que es el entorno lo ha hecho posible. Lo hemos enfocado todo a familias con niños, incluso hemos hecho un pack económico si vienen con los abuelos para celebrarlo todos juntos. La verdad es que en ese aspecto no me puedo quedar. Tenemos cinco familia (3 de ellas abuelos incluidos) y un matrimonio joven, sin hijos hasta dentro de unos meses. Sí, está embarazada y por ahora dice que le encantaría volver con su hijo.


  Un villancico en forma de alarma de móvil me despierta para avisarme que hay que ponerse en marcha. Todos tenemos claros el plan del día. Hoy el restaurante estará semi-cerrado. Es decir, servirá la cena pero en el hotel y así lo hemos avisado a las reservas. Es la única forma de poder estar todos juntos en una noche tan especial.


  Durante este mes hemos ido haciendo actividades navideñas cada fin de semana, todos los días del puente y desde las vacaciones escolares. Hemos podido cumplir todas las ideas que había tenido: buscar el Tió, hacer adornos para el árbol, una fiesta en el granero de jerséis feos (aunque a mí me encantan), una sesión de cuentos en la que íbamos vestidos con pijamas navideños, casas de jengibre, postales y hasta un concierto de Navidad. No os imagináis lo que se puede sacar de las pelis de Navidad…


  Después de comer empieza el espectáculo, metafóricamente hablando, no creáis que hemos hecho una función navideña, aunque no lo descarto para el próximo año.


  Ponemos los villancicos por todo el hotel avisando de que la merienda está lista. Hemos preparado un chocolate caliente con melindros (no veáis el frío que hace en este pueblo).  Después nos reunimos en la biblioteca para montar un árbol especial. Un árbol con todos los adornos creados por los huéspedes a lo largo de este mes, también con las postales de felicitación que estos han hecho para nosotros. La música de fondo no puede faltar, los gorros de Papá- Noel y alguna pandereta y zambomba. Hemos hecho hasta un rincón de objetos de navidad para crear ambiente.


  Aparece Pablo con un montón de palomitas. ¿Dónde has visto una película en la que no hagan la guirnalda de palomitas? Empezamos a insertar cada familia la suya, comiendo algunos más de las que ponen pero a pesar de eso en poco tiempo está todo el árbol rodeado.


  Un tintineo me sorprende. Esto no estaba preparado. Un Papá- Noel enorme aparece por la puerta. Todos los niños lo miran alucinados. Y yo también, no  voy a negarlo. Es Oli. Se ha vestido para mí, lo tengo claro.


  — ¡Ho, Ho, Ho!


  —Es Papá-Noel —empiezan a gritar los niños.


  Se acercan a él y le abrazan tan fuerte que consiguen tirarlo al suelo. Se tiran encima y se ríen de una forma tan bonita, tan natural y espontánea. Otra imagen para guardar en la retina.


  Los hace sentarse en el suelo alrededor de ellos y les explica que ha venido a visitarles antes de hora porque es muy amigo de las dueñas del hotel y querían hacerles un regalo especial a sus invitados. Les trae chocolatinas que reparte entre todos ellos, provocando alguna pelea del estilo “Tú ya tienes dos y solo una” o “La tuya es más grande que la mía” y otras por el estilo. Les advierte que deben acostarse pronto porque esta noche pasará por aquí y en este árbol tan especial pondrá regalos para todos. Estaban tan emocionados… Ver la sonrisa en sus caras, la ilusión y el brillo en sus ojos ya hace que el hotel valga la pena, aunque no sea rentable. Al fin y al cabo el verdadero motivo de este lugar es este. Hacer la mejor fiesta de navidad posible y hacer que todo el que viva esta época con nosotros lo recuerde como una de las mejores de su vida. Pues no pido nada…


  Oli se va despidiéndose de los niños; de las familias, que están encantadas y de mí, con un guiño y una sonrisa que me derrite.


  Nos sentamos todos alrededor del árbol y cantamos villancicos, comemos galletas de jengibre, turrones y neulas. Estamos mezclando todas las tradiciones. Dejamos un par de hora para que las familias puedan hacer lo que más les apetezca, ofreciendo películas infantiles, talleres con monitor en la sala por si falta algún regalo por comprar o envolver, jugar a algún juego de mesa, hacer un paseo por la zona… Eso sí, a las siete tienen que estar todos bien abrigados que tenemos una sorpresa.


  Mientras las familias se dispersan, la mayoría vienen a decirnos lo bien que se lo están pasando y lo especial que es todo. Creo que estoy superando mis expectativas. Estas todos tan felices…


  De repente me suena el walkie-talkie.


  —Mía, tenemos un problema —dice Vanessa.


  — ¿Qué ocurre? —respondo preocupada.


  —Tenemos un grupo de huéspedes pero no quedan habitaciones libres. ¿Qué hago, les digo que se marchen?


  —Voy para allí, a ver cómo lo arreglamos.


  La verdad es que no sé cómo afrontar esto. No me gustaría decir a nadie que no hay sitio y menos aún en nochebuena pero, por otra parte, ¿a quién se le ocurre presentarse sin reservar?


  Me acerco a la recepción y empiezo a gritar. Mis padres, mi hermano (con una chica), mi tía y mis amigas están aquí. Han venido a pasar esta noche con nosotros. Ahora sí que lloro. Me daba pena que no hubieran venido pero también tenía claro que para ellos la navidad no es tan especial como para mí así que había aceptado que no vinieran, además, esto está muy lejos.


  Nos abrazamos todos.


  — ¿Qué hacéis aquí?


  —Nos han dicho que la mejor fiesta de Navidad de todo el país está en este hotel así que no queríamos perdérnosla.


  Hablamos durante un rato y me llevo a Elena, Jan y Marc, los hijos de Ester, a ver el árbol y a explicarles todo lo que pueden hacer. Deciden hacer manualidades para entretenerse así que se quedan con los monitores mientras sus padres descansan y colocan las cosas en algún sitio.


  —Pero, hay un problema… No tenemos habitaciones libres.


  Aparecen Oli, Lucas y Diego por la puerta. Imagino que ellos han tenido algo que ver. Por cierto, no os he dicho nada de Diego. Después de empezar con Oli quise hablar con él y agradecerle todo lo que hizo. Conseguimos arreglar las cosas y, de forma súper natural, nos convertimos Oli y yo en sus mejores amigos. Ahora creo que tiene algo con una de las monitoras puesto que ya he visto algunos gestos, miradas y sonrisas… Viene mucho por aquí, no solo de visita sino a acompañar a Oli en algunas excursiones como guía.


  —No te preocupes. Está arreglado —contesta el tío más guapo de la Tierra.


  —Imagino que tú no habrás tenido nada que ver con esto, ¿verdad? —Todos ríen.


  Me explican que algunos irán a casa de Oli, otros a casa de Engracia, que debe estar al llegar  y el resto en casa de mi tía.


  Está a punto de empezar la última sorpresa de la tarde así que les pido que no se marchen aún y que nos acompañen. Esto lo hemos preparado Silvia y yo así que nadie más sabe de qué se trata. Quedamos con los huéspedes y nuestras familias en la puerta del hotel, bien abrigados y con linternas. Nos dirigimos al pueblo, que está a menos de diez minutos y, justo cuando llegamos a la calle principal…


  Todo está a oscuras, no hay siquiera una farola. Silencio absoluto. “Carol of the bells” empieza a sonar y un montón de luces se encienden. Todo el pueblo ha participado. Han decorado sus casas como si estuviéramos en una villa navideña. Árboles decorados, fachadas con luces, trineos, algún muñeco de nieve hecho de porexpan… ¡Es impresionante!


  Los vecinos empiezan a salir de sus casas y un pequeño coro aparece al fondo de la calle cantando “Noche de paz”. No puedo evitar emocionarme. Nos han acogido tan bien… Una tarde en la partida hicimos un comentario Silvia y yo sobre la decoración del pueblo y Antonia, que es radio macuto, se encargó de decir a todo el mundo que debían decorar y dejarlo todo precioso.


  César y algunas voluntarias han preparado un chocolate caliente en la puerta de la iglesia así que allí nos dirigimos. Sé que lo he dicho muchas veces pero es que es tan emocionante, tan bonito…


  Silvia, Oli, Lucas y yo volvemos al hotel ya que hay que empezar a preparar la cena. Vamos a hacerla en el granero porque así podemos hacerla todos juntos, y no por turnos como en el restaurante. Algunos vecinos habían hecho ya reserva para celebrarlo allí. Al fin y al cabo, mucha gente no hay en el pueblo.


  No me voy a entretener más en explicar lo bien que va la cena, lo bonito que está todo, los villancicos con la zambomba y la botella de anís, los abrazos, las risas… así que paso directamente a la mañana siguiente.


  A las nueve hemos convocado a todo el mundo alrededor del árbol. Ya sé que la gente no quiere madrugar tanto pero la mayoría tienen niños y algunos llevan ya varias horas esperando. Todas las familias han dejado sus regalos para abrirlos juntos y, nosotros, además, tenemos algunos pequeños detalles para todos. Mi familia y amigos no tardan en aparecer así que nos ponemos manos a la obra. Oliver va cogiendo los regalos uno a uno y los va repartiendo. Los abren, aplaudimos, decimos cuánto nos gustan y pasamos al siguiente.


  —Mía —dice señalando un regalo —. Este es para ti.


  — ¡Qué nervios! ¿Qué será?


  Lo abro y veo una bola de nieve con una pareja dentro junto a un árbol.


  — ¡Qué bonita!


  —Ábrela, creo que es una caja.


  Y allí está, un anillo precioso de oro blanco y con un diamante en el centro. Sencillamente precioso. Cuando levanto la vista a Oli arrodillado ante mí me dice:


  —Hace unos meses te dije que me había enamorado de ti en, al menos, tres ocasiones. Te prometí que volvería a hacerlo y así ha sido durante cada uno de los días que he pasado contigo. Cada vez que me despierto pienso que no se puede querer más a nadie y cada noche me acuesto pensando que aún te quiero más que esta mañana. Mía Ferrero, ¿quieres casarte conmigo?


  Todos aplauden, algunos lloran, otros ríen y yo me lanzo a su cuello.


  —Sí, quiero. Claro que quiero casarme contigo. Te quiero, Oliver y siempre te querré.


  —Ha empezado a nevar —grita un niño que estaba mirando por la ventana.


  Esta sí que es mi película de Navidad.
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